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  CLASE A CLASE


  Dani, fornido, moreno y de diecinueve años, es expulsado de su instituto por pelear con todo aquel que lo insulta por ser gay. Al entrar en un nuevo centro, donde se reúne lo peor de la ciudad, lo que menos imagina es que un arrogante, engreído e intocable mafioso que exuda heterosexualidad por todos sus costados, y que parece ser el que manda entre esas cuatro paredes, podría meterse tan dentro de él. Aunque 'machos alfa' enfrentados nunca es una buena mezcla…
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  CONOCIMIENTO DEL MEDIO


  ERA la tercera vez en dos años que Dani cruzaba las puertas de un instituto nuevo. Con diecinueve años recién cumplidos, de pelo y piel morena, ojos de un intenso color negro acompañados de largas y tupidas pestañas, un cuerpo alto y de músculos definidos, y un aura a su alrededor que describía: “Cuidado con el macho porque muerde”, nadie diría que la razón por la que había sido expulsado de sus antiguos centros era por el hecho de ser gay. Bueno, quizás no por el hecho de serlo, sino más bien porque otros no lo aceptaban. Pero ahí radicaba el asunto: él tampoco toleraba que los demás no lo dejaran tranquilo, por lo que, de igual manera que entraba por aquellas puertas, salía con sus nudillos cubiertos de una capa de sangre.


  Sólo había unas pequeñas palabras que hacían que Dani cambiara su modo habitual de tranquilo, serio y observador, a su modo pit-bull de “te arranco la cabeza con mis dientes”: chupapollas, sarasa, lameculos y, por encima de todas, puto maricón de mierda. Esta última era el motivo por el que estaba entrando de nuevo a otro instituto. El pobre muchacho que fue destinatario de la rabia y los puños de Dani, aún seguía en el hospital con una costilla rota que casi había perforado el pulmón.


  Dani supo que le atraían los hombres desde que, un día en un lago, todos sus amigos se bañaron desnudos. No entendía muy bien por qué no podía dejar de observarlos viendo sus pequeños cuerpos brillantes por el agua bajo el sol. Sólo tenía doce años, pero tampoco le era desconocida la sensación que se centró en su bajo vientre y entre sus testículos. Ya se había masturbado, aunque nunca su centro de deseo fue alguien definido, o varios, como en aquel caso. Desde que supo de su orientación sexual nunca se reprimió por ello, y lo aceptó del mismo modo que si le “hubiese tocado” ser heterosexual.


  Perdió su virginidad a los dieciséis en una noche de fiesta. Había tenido sus pequeños escarceos de besos, sobeteos, trabajos manuales y alguna que otra mamada en aquellos cuatro años, así que sintió que lo único que quedaba era el paso final. Dolió, ¡Joder!, dolió, pero finalmente terminó gustándole, sobre todo cuando le tocó ser la parte activa. Personalmente, se encontraba más a gusto en ese rol, aunque ser versátil no era algo que le incomodara.


  Y ahí estaba, sentado en el despacho del director de su nuevo instituto, escuchando una perorata de las normas civiles y sociales que debía seguir. No era habitual que el director se reuniera con cada alumno nuevo, pero debido a que lo hacía en mitad del curso escolar —y con sus antecedentes de los “altercados” anteriores—, tuvo que estar durante media hora asintiendo como un borrego a cada explicación del hombre.


  De todas formas, aquel instituto distaba mucho de los que le precedieron. Éste se caracterizaba por su mala reputación respecto al elenco de seres que albergaba: chicos y chicas con problemas de adaptación, familiares o sociales. No es que fuera la tónica en todos los estudiantes el tener algún tipo de tara social, pero sí abundaba bastante. Quizás esa fue la razón por la que sus padres escogieron ese lugar. Quizás pensaban que podría redimirse entre esas paredes. Quizás creían que, en vez de ser él quien soltara los puños, podría toparse con alguien que se los devolviera a modo de escarmiento. Sinceramente, a Dani le daba lo mismo. Era otro instituto más, otros estudiantes más con los que bregar, otro tiempo más que pasar.


  Salió del despacho del director cargando en sus brazos los nuevos horarios de sus clases, un plano del centro, una libreta con bolígrafos, y su mente abarrotada de un sermón de educación que le atormentaría el cerebro por días. Plano en mano, se dirigió a su primera clase. Había repetido primero de bachiller debido a las entradas y salidas de los institutos en tan poco tiempo, por lo que los estudiantes con los que compartiría estudios serían un año menor que él.


  Se sentó en el primer asiento vacío que vio y comenzó a observar a sus compañeros. Observar, sí. Esa era la mejor virtud que poseía Dani. Gracias a eso, su gay-radar nunca lo había defraudado en todos esos años. Como en una película tonta americana, comenzó a separar en grupos a los estudiantes. Estaba el típico grupillo de los pardillos, sentados al principio de la clase con sus libros ya abiertos por la lección del día. Cómo no, no podían faltar los chulos, arrejuntados al final con sus aires de superioridad de “a nosotros no nos toca nadie”. Y mezclados entre ellos, pudo observar a un vario pinto collage de grunges, góticos y algún que otro normal. Sin embargo, había un ambiente distinto a sus otros centros; se palpaba esa reputación de marginación social por la que era conocido el instituto.


  Dani no le dio más importancia a ese hecho, ni a que algunos de sus nuevos compañeros lo escrutaran como si fueran a diseccionarlo al igual que en una clase de Ciencias.


  Las dos primeras horas se desarrollaron con normalidad, a excepción de varias regañinas por parte de los profesores al grupo del final por no prestar atención. Tocó la campana finalizando la segunda clase y dando paso a la media hora del recreo. Dani no había entablado conversación con nadie, con lo que cogió su plano del instituto y, solo, se dirigió a la cafetería para desayunar. Compró un café junto con un bocadillo y se sentó en las escaleras fuera de la cafetería a tomárselos.


  Una risita juguetona de mujer le hizo levantar la mirada de su desayuno. Justo al lado de la puerta de la cafetería se encontraba una chica de pelo largo, liso y rubio, con los labios pintados de un color rosa suave y unas largas pestañas. La muchacha volvió a reír, pero esta vez de una forma más sensual, acompañando aquella risa con una caricia de su mano sobre el pecho de un muchacho. Dani siguió el movimiento recreándose en aquel torso, e instintivamente fijó su mirada en el chico.


  «Joooderrrr…». Ese fue el único pensamiento que llenó su mente.


  Aquel tío moreno, de ojos grandes y azules, algo más pequeño tanto en altura como en musculatura que Dani pero duro y fibroso, con una chaqueta negra de cuero que acentuaba el color ligeramente oscuro de su piel, y la sonrisa…, aquella sonrisa, dibujando en sus mejillas los hoyuelos más profundos que Dani había visto en toda su vida. Masticó el bocado que había dado a su bocadillo lentamente, mirando casi embobado al chico, con esa mirada profunda que se caracterizaba en Dani cuando su mejor virtud se ponía en funcionamiento: observación.


  La chica agarró del cuello al muchacho y acercó sus labios al oído:


  —No mires ahora, Ray, pero al tío sentado en las escaleras lo han expulsado de dos institutos distintos en dos años. —La muchacha le acarició la nuca sensualmente y prosiguió—: ¿Y sabes por qué?… Porque es maricón y se peleó a puñetazos con los tíos que lo insultaron.


  Dani vio que el chico mostraba una ligera sonrisa en sus labios con respecto a lo que le hubiese dicho la muchacha. «¡Vaya!… Dejaría de pajearme una semana si me sonrieras así, tío…», pensó Dani, terminado lo que quedaba de su desayuno.


  —¿Y cómo te has enterado de eso, nena? —preguntó Ray sin dejar esa media sonrisa en su cara, aunque ya sabía la respuesta.


  —Ser la querida sobrinita del director tiene sus ventajas —contestó, mientras le lamía suavemente el lóbulo de la oreja.


  El ronco gemido que el muchacho emitió no le fue indiferente a Dani, que casi se atraganta con el último sorbo de su café. Podía hacerse una clara idea de lo que la rubia estaría haciendo oculta tras la curva de ese cuello sinuoso. Una nítida vena palpitaba en él, haciendo su recorrido desde la garganta hasta ocultarse bajo aquella chaqueta negra. En ese mismo momento, los ojos azules desviaron la mirada de la cabellera de la chica y fueron a posarse justo sobre los negros profundos de Dani. Ninguno apartó la mirada, ninguno mostró más que un semblante recto, mirando…, observando…, escrutando.


  Y allí lo vio Dani. Sintiendo cómo el último trago de su café se deslizaba a través de su gaznate, aquellos grandes ojos azules le decían que estaba ante uno de los tíos más salvajes y duros del instituto, y que probablemente sería él quien manejara los hilos en aquel lugar.


  CIENCIAS SOCIALES


  DURANTE el resto de las clases de la mañana, Dani se sintió algo inquieto. Oía susurros a su alrededor, y no creía que se equivocara mucho pensando en que algo tenían que ver con él. Sentía miradas de soslayo, risitas apagadas, y algún dedo acusador oculto. Sin embargo, llegó el final del día y se dirigió a la parada de autobús con paso rápido. Había una hora hasta su casa debido al cambio de instituto. Tenía ganas de llegar y pasar la tarde con sus colegas jugando al baloncesto o la Play.


  No cambiaría a Jorge, Rafa y Edu ni por una súper mamada de varias horas. Bueno, quizás por un revolcón con aquel tío de ojos azules —que emanaba heterosexualidad por todos sus músculos—, pensaría en cambiar a Jorge cuando rayaba contando cómo se tiraba a una y otra cada fin de semana.


  Edu también era gay. A Jorge y Rafa les gustaba llamarlos “los amantes”, pero nada más lejos de la realidad. A Edu lo conocía desde pequeño. Curiosamente, fue uno de aquellos niños que se estuvieron bañando en el lago cuando Dani descubrió que le gustaba más una buena anaconda que una ostra con premio dentro. Pero por alguna razón, siempre consideró a su amigo como… eso, su amigo. Jorge y Rafa entraron en su vida más tarde, justo cuando se cambió de instituto por primera vez. A todos les gustaba el baloncesto y eso fue lo que hizo que su amistad cuajara, sin importar si te gustaba más dar o recibir, o ambas.


  —¿Cómo fue tu primer día? ¿Has hecho ya amigos rompiendo algunos culos? —El doble sentido que Jorge le daba a casi todos sus comentarios cuando quería molestar a Dani, ya lo tenía escarmentado.


  —Sí, pero esta vez he sido niño bueno y he guardado la última ronda para ti —contestó Dani, quitándole el balón y encestando desde la línea de triples.


  —¿Dónde está “tu amante”? —Ese era Rafa, sentado en el banco situado al lado de la cancha de baloncesto, donde dos veces por semana se reunían para jugar un dos contra dos, atándose los cordones de sus zapatillas de deporte.


  —¡Aquí estoy! —Edu corría ligero hacia ellos listo para el juego.


  —Venga, empecemos de una vez. A ver si después me da tiempo y voy al centro comercial que tengo que hacer algunas compras —dijo Dani mientras se estiraba preparándose para el partido.


  —Oye, ¿cómo estuvo tu día? ¿Algo interesante?


  Dani sabía perfectamente lo que Edu definía por “interesante”: tío follable, a ser posible grande y machote. Así le gustaban a su amigo. Él era más “del recibir”.


  —Tanteando el terreno —contestó con un ligero encogimiento de hombros.


  —No tantees tanto y trabaja sobre él, que como sigas con los tanteos, el terreno se seca, como estás tú: seco, a dos velas desde… ¿hace cuánto? ¿Tres meses? —Edu rió, levantando los dedos y contando hasta tres.


  —Cállate ya, cabrón, y vamos a jugar.


  


  * * *


  A la mañana siguiente, aquel picor en su nuca con el que se fue del instituto el día anterior era más palpable aún. Las tímidas miradas hacia él se hacían más numerosas, al igual que los cuchicheos. Se sentó en el mismo lugar y sacó sus libros.


  —¿Perdona? ¿No te importa que me siente contigo? Olvidé el libro de Mates en casa y…, bueno…, si no te molesta…


  Dani levantó su mirada hacia el muchacho que le hablaba: rubio, de pelo corto y menudo. Unos ojos color chocolate lo observaban expectantes, esperando su respuesta con algo de miedo.


  —¡Claro! ¡Por supuesto! Siéntate —contestó Dani, haciendo un hueco en el banco para que el chico se acomodara.


  —Gracias, soy Pedro —dijo el muchacho, extendiendo su mano hacia Dani.


  —Daniel. Mmm…, mejor Dani —se presentó, estrechando la de Pedro.


  —¿Qué te parece por ahora tu nueva “cárcel”? —preguntó Pedro, mostrando una perfecta sonrisa de dientes blancos.


  —Tanteando el terreno. —Dani rió para sí mismo por su propia contestación.


  —No creo que sea muy diferente a otros institutos, a pesar de lo que hayas oído sobre lo que se cuece aquí dentro.


  Dani sólo le sonrió cuando el profesor de Matemáticas entró. Durante la clase, compartieron el libro e hicieron juntos los ejercicios que el maestro mandaba. Por lo menos en su segundo día ya hablaba con alguien. Eso había sido mejor que en los otros centros, que al tercer día, sin haber cruzado palabra con nadie, lo que sí había hecho fue cruzar puños.


  Al término de la clase, mientras llegaba el otro profesor, Dani observó que algunos alumnos les echaban miradas expiatorias a ambos.


  —Esto…, Pedro, ¿hay alguna razón por la que deba sentirme tan observado? ¿No llevo la ropa adecuada o es que no os gustan los nuevos?


  —Pues… —Pedro soltó una ligera sonrisa, dejando ver cautela y un poco de comprensión—. Es que… hay un rumor… de… ti…


  —¡Vaya! ¿El rumor dice que si te acercas, muerdo o algo así? —preguntó Dani, sonriendo ligeramente


  —No…, sólo dice… la razón por la que estás aquí. —Pedro bajó su mirada hacia sus manos en su regazo.


  —¿Y ese rumor se basa en….? —dijo Dani con una mirada exasperada, haciendo un ademán con la mano instando a Pedro a seguir.


  —Que…, que te han echado de otros institutos porque eres maric…, eh, gay y pegaste a otros tíos por meterse contigo. —Dani lo miró por unos segundos fijamente, observándolo como él solía hacerlo. Luego soltó un suspiro que sonó más engreído que otra cosa y negó con su cabeza rodando los ojos. El chico continuó—: Es que… aquí…, al pasado y a lo que es cada uno se le da mucha importancia. Es como…, no sé… Ver si puedes encajar y dónde.


  —¿Te refieres a si debo encajar en el grupo de los tontos, de los chulos, o los chupapollas? —Quizás el tono que utilizó Dani fue más severo de lo que pretendía. Al fin y al cabo, aquel escuálido muchacho no había dicho nada que no fuera cierto.


  —Si…, bueno…, algo así —murmuró Pedro cabizbajo.


  —Y dime, Pedro, ¿en qué grupo encajas tú?


  El chico levantó su cabeza, mirándolo en silencio durante unos segundos antes de contestar:


  —En el de los chupapollas.


  Al escuchar aquello, Dani no pudo reprimir una gran sonrisa en su cara. Su gay-radar nunca fallaba. Definitivamente, había hecho un nuevo amigo.


  A la hora del recreo, se sentó en una mesa de la cafetería junto a Pedro para tomar el desayuno. Aquel niño era interesante; sonreía mucho y Dani podía jurar que había descubierto hacía poco que le iban las pollas. Vamos, que el chaval era virgen. Lo rodeaba un aura de inocencia y no sabía por qué, pero aquello instaba a Dani a… ¿protegerlo? No estaba seguro, pero se sentía a gusto con Pedro.


  De repente, mientras terminaba su café, sintió que el murmullo que hasta entonces había vagado por la cafetería, disminuyó ligeramente. Extrañado, Dani miró hacia la puerta. Flanqueando ésta se encontraba el chico de ojos azules con dos tipos a ambos lados, a los cuales sólo les faltaba tener el letrero de “matones” escrito en la frente.


  Ray entró seguido por los otros dos como perros falderos y se sentó en una mesa que estaba vacía junto a la barra de la cafetería. A Dani le pareció extraño que aún siguiera sin gente aquella mesa, ya que había muchos estudiantes de pie. Pedro giró su cabeza hacia donde miraba Dani, y éste pudo ver un pequeño estremecimiento apoderarse del cuerpo del joven.


  —¿Quién es? —dijo sin apartar la mirada del tío que, cada vez que lo veía, a Dani se le antojaba que estaba más bueno.


  —Ray —contestó Pedro en un susurro, volviéndose hacia Dani. Casi diría que dijo aquel nombre con una cautela extrema.


  —¿Algún rumor acerca de él? —preguntó con una sonrisa petulante incluso para él mismo.


  —Digamos que el grupo al que nosotros pertenecemos y el suyo no se llevan bien.


  —¿No te habrán hecho daño verdad? —«¡Coño! Ese sentimiento protector otra vez».


  —No…, no físico… Es que… Dani, a ellos no se les toca, bueno, a él. Una vez, un chico le dijo que se metiera su chulería por donde le cupiese. Al salir de clase, sin siquiera importarle quién pudiera estar viendo, lo estampó contra la pared y en menos de diez segundos le había roto la nariz y partido el labio. Le dijo que como volviera a meterse en su camino, el siguiente sería su hermano. Eso es otra cosa que él tiene. No sé cómo lo hace, pero sabe de la vida de cada una de las personas de aquí dentro.


  Dani volvió a mirar a Ray. Desde luego lo chulo le salía por los cuatro costados. Sentado en una silla, con el codo apoyado en el respaldo, la otra mano sujetando un café sobre la mesa, y sus pies cruzados uno sobre otro sobre la silla justo enfrente suyo. Sin esperarlo, Dani se vio atrapado en el inmenso azul de aquellos ojos cuando Ray giró su cabeza hacia él. Y ahí estaba otra vez: aquella profunda mirada, aquel “te estoy observando, tanteando”. Cinco segundos… Cinco segundos de sostener sus miradas sin apartarse, sin ceder el uno al otro, hasta que la campana del final del recreo los hizo volver a sus clases.


  Dani se despidió de Pedro diciéndole que si algún día quería, podía venir a echarse un partido de baloncesto con los suyos. A Pedro no le apasionaba aquel deporte, pero contestó que alguna tarde se pasaría.


  * * *


  


  Al día siguiente, Pedro fue a sentarse directamente junto a Dani, lo cual éste agradeció bastante, ya que era el único estudiante que había hablado con él en los tres días que llevaba en su nuevo “hogar”. A la hora del recreo, iban camino de la cafetería cuando tropezó con el pequeño cuerpo de Pedro que sólo lo cubría hasta su mentón.


  —Pedro, ¿pero qué…? —Dani dejó de hablar. Uno de los matones de Ray estaba apoyado sobre la pared junto a la puerta de la cafetería, con un cigarro en una de sus manos y la otra apoyada en el pequeño pecho de Pedro, impidiéndole el paso hacia adentro. Dani levantó una ceja, primero con asombro, para luego mostrar una cara de “¿Qué mierda te crees que estás haciendo?”.


  El matón número dos, justo al lado del número uno, preguntó con un deje de voz tan dominante que Dani se imaginó todas aquellas sesiones que su amigo Edu le había contado acerca de cómo ser un buen sumiso si un buen Dom te acompañaba:


  —¿A dónde te crees que vas, hadita?


  «¿Hadita? ¡¿Hadita?! ¿Pero de qué coño va este gilipollas?».


  —Necesitamos unos cuantos euros para el desayuno, cielito —escupió el matón número uno, aún sosteniendo su mano en el pecho de Pedro.


  —Yo… sólo tengo… para mí —dijo el chico con la voz más temblorosa que Dani creyó escuchar jamás.


  —Pedrito, Pedrito, Pedrito —se burló el matón número dos con aquella voz de ultratumba—. ¿Es que no aprendes, truchilla[1]?


  «¡Bueno! ¡Esto ya es el colmo!».


  —A ver, Goyle[2] —gruñó Dani, cogiendo fuertemente la mano del matón que sostenía a Pedro y apartándola de un tirón—. Si no tienes dinero te lo sacas del culo, o que te lo dé tu mamaíta, y si no, se lo pides aquí a Crabbe[3].


  Dani estaba entrando en su modo pit-bull, pues a pesar de que no habían utilizado aquellas palabras que más encendían a Dani a la hora de los insultos gratuitos hacia los gais, estos nuevos términos bien podría incluirlos en su diccionario anti-gilipollas homófobos.


  Al segundo siguiente de decir aquello, Pedro se petrificó en el lugar y los dos matones se irguieron en su totalidad. La verdad, no es que fueran más grandes que Dani, ni tampoco sería la primera vez que se enfrentara a dos tipos.


  —¿Qué pasa, maricón? ¿Eres su chulo, o qué? —preguntó Goyle despectivamente, haciendo que Crabbe le siguiera con una risa maquiavélica.


  ¡Crash! Eso fue lo que se escuchó antes de que un silencio ensordecedor se incrustara en la cafetería y fuera de ella. Goyle levantó su mirada con la nariz sangrando y probablemente rota.


  —¡Maldito chupapollas! —gritó Crabbe, lazando su puño hacia Dani.


  Éste lo esquivó y hundió el suyo en los abdominales del chico, haciendo que se doblara debido al dolor. Goyle cogió a Dani del cuello con intención de estamparle la cara en la pared, pero Dani fue rápido y se volvió pegándole un rodillazo en la ingle, quien, al igual que su amigo, se dobló y cayó al suelo con el dolor escrito es su cara.


  El silencio seguía envolviéndolos. Pedro se había apartado mirando con ojos como platos la escena. Varios estudiantes habían salido a la puerta de la cafetería para ver lo que allí sucedía. Algunos murmullos comenzaron pero duraron poco, ya que bajando lentamente por las escaleras situadas justo al lado de la cafetería, una presencia que emanaba rabia y poder se paró frente ellos.


  —Ray… —susurró Pedro apenas audible, mientras pasaba por su cara un arcoíris de colores que terminó en un blanco pajizo.


  Lo que se presentaba ante Ray era inaudito. Sus dos amigos, Tony y Ramón, tirados en el suelo, muertos de dolor. El pequeño sarasa estaba apoyado en la pared, más blanco que la cal, y aquel tío…, aquel que se había atrevido a sostenerle la mirada…, aquel… maricón. Lo miró fijamente, más profundo y exhaustivo que las dos veces anteriores. El cabrón seguía sin apartar la mirada.


  Con una voz que Dani sintió cómo le entraba por los oídos y se iba desplazando como un rayo por todas las terminaciones nerviosas de las que un cuerpo humano constaba, Ray dijo:


  —¿Quién coño te crees que eres, puto maricón de mierda?


  Shock. Ese fue el primer sentimiento que capturó Dani tras aquella pregunta. Shock por cómo aquella voz oscura, gutural —y que le hizo un clic en sus bolas—, lo dejó casi tan petrificado como a Pedro varios minutos atrás. Shock por cómo aquella mirada se metía tan dentro de él, acompañando el recorrido que la voz hizo por todo su cuerpo. Y shock porque, por mucho que aquel tío despertara en él unas sensaciones que ni Dani sabía cómo catalogar, al fin y al cabo, acababa de pronunciar esas cuatro palabras non-gratas para su persona.


  Todo aquel que había osado referirse a Dani con aquella frase, había acabado en el hospital con varios huesos rotos. No supo por qué esta vez fue diferente. No supo por qué, en lugar de estar preparando sus nudillos para romperle la cara al tipo, se acercaba lentamente, paso a paso hacia él. Una vez enfrente, a tan sólo escasos veinte centímetros, habló suavemente pero con mando:


  —Vuelve a llamarme puto maricón de mierda y tendrás mi gorda polla incrustada en tu culo virgen.


  ¡Guau! Ni él mismo creía que podía haber dicho eso. Sin embargo, sostuvo la mirada a Ray, quien, sin esperarlo Dani, dibujó una pequeña sonrisa chulesca, dejando claro que no se iba a amedrentar por un comentario así. Calmado, paciente, seguro de sí mismo, y acortando la distancia entre ambos, Ray enfatizó palabra tras palabra:


  —Puto. Maricón. De. Mierda.


  Dani se acercó un poco más. Ninguno se movía de su posición, ninguno reculaba, intentando dejar claro que nadie cedería. Girando sus labios hacia el oído de Ray, Dani susurró:


  —Vigila tu espalda.


  La tensión estaba en todos lados. Se palpaba en Pedro, que aún seguía pegado a la pared; en los matones, que se habían levantado —no sin problemas—, uno acunado sus huevos y el otro abrazándose a sí mismo por el vientre; y en los estudiantes, que incrédulos habían presenciado aquel enfrentamiento de poderes casi sin soltar sus respiraciones.


  La campana del recreo sonó, llevando a todos los presentes de vuelta a la realidad. Increíblemente, ningún profesor había hecho acto de presencia, cosa que Dani agradeció sumamente. No tenía ganas de lidiar con sus padres cuando sólo llevaba tres días allí. Se apartó de Ray, dirigiéndole una última mirada inquisitiva, y agarró a Pedro para llevarlo dentro.


  Durante las clases siguientes, aquellos murmullos y miradas que lo habían acompañado desde su primer día se intensificaron, pero bien sabía Dani que eran muy diferentes a las anteriores. Recogiendo sus cosas, pudo llegar a oír que una muchacha le susurraba a otra:


  —¡Vaya con el marica! Además de estar que te cagas de bueno, le acaba de plantar cara a Ray. ¡Ufff! Lo que queda de curso va a estar muyyy interesante.


  EDUCACIÓN FÍSICA


  —¡JODER, tíos! Ahora sí que creo que rompí el culo de quien no debía.


  Dani manejaba los botones del mando de la Play rápidamente mientras Jorge, Rafa y Edu apuñalaban los suyos, intentando matarse mutuamente en el juego que se vislumbraba en la pantalla del ordenador.


  —¿Qué? ¿El chaval se quedó con ganas de más y ahora babea por todos los rincones detrás de ti? —Jorge, cómo no, con sus estúpidos comentarios.


  —A lo mejor se confundió y resultó ser una tía. No sería la primera vez. —A la risa de Rafa le siguió la de Edu y Jorge. Dani cerró los ojos. Odiaba que le recordaran aquello. Sólo fue en una ocasión, y porque aquella chica tenía una espalda que no envidiaría nada a la de cualquier bombero de un calendario.


  —Mamones —terminó diciendo Dani mientras mataba al avatar de Rafa y Edu a la misma vez—. ¡Toma! Eso por gilipollas bocazas… No es nada de eso. Es que en el instituto casi me lío a hostias con el que parece ser el mafioso del lugar. Aunque, bueno, a sus lacayos sí que los pateé un poquito.


  Los tres chicos volvieron sus cabezas al mismo tiempo y tan rápido, que Dani juraría que alguno de ellos podría llegar a parecerse a la niña de El exorcista si seguían con las trayectorias de sus cuellos.


  —¡¿Hiciste qué?! —gritaron Edu y Rafa a la vez.


  —Joder, Dani, vas a terminar pasando por todos los institutos de toda la ciudad sólo porque no aguantas que te insulten. Que te digan maricón es tan insultante como que a cualquiera le digan hijo de puta —sentenció Rafa.


  —Es que no sólo me insultaron a mí, también a Pedro —murmuró Dani, desechando el comentario de su amigo, ya que no era la primera vez que lo escuchaba.


  Ahora sí, definitivamente había tres niñas de El exorcista sentadas junto a Dani en el sofá.


  —¿Qué insultaron a quién? ¿Pedro? ¿Y quién coño es Pedro? —preguntó Edu, hablando seguramente por todos los demás.


  —Es un chico del instituto. El pobre es un fideo andante, pero un tío guay. Y cuando Goyle lo llamó hadita, me encendió hasta tal punt…


  —¡Espera, espera, espera! —lo interrumpió Jorge, levantando la mano y dando al pause del juego de la Play—. Dime cómo sólo en tres días te has hecho amigo de Mochilo[4], te has peleado con unos “lacayos”, y has conocido a uno de los personajes de Harry Potter.


  Dani no sabía a cuál de los tres mirar, pues todos lo observaban esperando la respuesta de aquel rompecabezas. Les explicó más o menos cómo había sido la cosa —ocultando, por supuesto, el comentario que le había soltado a Ray con respecto a dónde metería su miembro—, esperando la aprobación por parte de sus amigos del alma.


  —Yo que sé, Dani. ¿Por qué no pasas de esos tíos hasta que termine el curso? Sólo faltan tres meses y es tu último año.


  Dani no estaba muy seguro que fuera tan fácil de hacer, sobre todo después de aquel intenso intercambio de miradas entre Ray y él, que reflejaba claramente que aquello no había hecho más que empezar.


  * * *


  Las miradas seguían, pero ahora había una admiración en ellas. Incluso algunas chicas, y algún que otro chico, le habían saludado sin él saber quiénes eran. Pedro, desde luego, se parecía cada vez más a Mochilo —como lo había bautizado Jorge—, con su encorvado cuerpo simulando a un plátano y pegado todo el rato a la espalda de Dani como si fuera su mochila. No le molestaba en absoluto, ya que, a decir verdad, se estaba encariñando con el chaval. A veces pensaba que Pedro se había acercado a él porque lo veía como una especie de protector. Y, básicamente, eso era lo que sentía hacia el chico: protección.


  A la hora del recreo, pensó que debería estar preparado para cualquier cosa; más bien para cualquier represalia. Sin embargo, nada ocurrió. Ni Ray ni sus matones aparecieron por la cafetería, y tras el recreo se dirigió a las dos horas que le esperaban de Educación Física. Entró al vestuario pensando que no estaba nada mal, entendiendo que aquel instituto no se encontraba en los mejores barrios de la ciudad y teniendo en cuenta su reputación. Había amplios bancos con taquillas incrustadas en la pared, y la parte de atrás daba a unas duchas bastante espaciadas entre sí. Se cambió de ropa y salió al gimnasio. Debía ser de los primeros, pues sólo dos chicos más estaban fuera.


  Aquella era la única asignatura que no hacía con la totalidad de los compañeros de su clase habitual. Pedro le dijo que él la daba los lunes y a Dani le tocaba los jueves junto con el Bachillerato de Tecnología. Él estudiaba el de Ciencias. Le preguntó por qué no daba la asignatura con él, pero tampoco insistió mucho en su respuesta, ya que Pedro sólo le contestó con un escueto: “no puedo”.


  Poco a poco, el gimnasio se fue llenando de alumnos y alumnas para comenzar las dos horas de Gimnasia. En su modo observación, reconoció a algunos de ellos de la cafetería, de su propia clase, y otros que lo habían saludado por los pasillos sin saber quiénes eran. Y entonces… «¡No! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Esto sí que no!». De nuevo negro contra azul, “yo más que tú”.


  Ray se paró en seco a unos tres metros de Dani cuando levantó su cabeza tras haber terminado de acordonar sus zapatillas de deporte. Se fundieron en una intensa mirada hasta que unas palmadas los sacaron de sus respectivos ensimismamientos.


  —¡A ver, chicos! Vamos a seguir con las clases de Defensa Personal. —«¿Defensa Personal? ¿Pero qué coño aprende la gente aquí? ¿Es que no tienen el típico balón medicinal o las insufribles pruebas de resistencia?»—. Poneros cada uno con una pareja para hacer los estiramientos. ¡Ah! Tú eres el chico nuevo, ¿eh? Está bien, vamos a ver… —Mientras decía esto, el profesor giró su cabeza reconociendo a varios muchachos que se encontraban alrededor—. ¡Roberto! Ayuda al chico y enséñale los estiramientos.


  Como el profesor estaba de espaldas a Dani, no supo quién era ese tal Roberto hasta que el susodicho habló y a Dani se le heló la sangre:


  —Jesús, la verdad es que preferiría formar pareja con un hombre y no con un chupapollas.


  «¿¡Pero es que este tío cada vez que hable me va a dejar congelado en el sitio!?».


  Primero: esa voz, ¡Esa maldita voz! Esta vez el clic lo sintió directo en su polla. Segundo: ¿había llamado por su nombre al profesor con tanta confianza? Y tercero: ¿se atrevía el gilipollas a llamarlo chupapollas delante del profesor y de la clase entera? Estaba tan absorto intentando asimilar aquellas tres cuestiones, que su mente aún no había procesado el nombre de Roberto.


  —¡Ray! Aquí se hace lo que yo digo. El papel de mafioso lo dejas para fuera de mi clase, ¿entendido? —gritó el profesor severamente hacia Ray. «¡Joder! El profesor tiene huevos», pensó Dani. Estaba a punto de abrir su boca para decirle a Jesús que tampoco le interesaba la compañía del cabrón, cuando el profesor se dirigió a él con un dedo acusador—: ¡Y tú! Como oiga una sola queja, te vas derechito al despacho del director. Así que, venga, ¡todo el mundo a estirar! —Y de este modo, el profesor dio por zanjada la discusión.


  Aunque ni mucho menos estaba liquidada entre aquellos dos, que se miraban como si se estuvieran destripando vivos. Dani desvió la mirada y observó en qué consistían los estiramientos: un compañero sobre el otro mientras el de arriba apoyaba su peso sobre la pierna flexionada del de abajo.


  Una pequeña sonrisa se dibujó en la cara de Dani. «Vas a ver, mamón. Ahora vamos a jugar a mi juego». Se acercó al chico con una sonrisa de suficiencia y los brazos cruzados sobre su pecho.


  —Así que, ¿cómo me quieres? —El rostro de Ray era un poema. ¡Cómo iba a disfrutar Dani con esto!


  —¿Qué? —preguntó el muchacho con una cara de asco que rivalizaría con la mismísima Cruella de Vil.


  —¿Arriba o abajo?


  Ray subió tanto sus cejas que Dani pensó que se confundirían con aquel frondoso pelo negro. Pero tras un par de segundos, la mirada de Ray se volvió de entendimiento ante el juego de palabras y apareció aquella sonrisa que Dani vio el primer día. «¡Dios! Si tan sólo te dejaras, cabrón…». Se acercó un poco a Dani y le dijo:


  —Yo, siempre estoy arriba.


  —Eso ya lo veremos. Pero hoy te permito elegir. —Sin más, Dani se tumbó sobre una colchoneta y flexionó su pierna derecha contra su torso. Ray lo miró dubitativo durante un rato, pero no tardó en posicionarse sobre su cuerpo. Apoyó su pecho en la pantorrilla de Dani, su mano la posó sobre la rodilla y la otra en la colchoneta para sujetar su peso. Poco a poco, dejó caer su cuerpo mientras sus miradas se conectaban de nuevo—. Mmm… —El gemido salió a cosa hecha de Dani. Quizás no tanto a cosa hecha, pero la intención era llevar a Ray al límite.


  —Maldito cabrón, estás jugando con fuego —dijo el muchacho entre dientes a la misma vez que se separaba un poco.


  —A lo mejor me gusta quemarme —contestó Dani, curvando sus labios en una sonrisa con intenciones.


  —¡Cambio! —gritó el profesor a toda la clase, dando una palmada.


  Ambos se levantaron para cambiar posiciones, pero antes que Ray se tendiera sobre la colchoneta, agarró la camisa de Dani en un puño y le gruñó:


  —Intenta algo, y esa polla gorda que dices que tienes no volverá a enterrarse en ningún culo virgen, jamás.


  Dani, suave y sonrientemente, cogió la muñeca de Ray que estrangulaba su camiseta y la apartó. —Te toca abajo, machote.


  Ray cerró los ojos un momento. Dani podía sentir cómo contaba hasta diez. Tras abrirlos, se tumbó sin dejar de mirarlo y subió su pierna.


  «¡Joder! ¡Esto cada vez es más divertido!».


  Se cernió sobre él, pero puso ambos brazos alrededor del chico, no en la rodilla como lo había hecho Ray. Comenzó a bajar lentamente, más que lento, suave, aprisionando poco a poco la pierna de Ray en su pecho e intensificando la mirada en él. Cuando ya no pudo ir más abajo, permaneció quieto. Sus ojos se escrutaban mientras Dani mantenía sus brazos ligeramente doblados a los lados de la cabeza de Ray, pudiendo verse los músculos bien formados en ellos. Su torso estaba pegado a la pantorrilla del chico con las caderas a escasos centímetros una de la otra. Para poner a Ray más nervioso, Dani bajó su mirada entre sus cuerpos fijándose en la posición que habían quedado sus entrepiernas.


  —¡Vaya, machote! Tienes algo grande ahí, ¿eh?


  En el momento que Dani alzó la vista hacia su compañero de estiramiento, un jadeo casi imperceptible salió de la garganta de Ray. Sin esperar a la palmada de Jesús, el chico apartó con brusquedad a Dani de encima suyo y se puso de pie en menos que cantaba un gallo. El grito del profesor se escuchó haciendo eco en el gimnasio y todos los alumnos se levantaron al unísono.


  Jesús empezó a explicar algunas tácticas de defensa personal. Dani pensó que no se diferenciaban mucho de la manera en que él utilizaba la ventaja de su gran cuerpo y sus puños para defenderse.


  —Haremos parejas para ir practicando —explicó el profesor.


  «Y dale con las parejitas. ¿Es que no puedes ponerte tú, como maestro que eres, y enseñarnos a cada uno, uno por uno?», pensó Dani, rezando porque lo pusiera con Ray, ya que ¡ufff! ¡Cómo pensaba desquitarse, Dios! Al parecer, ese tal Dios sí que lo escuchó, porque cuando el profesor dijo sus nombres, Dani no cabía en sí de gozo. Ray tampoco parecía estar descontento con la decisión de Jesús, a juzgar por la sonrisa de triunfo que mostraba su cara.


  Las parejas fueron enfrentándose una a una en el centro de un tatami improvisado con colchonetas. Cuando les tocó el turno a Dani y Ray, la tensión se sintió en el gimnasio, no sólo entre ellos dos, sino por el resto de la clase también. Ray era una institución no reglada ni oficial en el instituto, pero sólo la mención de su nombre hacía que chicos y chicas desearan no estar en la posición de Dani. De todos era sabido el enfrentamiento del día anterior entre ambos, como buen cotilleo que corría rápido. Ray era consciente de aquello, y no iba a dejar que un simple maricón de mierda le quitara aquel estatus.


  El profesor dio la palmada del inicio y “la pelea” comenzó: patadas, puñetazos, gruñidos. Aquello parecía una reyerta callejera más que una clase didáctica de Defensa Personal. Jesús tuvo que separarlos varias veces y regañarles por no seguir los pasos que él previamente había instruido.


  Dani pensó que el cabrón era fuerte. Pocos con los que se había enfrentado habían conseguido llegar tan lejos con él. Y los que se echaba a la cara no eran del estilo de Pedro ni mucho menos, ya que esos ni se atrevían a mirarle debido a su ancho cuerpo.


  En el último “asalto”, Ray consiguió enderezar un puñetazo certero en la mandíbula de Dani. Éste intuyó que se había desencajado un poco. Justo cuando se llevaba la mano a su quijada para enderezársela, oyó decir a Ray bien alto para que todos escuchasen:


  —Y ahora, puto maricón de mierda, vas a tener que chupar con pajita porque las pollas se acabaron para ti. —Dicho aquello, le asestó un último golpe al otro lado de la mandíbula haciendo que Dani cayera sobre las colchonetas con un pequeño río de sangre saliendo por su boca.


  Mientras se recuperaba del impacto —o más bien de la paliza—, y aun veía estrellitas en sus ojos, escuchaba vagamente cómo el profesor mandaba a todo el mundo a los vestuarios y cómo le gritaba a Ray. Consiguió enderezase, no sin sentir un leve mareo al ponerse de pie. Una vez que pudo enfocar sus ojos, su mirada se detuvo en Ray. «Te voy a reventar».


  —¡Qué os quede muy claro a los dos! ¡No pienso tolerar este comportamiento en mi clase! ¡Podéis moleros a palos fuera, pero no aquí! Primer y último aviso, chicos. Y Roberto, sabes de sobra que no te conviene una expulsión. A los vestuarios. ¡Ahora!


  Ray iba con paso firme delante de Dani. Una vez dentro, tres o cuatro alumnos estaban terminando de ducharse y recogiendo sus cosas. Tanto uno como otro comenzaron a desnudarse para meterse en las duchas.


  La mente de Dani era un hervidero de emociones: rabia, ganas de estrangular, furia, ira. No sabía cuál de ellas pesaba más. Su mandíbula dolía un huevo. No apartó la vista de Ray, y a pesar de que estaba desnudo —ambos lo estaban—, Dani no se dedicó a observar aquellos músculos recorridos por el agua como habría hecho en cualquier otra situación. Su modo pit-bull estaba On.


  Ray lo miró. —¿Qué pasa, chupapollas? ¿Te has quedado con ganas de más?


  Dani hizo caso omiso al insulto por primera vez en su vida. Su mente trabajaba rápido. Ni siquiera cambió su expresión a una petulante o de rabia. Estaba allí de pie, desnudo, con el agua mojando su cabello y su cuerpo. Por fin oyó lo que esperaba: la voz del último alumno que quedaba en los vestuarios se apagó. Y ahora sí, una sonrisa de rabia y satisfacción se dibujó en su cara.


  Sin esperarlo, un puño se estampó sobre los labios de Ray, de los cuales empezó a brotar sangre. Cayó de culo sobre el suelo de las duchas y Dani se abalanzó sobre él. Su mente no pensaba, sus puños actuaban con vida propia. El amasijo de piernas, brazos y músculos hacía imposible distinguir cuál pertenecía a quién. En un momento de confusión en el cual se separaron, ambos se levantaron jadeantes por el esfuerzo. Ray quedó apoyado con su espalda en la pared de azulejos, y Dani frente a él sujetándose sobre sus propios muslos.


  Alzó la vista a Ray, y sobre su cabeza vio un cinturón blanco, probablemente de un traje de karate, colgando de un cabezal de ducha justo encima del chico. No pensó, actuó. En menos de un segundo, presionó pecho contra pecho y alzó sus muñecas hacia la alcachofa. Debido a no esperarlo, Ray no reaccionó lo suficientemente rápido, momento que Dani aprovechó para atar las manos del chico al cinturón y amarrarlas fuerte al grifo.


  —Pero, ¿qué? ¡Maldito gilipollas! ¡Suéltame, cabrón! —Ray forcejeaba sin éxito. El cinturón estaba bien atado a sus muñecas—. ¿Qué vas a hacer, eh? ¡Puto maricón de mierda! ¿Follarme? ¿Eso es lo que vas a hacer?


  Dani lo observaba mientras sus cuerpos aún seguían pegados. No supo si fue por aquel acercamiento de sus torsos desnudos o por las palabras de Ray que habían rebotado como eco en sus oídos, pero una idea bastante clara apareció en su mente al igual que en su cara. Quedamente, dijo:


  —No, Roberto, no voy a follarte. —Las manos de Dani agarraron las nalgas de Ray, subiéndolas hasta que sus miembros se tocaron. Empujó el cuerpo del chico contra los azulejos y pasó las manos del culo a los muslos. Los abrió completamente para que abrazaran sus caderas mientras le gruñía entre dientes—: Este puto maricón de mierda va hacer que te corras.


  La cara de Ray era una mezcla entre terror y asco, pero Dani no le dio mucha opción a pensar. Con un movimiento de sus caderas, juntó sus penes en un roce resbaladizo por el agua, sacando un jadeo ahogado del muchacho que sonó a miedo. Esta vez, Ray sí reaccionó rápido e intentó darle un cabezazo. Dani lo intuyó y, antes de que sus frentes se juntasen, agarró el cabello del chico con fuerza tirando de él hacia atrás, sin poder evitar que la cabeza chocara contra los azulejos.


  —¡Mírame! —gritó autoritario Dani.


  —¡Que te jodan!


  —Mírame —repitió con tono más suave, acercándose al oído—, o te lo haré tan fuerte que vas a ser tú el que no pueda follar culos vírgenes.


  Dani no tenía ni idea de dónde sacaba aquellas palabras y frases. Le gustaba duro, sí, pero nunca había tenido un deseo tan grande de empotrar a un tío a la pared y ser el dominante completo de la situación. Sin quitar el agarre en el pelo de Ray, el otro brazo que aún sostenía uno de los muslos lo pasó bajo el culo, afianzando más sus penes juntos y sosteniendo mejor al chico.


  Empezó un vaivén lento pero profundo de sus caderas. Aquellos movimientos los acompañaba también con su estómago, rozando así las cabezas de sus penes. El de Dani comenzó a ganar grosor y, para sorpresa de éste, el miembro de Ray se tiñó de un color rosáceo dejando entrever la punta a través de la piel que se deslizaba lentamente. Una pequeña gota de semen apareció por la rendija.


  Dani alzó la vista a Ray. Sus ojos permanecían cerrados con la cabeza ligeramente hacia arriba debido al agarre en su cabello, y con los dientes mordiendo su labio inferior en un intento de acallar los posibles gemidos, o eso quería pensar Dani. Éste acercó peligrosamente sus labios a los de Ray y, echando su aliento jadeante sobre la boca, susurró:


  —Mi. Ra. Me. —Acompañó cada sílaba con una dura estocada.


  Ray no lo hizo. Sin dudarlo, Dani empujó su cadera tan fuerte que ambos gimieron. Ahora sí, Ray lo miró y Dani estrelló sus cuerpos de nuevo, con movimientos rápidos y erráticos. Ray lo observaba con rabia, pero de su boca ligeramente abierta salían pequeños gemidos con cada nuevo choque.


  El cuerpo de Ray se tensó. Dani sabía lo que se avecinaba. Sus embestidas se hicieron más fuertes y profundas. Con una media sonrisa, acercó su boca a la de Ray sin llegar a tocarse y suavizó el agarre en su pelo. Entre jadeos, murmuró:


  —Vamos, machote… Córrete para mí.


  Ray cerró los ojos fuertemente, y sin poder evitarlo, por mucho que lo intentara, se derramó sobre ambos pechos y vientres. Cuerda tras cuerda de semen que vertía iba acompañada de un gemido gritado, haciendo eco en las paredes de las duchas.


  La visión de Ray a su merced junto con aquellos sonidos que eran —como típicamente se dice— música para sus oídos, hicieron que el orgasmo de Dani llegara justo después del último grito de Ray, manchando el camino ya marcado por su compañero de estiramientos.


  Mientras sus respiraciones se tranquilizaban, Ray seguía con los ojos cerrados. Dani lo observó. «¡Mierda! ¡¿Qué coño he hecho?! ¿Qué mierda me ha poseído? He…, he… Vale, no he violado al tío, pero… ¡Joder!».


  Se separó de Ray y, tranquilamente, lo bajó de sus caderas. El chico aún no lo miraba. Su cabeza permanecía baja entre sus brazos alzados y atados. Dani deshizo el nudo del cinturón y los brazos de Ray cayeron laxos a ambos lados de su cuerpo. Sin mirar atrás, salió lo más rápido que pudo de las duchas del vestuario.


  Ray permanecía pegado a la pared, con su cabeza cabizbaja y sus brazos entumecidos colgando sin fuerza. No entendía cómo sus piernas aun le mantenían en pie. Poco a poco, se fue resbalando por la pared de azulejos hasta que su culo tocó el suelo mojado. Aún escuchaba las dos duchas que seguían funcionando debido a que ninguno las cerró. Levantó como pudo ambos brazos y los apoyó sobre sus rodillas flexionadas. Miró su estómago. Brillantes restos de semen adornaban su vientre.


  El grito que retumbó en las duchas probablemente se escuchó en todo el gimnasio. No había nadie, ya que suponía que habrían entrado al escuchar los gemidos y jadeos. Aquel grito ensordecedor duró más de lo que Ray hubiera esperado.


  Una vez más tranquilo, y con sus cuerdas vocales a flor de piel debido al rugido, su voz sonó ronca:


  —Maldito cabrón… Vas a pagar por esto, te lo juro —decía mientras apoyaba su barbilla sobre uno de sus brazos—. «Aunque haya sido el mejor puto orgasmo de mi puta vida».


  Eso último, fue incapaz de decirlo en voz alta.


  EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA


  AQUELLA tarde, Dani no quedó con sus colegas. Caminaba de punta a punta por su habitación, mirando a la nada. Su mente repetía una y otra vez:


  «¿Qué he hecho?… No entiendo qué me pasó. Yo nunca he forzado a nadie, sólo cuando ha sido consentido. Pero… ¡Joder!… Sus gemidos son mejores incluso que su voz. Y su boca… Quiero probarla… ¡No! ¡Mierda! Creo que me pasé, creo que la cagué. Y para colmo, vamos a ver qué hace para vengarse, porque, ¡oh sí! Seguro que se venga. Además de “puto maricón” voy a ser “un puto violador pervertido”. Bueno…, siendo egoísta, dudo que vaya a ir publicándolo por ahí… Demasiado orgulloso de su hombría. Pero… ¡Me cago en la puta!».


  Recorría la habitación sin descanso. Los pensamientos iban y venían. Cansado y con dolor de cabeza, se dejó caer sobre la cama. Por la mañana, en clase, ya vería cómo actuar. Y si tenía que bajarse los pantalones y hacer algo que muy pocas veces en su vida se había planteado hacer, lo haría: se disculparía, si es que existía algún tipo de perdón para un acto así.


  Pero a lo largo de la mañana del día siguiente descubrió que no sólo el haberse comido la cabeza hasta tal extremo había sido en vano, sino que también, “el machote”, como ya había decidido llamarlo —por no utilizar un apodo tan extenso como “chulo gilipollas engreído”—, había puesto su venganza en marcha. Y el cabrón sabía donde machacar bien a un hombre: en su ego masculino.


  —¡¿Qué?!


  —Pues eso… Que se cuchichea por los pasillos que “el maricón gitano” la tiene como un alfiler.


  Pedro, pegado como siempre a él, le contaba a Dani los nuevos cotilleos de los que se hacía eco el instituto. Lo de “gitano” era por la piel, pelo y ojos tan oscuros de los que era característico Dani. Bueno, por lo menos no habían empezado a llamarle “el micro pene maricón”. «Maldito hijo de puta. ¡Y yo incluso pensando en rebajarme para pedirte perdón!», pensó Dani, apareciendo en su cara un leve indicio de su modo pit-bull.


  —¡Bah!, Déjalo. La gente sabe que la mayoría de los rumores son eso, rumores. ¡Oye! Espero que no te importe, pero dos amigos míos van a desayunar con nosotros hoy.


  Dani prestaba poca atención a lo que Pedro decía. Nada más sentarse en la mesa de la cafetería, fijó su mirada en la puerta esperando a que “el machote” apareciera para poder hincarle sus buenos dientes de pit-bull.


  —¡Hola! ¿Vais a venir a la fiesta de esta noche en casa de Marta? —Aquella voz provenía de una chica que llevaba un tiempo sentada en la mesa, de quien Dani ni se había percatado, tan centrado como estaba en su misión de exterminar al “chulo gilipollas engreído”.


  —¡Dani!


  —¿Eh? ¿Qué? —Dani miró a su alrededor y vio que dos chicas y un chico le miraban interesados, sentados en la mesa justo enfrente de él.


  —Que Marta, una compañera de primero de bachiller, celebra una fiesta en su casa porque sus padres no están. Puede ir quien quiera, Marta es así. Habla con todo el mundo. Vas a venir, ¿verdad? —Pedro lo miraba con ojitos de cordero degollado. Dani no estaba pensando en fiestas, sino en degollar—. ¡Ah! Ellos son Raquel, Sonia y Alberto.


  —Hola —dijo Dani, apartando la vista de ellos y fijándola de nuevo en la puerta de la cafetería.


  —¿Sabes? Yo dudo mucho que la tengas pequeña viendo el porte que tienes. Y es un pena que seas gay, porque estaría dispuesta a lamerte de arriba abajo aquí mismo.


  Aquella frase sí que le hizo volver a poner atención en los nuevos visitantes. —¿Perdona?


  —¡Raquel! —exclamaron Sonia y Pedro a la vez. El tal Alberto sonrió abiertamente.


  —Pues eso, tío. No pienses que todo el mundo cree que tienes un chanquete[5] ahí abajo —terminó diciendo Raquel, mientras acababa su café.


  Dani la observaba callado. Vale, aquello lo había descolocado un poco. «¿Pero que ha dicho de lamer?».


  —Entonces, ¿vais a venir a la fiesta? —preguntó Sonia.


  —¡Siii! —contestó Pedro emocionado—. Y tú también, ¿verdad, Dani? Así conoces a más gente.


  Dani, aún perturbado por las palabras de aquella chica y molesto porque el cabrón no había aparecido, hizo un ademán con la mano para dar a entender que asistiría, con la intención de que lo dejaran en paz un rato para pensar. Sí, aquella muchacha podría tener razón. Quizás la gente no se tragaría algo como aquello, aunque bueno, tampoco es que le fuera la vida en ello, sólo que jodía. Ahora que lo pensaba mejor, menuda mierda de venganza se había tomado el chaval. La verdad es que esperaba algo más elaborado por parte del “intocable” e “innombrable”, como muchos le apodaban.


  Pero más tarde aquella misma noche, mucho, mucho más tarde, Dani viviría en sus propias carnes el porqué no era buena idea encabronar a aquel chico.


  * * *


  


  Dani no entendía cómo había llegado a aquello. Con una chaqueta vaquera que le llegaba hasta las rodillas, una camisa blanca pegada, y unos pantalones —que si quisiera echar un polvo lo único que tendría que hacer sería arrancarlos de lo finos que eran—, allí estaba plantando, enfrente de una casa que parecía sacada de la serie Falcon Crest. «¿Pero el instituto no es un basurero donde la mugre de la ciudad deja a sus hijos?». Realmente no entendía qué hacía esa tal Marta estudiando en ese instituto con aquel pedazo de casa.


  Y ahí estaba Dani, entrando por aquella puerta junto a Pedro, que por supuesto había tenido que ir a recogerlo porque el niño no quería ir solo. La propiedad era grande de cojones, y para la cantidad de gente que había allí era lo mejor. Como en el instituto, los grupos sociales estaban bastante bien definidos: los chulos en la improvisada barra de bar, los pardillos en el sofá con sus móviles en plan calculadoras, corrillos de chicas tontas, etc. A Dani se le ocurrió que sí que era verdad que esa chica, Marta, hablaba y se llevaba bien con todo el mundo. En fin, a lo mejor le venía bien aquello. Con todo lo acontecido entre el día anterior y esa misma mañana, quizás no era mala idea tener un rato de diversión.


  —¡Hola, chicos! —Raquel se dirigía hacia ellos haciéndose paso entre la multitud y dando algún que otro empujón—. ¡Joder! ¡Qué harta estoy de estos mocosos de mierda que no saben beber! Pero seguro que sí que les gusta follar, aunque no tengan ni idea de dónde tienen la polla. —«Jorge, esta chica es perfecta para Jorge», pensó Dani—. ¿Salimos fuera? Están todos allí.


  Dani y Pedro la siguieron entre la gente, desde estudiantes de secundaria hasta los de bachiller, y salieron al jardín de la casa. Había unas cuantas mesas y sillas de plástico repartidas alrededor de una piscina. En varias mesas juntas, se arremolinaban unos diez chicos y chicas entre los que se encontraban Sonia y Alberto.


  Dani estaba a gusto; hablaban, reían, se metían unos con otros. Empezó a pensar que no había sido mala idea el venir, sobre todo cuando sintió que Alberto le echaba miradas fugaces de vez en cuando.


  En la cafetería, aquella misma mañana, no prestó atención al chaval debido al enfado que tenía y no pudo poner en marcha su gay-radar. Pero ahora que lo observaba, el chico no estaba mal: pelo castaño —un poco largo para su gusto—, ojos marrón claro y un cuerpo atlético. Como bien había dicho Edu, llevaba tres meses sin echar un polvo. Bueno, eso si no se contaba lo sucedido el día anterior. Aquello no podía catalogarse como polvo, más bien como rozamiento extremo. Ya ni siquiera lo veía como un abuso, puesto que “el machote”, con su triste intento de venganza y la paliza delante de toda la clase de Gimnasia, había hecho pensar a Dani que hasta se lo merecía.


  Miró a Alberto sentado en la silla frente a él y sacó sus tácticas de ligue. Después de la mierda de semana, ¿por qué no?, se había ganado un buen revolcón.


  —Alberto, ¿verdad? —dijo Dani, ladeando la cabeza con una sonrisa pícara en sus labios. El chico lo miró con ojos como platos—. Es así como te llamas, ¿no? —insistió Dani, acentuando su sonrisa al ver que el muchacho no contestaba. Alberto se mordió los labios y asintió—. Oye, ¿te apetece dar una vuelta? Estoy cansado de toda la semana con eso del cambio de instituto y necesito despejarme un poco. ¿Me acompañas?


  Alberto mordió aún más sus labios y, con una pequeña sonrisa, volvió a asentir. Se levantaron y se adentraron en la casa para conseguir más bebidas, charlando improvisadamente en la barra. El chico se veía sosegado. Su voz era tan bajita que a veces Dani tenía que agacharse para poder oír lo que decía, pero era agradable y más lanzado de lo que parecía en un primer momento, ya que Dani casi se atraganta con su copa cuando lo escuchó decir en aquel tono de voz tan suave:


  —¿Te apetece terminar la copa arriba? Allí se está más tranquilo.


  ¡Guau! Aquello sí que le pilló desprevenido, pero no iba a perder una oportunidad cuando se la ponían tan en bandeja de plata. Además, suerte que llevaba aquellos pantalones. No veía el momento de arrancárselos en plan chico gogó. Cogiendo a Alberto de la mano, comenzó a subir las escaleras que llevaban al piso de arriba y a los cuartos, sin ser consciente que una intensa mirada azul seguía todos sus movimientos.


  Una vez arriba, Dani no sabía muy bien qué puerta abrir de las seis o siete que había, sin embargo no resultó un problema. Empujó la primera que pilló y entró resuelto en la habitación. Supuso que el chico lo seguía, pues escuchó pasos tras él. Antes de volverse oyó un gemido ahogado, y justo al darse la vuelta, sus ojos se abrieron al completo. Ray, Roberto, “el machote”, el “chulo gilipollas engreído”, se erguía sobre la puerta con su mano en el pomo de la misma. Vestía complemente de negro, con pantalones y camisa que se ceñían con perfección a su cuerpo. Algunos de sus mechones oscuros caían sobre su frente y sus ojos azules se enmarcaban en una cara seria. Dani estaba sin habla; no por no saber qué decir —que también—, sino más bien por no entender qué estaba sucediendo. Alberto, con su rostro blanco, miraba con miedo a Ray. Con aquella voz que se metía en los rincones más pequeños de su ser, Ray ordenó:


  —Fuera.


  Nadie se movió. Quizás porque el destinatario de ese “fuera” no estaba muy especificado, ya que Ray no apartaba su vista de Dani, y éste estaba seguro que no iba dirigido a él. Mirando, ahora sí, al entumecido Alberto, remarcó cada una de sus palabras:


  —Que. Te. Largues.


  Alberto comenzó a moverse, pero la mente de Dani hizo clic y volvió a la realidad del momento. «¿Pero qué se cree este gilipollas? ¿Que manda en la vida de la gente? ¿Que me va a estropear el polvo?».


  —Tú no te mueves —dijo Dani autoritario, poniendo una mano en el pecho del asustadizo Alberto. Clavó la mirada en Ray, como exponiendo su punto. El otro le dedicó una sonrisa de sobrado que mató a Dani y volvió a mirar al chaval.


  —Si no estás fuera de esta habitación en cinco segundos, iré a hacerle una visita a tu hermanita Sara. La pobre ya ha pasado por mucho, ¿no crees? —expuso Ray con una cara enternecedora de teatro cuando mentó a la hermana del chico.


  En el rostro del muchacho se reflejó un temor que pocas veces había visto Dani. Alberto, zafándose de la mano que lo retenía, salió corriendo de la de habitación. Seguidamente, Ray cerró la puerta con el tacón de su zapato. El cuerpo de Dani ardió completamente. Con su modo pit-bull activado, dijo entre dientes:


  —¿Pero quién cojones te crees qu…?


  ¡Crash! En los pocos segundos que tardó Dani en abrir los ojos, ya se encontraba bocabajo en el colchón de la cama de la habitación. La fuerza del puñetazo había hecho que cayera sobre ella. Mientras se recuperaba del golpe, notó que el colchón se hundía con el peso de Ray, y escuchó el ruido de un cinturón siendo desabrochado. Pero no le dio tiempo ni a volver su cara cuando Ray ya había cogido sus muñecas, envuelto el cinturón en ellas y enganchado el mismo a los barrotes de la cabecera de la cama. Sintiendo cómo su cuerpo era aplastado bajo el de Ray, escuchó la voz ronca en su oído:


  —Te gusta atar, ¿verdad? Te gusta hacer lo que quieras sin que te molesten, ¿eh? —Mientras decía esto, Ray aseguraba el agarre del cinturón. Dani todavía seguía turbado por el puñetazo e intentando asimilar todo lo que estaba pasando—. ¿Sabes? —Dani estuchó otro ruido inequívoco: una cremallera bajándose—. Yo no pretendo hacer que te corras. —Un forcejo: susurro de un pantalón deslizándose—. Yo… —otros pantalones, los suyos, pero éstos desgarrados, arrancados—, sí que voy a follarte.


  Mientras Dani abría sus ojos al máximo y se calaban muy dentro de su ser aquellas últimas palabras, Ray ya había escupido sobre dos de sus dedos. Con su otra mano, abrió las nalgas del culo de Dani, y sin más dilación, los introdujo sin cuidado alguno. Dani cerró los ojos y abrió la boca, pero en un primer momento nada salió. Su garganta no articulaba ningún sonido. Sentía cómo aquellos dedos se deslizaban con resistencia, y la que él mismo ponía era destruida por la fuerza de Ray.


  Finalmente entraron. Notó los nudillos pegados justo a su entrada, y en ese momento su garganta decidió hablar; más que hablar, gritar. Gritó por lo que estaba sucediendo. Gritó porque hacía más de un año que no había deseado explorar su parte versátil, y dolía. Gritó porque, a pesar del dolor, a pesar de que todo ocurría en contra de su voluntad, aquello…, aquello le gustaba. La polla de Dani empezó a crecer entre un amasijo de pantalones rotos y colcha revuelta. Sus muñecas quemaban debido al fuerte agarre del cinturón. De repente, los dedos abandonaron su interior. Ray le separó las piernas y el colchón volvió a hundirse junto con su cuerpo mientras sentía la punta del miembro bordeando su entrada.


  Luces. Luces de colores fue lo único que Dani creyó ver cuando la polla de Ray se introdujo en él hasta la mitad. Comenzó a gritar, pero una mano fuerte le tapó la boca impidiéndoselo.


  —¡Joder! —comenzó Ray. Gruñó con su garganta antes de continuar—: ¿Qué pasa, Dani? ¿Eres de los que dan? —Tirando de la mano que cubría la boca de Dani, levantó la cabeza de éste hasta dejar el oído cerca de sus labios—. Me va a costar la vida entrar ahí. —Y con esas últimas palabras, se introdujo de lleno en la cavidad de que lo estrujaba.


  Pequeñas lágrimas comenzaron a caer por las mejillas de Dani. No supo por qué, pero Ray se quedó quieto. Dudaba mucho que lo estuviera haciendo para que se acostumbrara a él. Sentía la respiración entrecortada de Ray derramarse sobre su oreja. Aún no entendía como un tío, que demostraba a diestro y siniestro su animadversión por los gais, estuviera follándose a uno. ¿A tanto llegaba su odio por lo que Dani le hizo el día anterior que era capaz de cambiar su gusto sexual? ¿Sería de esos tipos que le daban igual con quién, siempre y cuando la metieran en caliente? ¿O es que quería pagarle con la misma moneda? ¿No podría haber mandado a alguien para que hiciera el “trabajito sucio” en vez de hacerlo él mismo?


  El hilo de sus pensamientos se interrumpió cuando Ray comenzó a moverse. Sentía que su interior se adaptada a cada entrada y salida del miembro. Los movimientos, para asombro de Dani, no iban con fuerza ni con rabia, sino más bien con temor, sin saber exactamente si era por miedo a hacerle daño o por ser su primera vez en follarse a un tío (Dani apostaba por lo segundo). Los jadeos de Ray acompañaban a las suaves estocadas. Una de aquellas embestidas tocó su próstata y Dani no pudo reprimir un gemido a pesar de tener su boca cubierta. Por el rabillo del ojo, vio que Ray lo miró tras soltar aquel jadeo, y éste, sin apartar la mirada, volvió a empujar en el mismo lugar haciendo que otro suspiro saliera de Dani. Ray liberó su boca bajando su mano hasta la garganta de Dani y volvió a embestir, esta vez un poco más fuerte.


  A Dani ya todo le daba igual: que lo estuviera forzando, obligando, dominando. Si lo miraba fríamente, hasta aquel abuso estaba siendo mejor que muchos de sus anteriores polvos. Además, había un cambio significativo en la actitud de Ray. Podría estar follándolo violentamente o insultándolo mientras lo hacía. Pero no. Con el agarre en su garganta, para nada hostil —incluso podría considerarlo gentil—, y otra mano en sus caderas, Ray lo observaba con la cabeza apoyada en su hombro, y con estocadas fuertes pero no rápidas, penetraba a Dani.


  Éste gemía y jadeaba a la vez que Ray dejaba caer respiraciones profundas. Y Dani se abandonó. Su cuerpo reaccionó al placer que lo embriagaba. Con un gemido visceral —que ni él mismo creía que entraba dentro de sus cánones—, se corrió como nunca sobre la colcha y sus pantalones. Mientras terminaba su increíble clímax, Ray dio dos fuertes embestidas y Dani sintió el orgasmo de aquél por partida doble: su interior se llenó de la semilla de Ray y escuchó junto a su oído el gemido gutural venido directamente de la garganta del chico.


  Ray se derrumbó sobre Dani. A éste se le cerraban los ojos. ¡Dios, quería dormir! Toda la semana y esos dos últimos días habían sido demasiado. Cuando estaba entrando en un estado de sopor, sintió que el cuerpo de Ray lo dejaba y forcejeaba con el agarre del cinturón en sus manos. Dani lo miró con los ojos entrecerrados por el sueño, mientras Ray se subía los pantalones y se colocaba el cinturón. Se observaron por varios segundos, quizás fueron minutos, pero algo nuevo había en aquella mirada. No estaba el poder, la superioridad o la jerarquía por la que se caracterizaban sus encuentros anteriores. No. Allí había un sentimiento nuevo, uno que ni Dani, cuando Ray dejó la habitación cayendo con ello el silencio sobre la misma, pudo descifrar.


  CIENCIAS NATURALES


  —¡TÚ has follado!


  Sí, ese era Jorge. Dani y sus colegas decidieron ir el domingo a tomar un café en la cafetería del barrio. Lo único que le faltaba a Dani es que le recordaran cualquier cosa que tuviera que ver con la noche del viernes. Mientras intentaba eludir la afirmación de Jorge y las expectantes caras de sus otros amigos esperando una respuesta, Dani se dirigió a la barra de la cafetería para recoger su café.


  «¿Qué si he follado? ¡Ja! Más bien me han taladrado».


  Tras intentar recuperarse de todo lo que había tenido lugar en aquella habitación, Dani arregló como pudo sus pantalones que, visto lo visto, al final sí que los utilizó en plan gogó. Bajó a la planta baja de la casa de Marta, se puso su chaqueta (menos mal que le cubría la desnudez parcial de su culo) y buscó a Pedro para decirle que se iba.


  Aquella noche no pensó. Al tumbarse en su cama, enseguida sus ojos se cerraron. Pero el sábado tuvo tiempo para estrujarse el cerebro:


  «¿Qué coño ha pasado? Vamos por partes: primero, empezamos con mal pie porque machaqué a sus amiguitos. Segundo, me enfrenté a él diciéndole que si se ponía tonto, básicamente me lo follaría. Tercero, me pegó una paliza por pasarme de listo. Cuarto, le pegué un sobeteo por pasarse de listo. Quinto, básicamente, fue él quien me folló. Viéndolo desde este escueto resumen, se diría que hasta me lo estaba buscando. Pero entonces, ¿por qué un macho alfa heterosexual se dignaría a darle una lección a un puto maricón de mierda? Además, ¡Coño! Ahora que lo pienso, ¡El cabrón no usó condón! ¡Pero será mamón! A saber a cuántas zorras se habrá tirado».


  Dani seguía y seguía dándole vueltas al asunto. En caliente, pensaba que el hijo de puta esencialmente lo había violado. Pero luego en frío, recordaba sus roncos jadeos, aquella mano en su garganta, embestidas profundas y suaves. Desde luego, si permanecías todas las horas de un día y su noche empalmado al recordar cómo “supuestamente te habían violado”, definitivamente no debería definirse como violación.


  «¿Y ahora… qué?». ¡Joder! Con otros tíos no era tan difícil. Se acostaba con ellos, si les gustaba volvían a verse un par de veces más, y si no, pues no los volvía a llamar, incluso aunque hubiesen estado en su mismo instituto. Pero Ray tenía algo, esa aura peligrosa, esa voz profunda, esa sonrisa con hoyuelos.


  Volviendo a la mesa con su café, Dani había olvidado por qué todos lo miraban.


  —¿Y bien? —Ahora era Edu el que hablaba—: Vamos, Dani, que nos conocemos. Esa cara que tienes lleva el nombre de “polvo” escrita. Aunque… diría que hay algo raro… No sé… ¿No terminó del todo bien? ¿Volviste a encontrar un coño tras los pantalones?


  El estruendo de risas por parte de sus colegas hizo que algunos clientes de la cafetería se volvieran hacia ellos. Dani calmó a las tres implacables hienas diciéndoles que sólo fue un revolcón más, y que lo raro que Edu veía es que aún estaba haciéndose a su nuevo instituto. Tuvo que inventarse un estudiante imaginario al cual se tiró en la fiesta del viernes. Menos mal que no fueron demasiado insistentes para que les contara todos los detalles.


  Y el lunes llegó. Por suerte, aquella semana sólo tendrían clases lunes y martes, ya que las fiestas de la ciudad comenzarían el miércoles. «Mejor —pensó Dani—. Así no tendré que soportar su mirada durante muchas horas».


  Y no se equivocaba, pues en ninguno de esos dos días le vio el pelo a Ray. Parecía que el chaval se había tomado las vacaciones por adelantado. En la cafetería, mientras bebía su café junto a Pedro, Raquel se sentó tan sigilosamente a su lado que, hasta que no le habló, ni se percató que se encontraba allí.


  —Oye, Mark Lenders[6], ¿qué le hiciste el viernes a Albertito? —preguntó Raquel mientras mascaba un palo de regaliz desinteresadamente.


  «¿Mark Lenders?». ¡Dios! No sabía por qué, pero cada vez que la chica hablaba, en la mente de Dani se dibujaban escenas de Jorge y ella. Ya incluso los veía en plan familia feliz con una bonita casa, dos críos y un perro. «¡Mierda! ¡Alberto!». Se había olvidado completamente de él.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Dani, temeroso por la respuesta.


  —Bueeenooo…, el pobrecito salió despavorido de la fiesta justo después de que te lo llevaras para hacer quién sabe qué —contestó la chica, mordisqueando tranquilamente su caramelo.


  —¿Por qué no se lo preguntas a él? —dijo Dani, esperando que Alberto le hubiera contado que era Ray el que tuvo la culpa y no él.


  —No ha venido y tampoco me contesta al móvil.


  —El gilipollas de Ray lo amenazó con no sé qué de hacerle una visita a su hermana por lo ma… —Dani se calló enseguida. Tanto Raquel como Pedro lo miraron con los ojos muy abiertos y llenos de espanto.


  —¡¿Qué?! —exclamaron los dos al unísono.


  —Pues… que… —Tampoco pudo terminar esa frase.


  —Hijo de puta —masculló Raquel entre dientes.


  —¿Qué…, qué pasa con su hermana? —preguntó Dani cauteloso.


  Raquel lo miró por varios segundos antes de contestar, sopesando si contárselo o no.


  —Fue violada —sentenció la chica. Dani no daba crédito a lo que escuchaba. Tras otros segundos, siguió—: Por su padre. —Silencio—. Sólo tenía doce años. —Más silencio—. Alberto es muy susceptible con ese tema.


  «¿Y quién no?», pensó Dani. Pues sí que iba a ser verdad la reputación del instituto. Aquella historia era diga de los más bajos fondos. Y vaya hijo de puta que estaba hecho “el machote”, recurriendo a algo tan mezquino para conseguir lo que quería.


  —En fin, hablemos de otra cosa. Esta noche: ¡Moraga![7] —exclamó Raquel, dando varias palmadas de felicidad—. Tenéis que venir. Vamos a estar unos cuantos del instituto, en realidad, bastantes. Así que id cogiendo los trajes de baño y unas cuantas toallas para la fiesta en la playa. No os hará falta nada más.


  * * *


  


  Dani les preguntó a sus colegas si les apetecía ir a la moraga, pero todos iban a estar ese primer día de las fiestas de la ciudad con sus familias. De todos modos, quedaban cinco días por delante antes del lunes y se verían el fin de semana para pasarlo juntos.


  Volvió a recoger a Pedro para dirigirse hacia la fiesta en la playa. Cada día que pasaba se encariñaba más con él. Podría decirse que era como el hermano menor que nunca tuvo. A pesar de que era un chico bastante dicharachero, en ocasiones, Dani lo observaba y veía que fijaba la vista en un punto, quedándose varios minutos mirando al vacío con la mirada perdida. No conocía cómo era su vida fuera del instituto, ya que tampoco hablaba demasiado de ella, pero Dani podría jurar que había algo que lo inquietaba.


  Llegaron a la zona de la playa donde el grupo de estudiantes había montado todos los bártulos. Tenían una carpa con varias sillas y mesas, una barbacoa y un generador para las luces y la música. Dani pensó que aquella gente se lo montaba bien. El lugar estaba bastante abarrotado. Alrededor de tres cuartas partes del instituto se había congregado allí.


  Llevaba ya un rato acomodado en varias toallas expandidas sobre la arena junto a algunos estudiantes, cuando vio acercarse a un grupo de personas. Mientras la tenue luz de las bombillas colocadas a lo largo de la carpa dejaba ver las caras de los nuevos visitantes, a Dani le dio un vuelco el corazón. Ray caminaba con ese aire de superioridad que siempre emanaba, seguido de unos cuatros tíos más y de la chica rubia que estaba con él el primer día que lo vio.


  «Pero, ¿qué coño hace aquí? —pensó Dani, aunque antes de terminar el pensamiento se contestó él mismo—: Joder, Dani, eres idiota. ¿Y por qué no estaría aquí? Es una fiesta del instituto, ¿no? Diría que hasta tiene más derecho de estar aquí que yo. —Fijó su vista en él—. ¡Mierda! ¡Qué bueno está!».


  Con la oscuridad de la noche, y con la poca luz que las bombillas reflejaban, Dani estudió su cara: el azul de sus ojos se distinguía a leguas por el brillo que proyectaban, mientras que su frondoso pelo negro en punta estaba perfecto para meter los dedos y tirar de él. Alguien le dijo algo y aquellos perfectos hoyuelos se dibujaron en su cara. A Dani casi se la cae el cubalibre que sostenía cuando Ray giró su cara y lo miró. No tuvo el tiempo suficiente para analizar la mirada, ya que la chica rubia lo cogió del brazo llevándoselo para ponerse una bebida.


  La noche pasaba y los estudiantes cada vez estaban más doblados y ruidosos debido a la gran cantidad de alcohol. Dani pensó que había poca comida en comparación a los litros y litros de sangría, ron y derivados que podías servirte. Los matones de Ray le dirigían miradas asesinas de vez en cuando, pero menos mal que no decidieron tomarse la revancha, porque no tenía muchas ganas de pelear.


  En un momento de la noche, Ray se puso en su campo de visión. Sonreía tontamente y la chica rubia no paraba de sobetearlo. Juraría que “el machote” se había servido una buena porción de aquellos litros de alcohol. Dani seguía sentado sobre las toallas con Pedro, Raquel y algunos chicos y chicas más, pero sólo tenía ojos para la pareja que se encontraba a unos cinco metros de distancia.


  Ray puso a la chica entre él y la visión de Dani. La cogió por la cintura, apoyó su mentón sobre el hombro de la rubia y alzó la vista lentamente hacia Dani. ¡Joder! Aquel levantamiento de ojos había sido la cosa más erótica que había visto nunca. Fue igual que una dulce caída de párpados pero al revés. Aunque lo peor vino después. Bueno, lo peor según se mirase, porque Dani creyó que podría correrse allí mismo sobre la toalla.


  Sin dejar de mirarlo, Ray fue levantando sus labios poco a poco hasta formar la sonrisa lasciva ganadora del Óscar al erotismo en estado puro. Apartó suavemente el cabello del hombro de la muchacha, sacó su lengua y recorrió el cuello de la chica desde la base hasta la mandíbula. El tiempo se paró, o por lo menos para Dani. Seguía sin poder apartar la vista del recorrido de aquella sinuosa lengua, y para colmo, la intensa mirada que Ray le dirigía mientras lamía lo dejó estático en la toalla.


  «¡¿Qué pasa conmigo?!». Tendría que estar pensando en las mil y una formas de machacar al tío por haber hecho aquello el viernes, y allí estaba: sentado en la playa, con la polla más dura que el cemento, y más caliente que el palo de un churrero. «¡¿Y de qué va el cabrón?! ¿Acaso está intentando ponerme cachondo?». Eso fue lo que pensó Dani cuando, nada más acabar con la exasperante lamida, Ray terminó pasándose la lengua por sus labios y dándose un pequeño mordisco en el inferior. Aquello lo mató. No entendía exactamente a qué jugaba el chaval, pero para juegos, los suyos. «¿Buscas pelea? Pues vas a tenerla».


  Ray se separó de la chica y fue a por más bebida. Pasó largo rato mientras conversaba con sus lacayos, pero Dani no apartaba la vista de él. Estaba dispuesto a enseñarle cómo de verdad se ponía cachondo a un tío nada más surgiera la oportunidad. Y la ocasión llegó más pronto que tarde.


  Vio que se apartaba del grupo y se dirigía hacia unas rocas en la arena. Disculpándose ante los chicos con los que estaba, Dani dijo que iba a mear y siguió a Ray. Éste no caminaba demasiado recto, pero se apoyó en una de las rocas y despareció tras ella. Sigilosamente, Dani fue tras él, y una vez que pasó las piedras, lo observó mientras orinaba de espaldas a unos tres metros, con la cintura del pantalón dejando ver la parte superior de los cachetes de su culo. La sonrisa de triunfo que apareció en la cara de Dani brillaba. Se situó justo detrás de Ray y, en un susurro junto a su oído, murmuró:


  —Te dije que vigilaras tu espalda.


  El respingo que dio, aparte de cortarle la meada, hizo que se volviera rápidamente hacia Dani. Los ojos de Ray se abrieron como platos, pero enseguida la rabia apareció en ellos.


  —Puto maricón de mier… —Ray no pudo terminar el insulto, porque sin mediar palabra, Dani lo empujó por los hombros haciendo que cayera sobre la arena.


  —¿Sabes? Ya estoy harto de tu puta chulería —gruñó Dani, mientras se ponía a horcajadas sobre las caderas de Ray y aprisionaba los brazos del chaval con sus manos. Acercándose a su cara, prosiguió—: ¿Quieres jugar? —Dani agarró las muñecas de Ray y las elevó sobre su cabeza—. Pues vamos a hacerlo, machote, pero a mi manera.


  Ray intentaba forcejear con el agarre en sus muñecas, aunque estaba claro que el entumecimiento que su cuerpo sentía por la ingesta de alcohol no lo ayudaba en su intento. Dani también pudo notarlo y, acercándose a su oído, le susurró:


  —Esta vez no quiero atarte, Roberto.


  Dani lamió el lóbulo suavemente. Sujetó las muñecas de Ray con una sola mano y la otra la dirigió al flácido miembro que asomaba por la cremallera del pantalón, ya que al chico no le dio tiempo a subírselo mientras orinaba. Un sonido ahogado llegó a través de la garganta de Ray cuando aquellos dedos cosquillearon la punta de su pene. Dani no sabía si era debido al shock que el muchacho tenía porque un tío le estaba tocando la polla o porque el alcohol dejaba su cuerpo totalmente laxo, pero Ray ni siquiera intentó moverse ante aquel toque.


  Acarició el eje, primero con la palma de la mano y luego con la parte posterior. Ray seguía sin decir ni pío, cerrando los ojos fuertemente cuando sintió la caricia. A escasos centímetros de sus labios y, ahora sí, empuñando el miembro en sus manos, Dani le dijo:


  —Voy a follarte…, Ray. —Los ojos del muchacho se abrieron rápidamente. Dani le apretó más el pene y, sin darle mucho tiempo de reacción, volvió a hablar—: Voy a meter mi gorda polla en ese culo virgen.


  Masajeó de arriba abajo el miembro de forma tranquila, pausada, al igual que sus palabras, haciendo que empezara a ganar grosor. Entre dientes, Ray contestó:


  —Hazlo, cabrón, y estás muerto.


  Dani sonrió. Apretó fuerte las muñecas del chico y empezó a masturbarlo un poco más rápido. Ray hundió su cabeza en la arena mordiéndose el labio inferior, consiguiendo que ningún sonido escapara de su boca. El cuello de Ray quedó al descubierto y, sin pensárselo dos veces, Dani comenzó a besar aquella vena que tanto llamó su atención el primer día que lo vio. Un jadeo interno agitó la garganta del muchacho, y Dani pudo sentir cómo vibraba entre sus labios mientras le besaba la piel.


  —Te voy… a… destrozar —dijo Ray, emitiendo un pequeño jadeo cuando Dani dio un mordisco a la vena.


  Sinceramente, Dani no pensaba que el muchacho lo dijera muy enserio, pues parecía que los besos y caricias que estaba recibiendo no le eran demasiado desagradables. En vista de ello, Dani probó algo. Empezó a bajar por el cuello hacia el pecho cubierto con una ligera camisa, sin dejar de masajear su eje y manteniendo el agarre en sus muñecas. Al llegar a los pezones, hizo círculos con la lengua en uno de ellos, humedeciendo la camisa y dándole un ligero mordisco. Ray levantó su cabeza y lo miró, pero Dani siguió lamiendo su caramelo.


  Empezó a masturbarlo más en serio, y Ray volvió a enterrar su cabello en la arena. Los brazos del chico perdieron la tensión que hasta ahora tenían, por lo que Dani decidió actuar. Poco a poco, fue dejando las muñecas libres mientras bajaba por el abdomen, dando pequeños besos y mordiscos. Como muy bien había supuesto, Ray no lo atacó al verse liberado. Sus brazos se quedaron quietos sobre su cabeza, y por si al muchacho se le ocurría cambiar de opinión, Dani empuñó hacia arriba el pene de Ray y lamió la punta, que ya estaba cubierta con una pequeña capa de pre-semen.


  Ray soltó un jadeo entreabriendo sus labios mientras volvía a mirar a Dani. Éste no apartó sus ojos del chico y se introdujo el miembro hasta su garganta. Eso era, literalmente, pan comido para él. Siempre le gustaba decir que tenía un “Máster en mamar pollas”.


  Dani se estremeció al ver que los brazos de Ray bajaban hacia él. Pero sólo quedó en un pequeño susto cuando los dejó a ambos lados de su cuerpo y agarró un puñado de arena en cada una de sus manos como si fueran unas sábanas.


  Dani comenzó a subir y bajar por el caliente eje mientras le sacaba los pantalones y calzoncillos. Se situó entre las piernas del chico una vez que se hubo deshecho de ellos, haciendo que los muslos se abrieran más a su paso. Al parecer, aquel hecho le gustó al chaval, porque Dani empezó a escuchar pequeños gemidos de Ray cada vez que su boca cubría la polla.


  Se deleitó chupando, lamiendo, escupiendo, masajeando y mordiendo todo el ancho miembro. Los jadeos de Ray eran más cortos en el tiempo, sus manos arañaban la arena, y un fuerte gemido gutural indicó a Dani que su recompensa por “el duro trabajo” estaba por llegar.


  Arqueando la espalda y embistiendo en la boca de Dani, Ray empezó a correrse. Empezó, porque Dani juraría que estuvo tragando semen por varios minutos. El medio jadeo, medio grito que soltó el chico, seguramente se escuchó a varios metros a la redonda.


  Dani alzó su vista para encontrar a Ray abierto de piernas, con su pecho subiendo y bajando mientras intentaba calmarse, y con uno de sus brazos tapando sus ojos. Se cernió sobre él y le quitó suavemente el brazo que cubría su cara. Ray abrió sus ojos. Se observaron por varios segundos con caras carentes de expresiones. Dani acercó su cabeza, quedando nariz con nariz, y susurró:


  —Mi turno.


  —¡Raaayyy! ¿Andas por ahiii?


  Tanto Dani como Ray se miraron con ojos llenos de espanto al escuchar aquel grito. Sin mucho tacto, el chico empujó a Dani, cogió sus pantalones y comenzó a ponérselos tan rápido que se cayó de bruces contra la arena. Dani lo observaba con sus rodillas hincadas en la playa. En un abrir y cerrar de ojos, había desaparecido tras la roca y Dani se la quedó mirando, como si ésta tuviera la solución al torrente de pensamientos que taladraban su mente.


  QUÍMICA Y FÍSICA


  LOS tres días siguientes, Dani los pasó con sus padres. Las fiestas básicamente consistían en comer, comer y comer, e ir a visitar a los parientes. Debido a tanto ajetreo, apenas pudo pararse a pensar en todo lo ocurrido. Estaba deseando que llegase el viernes por la noche porque sus padres se iban fuera de la ciudad a visitar a unos tíos suyos y tendría la casa para él solito. Eso sólo significaba una cosa: llegar tan tarde como le diera la gana y hacer también eso, lo que le diera la gana.


  Había quedado con sus amigos el viernes noche porque se celebraba una fiesta en el garito de su barrio. Tenía buena pinta: bebidas, buena música y noche de colegas. Perfecta combinación para echar a un lado toda aquella extraña semana. Tras despedirse de sus padres y cenar, se dirigió al bar donde Jorge, Rafa y Edu ya estaban esperándolo en la puerta.


  —“Noche de viernes, Jorge hará que tiembles”. —Cómo no, Jorge con sus magníficos comentarios y rimas sin sentido.


  —Eres un disco rayado, Jorge, siempre con lo mismo —le dijo Rafa cuando todos entraban al bar.


  —Espera, espera… “Noche de viernes, todas querrán verme”. —Mientras lo decía, iba riéndose de, por lo que él pensaba, era la frase del año.


  —Corta el rollo, tío —espetó Edu a la vez que hacía hueco para los cuatro en la barra del bar.


  —“Noche de vier…”


  No terminó la frase, ya que Dani lo hizo por él:


  —“Noche de viernes, un puñetazo obtienes”. —Le dio un golpe en el hombro y con ello acabó la poesía por aquella noche.


  Las horas iban pasando entre risas, copas, algún que otro baile, y Jorge y Rafa mariposeando con todo lo que llevara faldas. Los amigos con los que habían quedado llegaban a cuenta gotas. En un momento de la noche, Jorge se acercó a Dani, quien estaba en la barra pidiendo su cuarto cubata.


  —¡Tío, Dani! ¡Mira! ¡Allí está María! —exclamó, señalando a una muchacha pelirroja de ojos verdes sentada en una mesa junto a dos chicos vueltos de espaldas.


  María era el amor platónico de Jorge. Platónico porque aún no se la había tirado después de meses rondándola. Dani estaba seguro que en cuanto lo hiciera, esa pequeña obsesión la pondría en la siguiente tía con un buen par de melones.


  —Anda, ven conmigo. Voy a invitarla a una copa —dijo Jorge, mientras cogía el brazo de Dani y lo arrastraba hacia la mesa.


  —¡Oye! ¿Y por qué no me invitas a mí también? ¿Es que tengo que tener tetas? —preguntó Dani, cogiendo su copa y dejándose llevar.


  —Básicamente —contestó Jorge. Llegaron a la mesa y se quedó justo enfrente de María—. Hola, guapa, ¿cómo andas?


  María los miró y sonrió. Dani comenzó a dar un buche de su copa en el mismo momento que los dos chicos sentados junto a ella giraron sus cabezas para ver quién saludaba a la muchacha. Dani abrió los ojos completamente y se atragantó con el sorbo que le dio a su bebida, teniendo que apartar la copa de sus labios y tosiendo fuertemente.


  —¡Eh, tío! Bebe con moderación —dijo Jorge, dándole unas cuantas palmaditas en su espalda.


  «¡¿¿¿Qué???! Pero… ¡¿Cómo?! No, espera. ¡¿Por qué?!». A Dani sólo le faltaba el dónde y el cuándo para formular las cinco preguntas fundamentales. Pero es que lo que sus ojos veían no podía ser cierto. Allí estaba, “el machote”, “el chulo gilipollas engreído”, el que lo había “violado”, al que había sobeteado y mamado. Para consuelo de Dani, por lo menos el chaval no tenía una cara muy diferente a la pasmada que él mismo mostraba.


  —¿Estás bien, Dani? —preguntó María.


  «¡¿Bien?! ¡¿¿Bien??!». No, ¡Joder! No estaba bien. Estaba noqueado, impactado. «¡¿Pero qué mierda hace aquí?!».


  —Ellos son Carlos y Ray. Carlos es mi primo y Ray es primo de Carlos, así que se podría decir que Ray es mi primo segundo. Ha venido por eso de las fiestas para ver el barrio. Ray vive a una hora de aquí, y le estaba diciendo que es fantástico que haya venido en viernes porque…


  Bla, bla, bla. Dani lo mismo podría haber estado escuchando una conferencia de Energía Cuántica. Lo único que su mente procesaba era: Ray, en mi barrio, con mi gente. El momento de asombro ya había pasado, y ambos se miraban fijamente. Parecía que no hubiese nada ni nadie a su alrededor: no gente, no música, no amigos… Sólo ellos dos.


  —¿Verdad, Dani?


  Dani reaccionó ante la voz de Edu. «¿Cuándo coño ha llegado a la mesa?». Giró su cabeza parpadeando un par de veces y preguntó:


  —¿Qué?


  —Que no hay problema en sentarnos aquí. Llamo a Rafa y nos tomamos unas cuantas más —dijo Edu, girándose y alzando el brazo para decirle a Rafa que se acercara.


  «¿Cómo que no hay problema? ¡¡Claro que lo hay!!». Pero cualquiera separaba a Jorge de María. Además, tampoco es que pudiera decirles a sus colegas por qué no podía sentarse allí: «Si, veréis, es que Ray, este pedazo de moreno aquí sentado, me metió su polla a la fuerza, pero vamos, que lo disfruté como un perro chico, y después me dio por chuparle el nabo como si fuera un pirulo tropical. Pero el caso es que nos odiamos a muerte y por eso no puedo sentarme junto a él».


  Dos minutos más tarde, estaban todos alrededor de la mesa bebiendo, riendo y charlando. Dani intentaba no mirar a Ray, algo difícil ya que se había sentado justo enfrente de él.


  Tras veinte minutos, Ray se levantó. Dani lo siguió con la mirada viendo que se dirigía al cuarto de baño. «Joder, vaya mierda de noche. ¿Es que ni en mis ratos libres voy a quitármelo de encima? Además, que puta casualidad lo del primito de María. Llevo conociendo a la chica por pocos años y nunca había traído a sus primos, porque de ser así, un tío como Ray no me habría pasado desapercibido».


  Doliéndole un poco la cabeza y retumbándole la música y el griterío del bar, decidió tomar un rato el aire. Salió por la puerta de atrás porque sabía que habría menos gente. La salida daba a un callejón sombrío que permanecía vacío a excepción de una persona: Ray.


  Estaba fumándose un cigarro, apoyado en la pared del callejón con su rostro mirando hacia arriba, mientras inhalaba una calada del cigarrillo. Al escuchar la puerta cerrarse, Ray bajó la cabeza y miró a Dani. Lentamente, echó el humo de sus pulmones a través de sus labios.


  Dani estaba estático en el lugar, observando cómo aquel humo era expulsado. Podría haberse metido devuelta en el bar, podría haber cogido calle abajo y largarse de una buena vez de allí, incluso podría haberse liado a hostias con el gilipollas ahí mismo. Pero no, no lo hizo, y comenzó a acortar la distancia entre ellos. Dani juraría que no quería hacerlo, pero parecía que las órdenes en su cerebro ya estaban dadas, y estas eran mover las piernas hacia Ray.


  Se paró justo enfrente de él, a medio metro. Ray dio una calada a su cigarro mirándolo con los ojos entrecerrados para que no le entrara el humo. Apartando el cigarro de su boca, y mostrando una sonrisa ¿lasciva?, separó sus labios y dirigió el humo sobrante directo a la cara de Dani. Éste cerró sus ojos sintiendo la mezcla de humo y aliento rodear su rostro. Tras abrirlos, aquella sonrisa seguía allí.


  Otra vez el cerebro de Dani mandaba órdenes sin que él diera su aprobación. Acortó la distancia y puso las manos sobre la pared a ambos lados de la cabeza de Ray. Volvió a acercarse un poco más y le dijo:


  —¿A qué estás jugando, Ray?


  Aquella pregunta no era una advertencia, ni siquiera iba cargada de ira. Aquella pregunta era eso, una pregunta con tono de incredulidad. Ray acentuó su sonrisa y contestó:


  —Al mismo juego que tú, Dani.


  Tras varios segundos examinándose el uno al otro, Dani fue a por todas y habló:


  —¿Quieres seguir jugando en mi casa? —Ray volvió a dar una calada, pero esta vez soltó el humo de lado y enarcó ligeramente las cejas. Dani no supo muy bien cómo interpretar aquel movimiento, pero le bastó—. Lo tomaré como un sí.


  EDUCACIÓN SEXUAL


  DANI empezó a caminar calle abajo. Giró sobre su hombro y vio que Ray no le seguía. Estaba apoyado en el mismo sitio, mirándolo.


  —¿Vamos? —preguntó Dani con un movimiento de cabeza.


  Ray se mordió el labio inferior. Dani podía sentir el flujo de sus pensamientos. Seguro que no iban muy desencaminados con respecto a los mismos que rondaban por su propia cabeza. «¿Vendrá? ¿Realmente lo hará? ¿Debía seguirle?». Dando la última calada al cigarro, lo tiró, lo aplastó con el pie, y avanzó con paso decidido hacia Dani.


  Menos mal que su casa estaba a sólo dos minutos del bar, porque el silencio que acompañó a los dos chicos durante aquellos interminables segundos fue matador. Sólo se escuchaba el eco de sus pisadas, algún sonido ahogado de la música de los bares de alrededor, y las teclas de los móviles de ambos mientras escribían mensajes a su respectiva gente. Dani sacó sus llaves una vez parados ante el portal. Vivía en un bajo, por lo que en menos de medio minuto se encontraba en el pasillo de su casa cerrando la puerta, y con un silencioso Ray de pie allí en medio.


  —¿Quieres una cerveza? —dijo Dani, dejando las llaves en la mesita de la entrada y caminando hacia la cocina.


  —Claro —contestó Ray, siguiéndolo con la mirada.


  Dani aún no salía de su asombro. Vale, se había hecho el chulito preguntándole lo de seguir jugando en su casa, pero había sido sólo bravuconería. Realmente pensaba que el muchacho le soltaría alguna de sus habituales pullas o insultos. Pero ahí estaban, Dani tendiéndole una cerveza mientras Ray apoyaba sus caderas sobre la mesa de la cocina. El chico dio un buche, posó la lata sobre la mesa y miró a Dani. Éste estuvo varios segundos observándolo, hasta que dio un paso y quedó pegado a la cara de Ray. Puso una mano sobre la cadera, sintiendo cómo se tensaba ligeramente. La otra la dirigió al cuello y comenzó a acercar el rostro de Ray al suyo. Pero el chico cabeceó hacia atrás. Dani levantó una ceja entre asombrado y sonriente por aquel gesto. Volvió a intentarlo y Ray de nuevo reculó.


  —¿Qué ocurre, Ray? ¿Eres de los que no besan? —preguntó Dani socarronamente.


  —Yo no soy nada, sencillamente no lo soy —contestó Ray sin apartarse de él ni un centímetro.


  Dani no quiso contestar a aquello. «¿Que no lo eres? ¿A qué te refieres? ¿Qué no eres gay? Pues siento desilusionarte, chaval, pero lo que va a ocurrir esta noche aquí tiene mucho que ver con que te gusten las pollas», pensó Dani. Pero lo dejó pasar. «Está aquí, ¿no? Eso ya es algo. ¡Es mucho!».


  Dani le sonrió chasqueando la lengua. Con el pulgar que mantenía en la garganta de Ray, acarició hacia arriba, pasándolo por la nuez y obligando al chico a que echara la cabeza hacia atrás cuando presionó su dedo en la parte baja del mentón. Ray se dejaba hacer mientras lo miraba.


  Con el cuello a su completa disposición, Dani hundió su cabeza en él. Le encantaba como olía. Ya lo comprobó en la playa. Esa mezcla de colonia de hombre con el olor corporal de macho hacía estremecer su cuerpo. Quería lamerlo. Lamerlo por completo. Y eso hizo. Sacó su lengua y comenzó a saborearlo. Ray no emitía ningún sonido, pero tampoco daba indicios de que no le gustara o de querer apartarse. Tan sólo cerró sus ojos y se mordió los labios.


  Tras varios besos y pequeños mordiscos, Dani se retiró del cuello.


  —Vamos a mi cuarto —susurró.


  Esta vez, Ray sí lo siguió. Una vez dentro de la habitación ambos se miraron. Ray estaba allí, con su porte de “el machote” bien erguido, sin una pizca de miedo o confusión por lo que estaba a punto de ocurrir. El cabrón era chulo hasta para eso.


  —Quítate la camisa. —Dani habló con tono suave, más bien como una sugerencia.


  Ray lo miró por unos segundos, verificando que aquella frase no era una orden. Llevó sus manos a los botones y comenzó a desabrocharlos. Dani observaba cómo eran deshojados uno a uno, dejando ver aquella piel morena y tersa. Cogió su propia camiseta y se la sacó por los hombros. Admiraron sus pechos desnudos mutuamente en silencio. Esta vez fue Ray quien se acercó. Dani lo tomó de la cintura con ambas manos y lo guió al borde de la cama. Con un ligero toque en el pecho y una pequeña sonrisa en su cara, lo hizo caer sentado sobre el colchón, quedando él de pie justo enfrente suya.


  —Quítate los zapatos y túmbate —dijo Dani, mientras se quitaba el cinturón y desabrochaba el primer botón de sus vaqueros. Ray lo miró levantando una ceja como diciendo: “¿Perdona? ¿Me estás ordenando?”. Dani no pudo más que sonreír ante aquella expresión, y bajando su cabeza a la altura de la de Ray, murmuró, queriendo picarlo—: Te guste o no, aquí el maestro soy yo.


  —Tú no tienes ni idea de lo que yo sería capaz de hacerte —contrarrestó Ray con aquella sonrisa lasciva que Dani creyó ver en la playa.


  —Bueno, pero tú sí que sabes de lo que yo soy capaz, ¿verdad? —le contestó, haciendo referencia a la mamada que recibió—. Y, ¿sabes? —preguntó con un tono lujurioso mientras apoyaba sus rodillas en la cama a ambos lados de las de Ray—. Todavía soy capaz de hacer mucho más —finalizó, cerniéndose sobre el cuerpo del chico y haciendo que la espalda de éste cayera sobre el colchón. Poniendo las manos a cada lado de la cabeza de Ray, dijo con un tono de voz apremiante—: ¡Zapatos, ya!


  Ray, ayudándose de sus propios talones, se quitó ambos. Todavía no se había deshecho del último cuando Dani pasó una mano por la nuca del muchacho, enredó sus dedos suavemente en el cabello y volvió a hundirse en la curvatura del cuello. Aquella vez, Ray sí gimió. Levantó uno de sus brazos y agarró el pelo de Dani instándole a seguir, apoyando la otra mano sobre la cadera.


  Dani fue bajando por el cuello hasta el esternón, dejando un reguero de besos a su paso. Llegó a un pezón y pasó la lengua sobre él. Ray se arqueó un poco y apretó más el cabello de Dani. Éste jugueteó un rato con aquel botón de color caramelo mientras iba quitando el cinturón y los botones del pantalón de Ray.


  Una vez desabrochados, Dani bajó por el abdomen lamiendo y besando hasta llegar a la cinturilla de los calzoncillos. Pasó su lengua de un extremo al otro de los slips, lamiendo la línea divisoria entre éstos y el vientre. Aquello hizo gemir suave a Ray.


  Dani agarró los pantalones junto con los calzoncillos y tiró de ellos a través de las piernas hasta quitarlos. Se colocó entre ellas y con ambas manos abrió los muslos del chico. Miró expectante el duro miembro que tenía enfrente. Parecía que le estuviera diciendo: “¡Cómeme!”, con aquel color rosado y la punta palpitante. «¡Dios! ¡Es una polla bonita!». Miró a Ray. Éste le devolvía la mirada con la boca entreabierta y un aliento expectante saliendo a través de sus labios.


  Sin apartar la mirada, sacó la lengua y lamió la punta. El chico seguía con sus respiraciones profundas. Dani cerró sus ojos, abrió la boca y engulló lentamente el eje entre sus manos. Ray gimió, echando su cabeza hacia atrás hasta topar con el colchón mientras Dani enterraba más profundo aquel pene en su boca. Se encargó de que sus dientes delinearan la vena expuesta del miembro, sacando un sonoro jadeo del muchacho.


  Jugó con su lengua a lo largo de la caliente carne, rodeándola, subiendo y bajando. Sin que Ray se percatara —pues Dani lo veía muy ensimismado disfrutando de su propio placer—, abrió el cajón de la mesita de noche y sacó un bote de lubricante junto con un condón, dejándolos sobre el colchón. Sintió que unos dedos se entremetían en su cabello y se cerraban en un puño alrededor de él.


  Ray levantó ligeramente sus caderas, gimiendo más fuerte, y lentamente comenzó a follar la boca de Dani con pequeñas embestidas. Éste simplemente se dejó hacer, ya que así tenía vía libre para destapar el bote y verter un poco del líquido sobre su mano.


  Mientras la polla de Ray entraba y salía, Dani acercó un dedo lubricado a la entrada del chico. Sintió un tirón en su pelo y lo miró, aún con la gruesa carne metida hasta su garganta. Ray le devolvía la mirada con los ojos abiertos de par en par y respirando fuerte. Ni corto ni perezoso, Dani volvió a apretar su dedo contra el agujero y, esta vez, el tirón de pelo que recibió le dolió un poco. Dani sacó la polla de su boca y se movió hacia arriba, posicionándose sobre el cuerpo del muchacho, pecho contra pecho. El puño de Ray aún agarraba su cabello.


  —¿Pretendes tener toda la diversión para ti? —preguntó socarronamente.


  Ray no contestó. Sólo le miraba desafiante. Dani metió su mano entre sus cuerpos, llegando de nuevo a la entrada y enterrando el dedo entre las nalgas del culo.


  —No —dijo Ray tensándose. Pero Dani volvió a ignorarlo y empujó su dedo una vez más—. ¡No! —repitió más autoritariamente, tirándole fuerte del pelo.


  En la cara de Dani se dibujó una expresión pensativa. Deslizó suavemente sus dedos entre el cabello de Ray y comenzó a acariciarlo. Éste cerró un poco sus párpados, sintiendo el movimiento de aquellos dedos en su cabellera. Se miraron por un rato, calmando sus respiraciones. Hasta que Dani dijo, sin dejar de masajear su pelo:


  —Voy a hacer algo. ¿Recuerdas que te dije que hay muchas más cosas que puedo hacerte? —Dani no esperaba respuesta a su pregunta—. Te prometo que te gustará.


  Y sin más, volvió a bajar hasta la entrepierna de Ray. Cogió el eje con una mano y empezó a masturbarlo. Agachó su cabeza y comenzó a chupar las bolas del chico; primero una, después otra, y vuelta de nuevo a la primera. Ray había soltado el cabello de Dani y jadeaba profundo. Mientras seguía chupando los testículos, su lengua bajó imperceptiblemente a la zona neutral entre el saco de Ray y su entrada. Se detuvo un tiempo lamiendo allí, a la vez que seguía masajeando el miembro.


  Dejó de masturbarlo, y con las dos manos abrió más las piernas de Ray. Sin darle tiempo de reacción, hundió su lengua en el agujero. Ray jadeó fuerte abriendo sus ojos, pero no se retiró ante aquella intromisión. Sujetándole los muslos, Dani lamía la entrada de arriba abajo, en círculos, hasta que la sintió más suave y logró meter la punta de su lengua. Ray sencillamente se dejaba hacer mientras gemía entrecortadamente.


  Siguió así por un rato, escuchando los jadeos ahogados que Ray hacía por cada una de sus lamidas. Una vez que el círculo de anillos había cedido un poco, dejó de chupar y volvió a acostarse sobre el cuerpo de Ray. Éste lo miraba con los ojos entrecerrados, la boca medio abierta, y unos colores rosados en sus mejillas.


  —Te dije que te gustaría, ¿eh? —dijo Dani orgulloso de sí mismo por el estado de embriaguez sexual en el que había dejado al chico.


  Ray sonrió abiertamente, haciendo que aparecieran los hoyuelos que tanto le gustaban a Dani. Se acordó de aquel primer día que pensó en cómo le gustaría que le sonriera a él así. Y allí estaba. Esa sonrisa era sólo suya. Sólo él había conseguido sacársela.


  Pero ya bastaba de juegos preliminares. La polla de Dani estaba dura a reventar bajo los pantalones que aún llevaba puestos. Volvió a coger el bote de lubricante disimuladamente y vertió un chorro en sus dedos. Aún recostado sobre el cuerpo de Ray, y sin dejar de mirarlo, metió la mano entre los pliegues del chico situando un dedo en la entrada. Ray volvió a tensarse y agarró fuerte los brazos de Dani.


  —Eh, mírame —susurró Dani—. Mírame —repitió.


  Ray se mordió el labio inferior y fijó la mirada en él. Poco a poco, fue haciéndose hueco en la cavidad del chico, no sin resistencia. Al fin y al cabo, era virgen. Ray respiraba por su nariz profundamente pero no se resistió. Cuando tuvo el dedo completamente enterrado, dijo sensualmente:


  —¿Quieres ver qué más cosas puedo hacerte? —Tampoco esperaba respuesta a aquella pregunta. Comenzó a mover el dedo en círculos, hasta que un respingo del cuerpo de Ray y un jadeo ahogado le dijeron que había encontrado el punto G. Ray lo miró sorprendido y Dani preguntó sonriendo—: ¡Vaya! Parece que encontré tu punto flaco… ¿Otra vez?


  Tras recuperarse del shock erótico-sexual que aquel dedo le había regalado, Ray asintió sutilmente. Dani volvió a moverlo y el chico gimió en respuesta. Comenzó a meterlo y sacarlo, sin dejar de observar las reacciones en la cara del chaval. Intentó meter otro dedo, pero encontró demasiada resistencia, no sólo en el agujero de Ray, sino también al sentir como éste le clavaba las uñas en sus brazos. Retiró la mano, roció más lubricante sobre sus dedos y, esta vez sí, fue introduciéndolos poco a poco.


  El jadeo de Ray fue más sonoro, casi parecido a un grito, pero aquellos dedos ya se deslizaban dentro y fuera casi sin esfuerzo. Dani intentaba tocar la próstata en cada hundimiento y aquello surtió efecto. Arqueando completamente la espalda y gritando a todo pulmón, Ray se corrió. Dani veía cómo la crema blanca caía sobre sus pechos juntos, pero no dejó de mover sus dedos.


  Dani pensó que jamás había oído una respiración tan acelerada. Ray tenía los ojos cerrados, la boca abierta y no paraba de híper ventilar. Aprovechó para retirar suavemente su mano, quitarse los pantalones y calzoncillos, abrir el condón que estaba sobre el colchón y deslizarlo por su eje. Cuando terminó, se estrechó contra el cuerpo de Ray, poniendo su cara a milímetros de la otra, esperando a que el chico abriera los ojos cuando acabara de tranquilizarse. Ray lo hizo, lentamente, aún con pequeños gemidos, y Dani le sonrió. Sin esperar la completa recuperación del chaval, se posicionó entre sus piernas y, empuñando con una de sus manos su propio pene, presionó en la entrada del muchacho.


  Ray sólo emitió un gemido de susto, pero Dani siguió con su avance. Era estrecho, extremadamente estrecho, pero eso no lo detuvo. El chico gritó, desviando la atención que Dani tenía sobre su propio eje entrando en el interior hacia la cara de Ray. Colocó una mano tras la nuca del chaval y, sin dejar de mirarlo, se introdujo completamente.


  Ray volvió a gritar, cerrando con fuerza los párpados, y Dani pudo ver dos gruesas lágrimas derramándose por las mejillas. No se movió, esperando alguna reacción por parte del chico, que no se hizo esperar cuando éste abrió los ojos. Estaban acuosos a causa de las lágrimas. Dani no se pudo contener y las apartó con sus pulgares, recorriendo las mejillas a su paso. Ray volvió a cerrar los párpados por la caricia, y sin más dilación, Dani comenzó a moverse. Lento y pausado al principio, hasta que los jadeos de dolor de Ray se convirtieron en tímidos gemidos de placer.


  Dani no aguantaría mucho. Llevaba muchos minutos con una tensión y excitación sexual que tenía sus bolas llenas a reventar. Sus embestidas se volvieron rápidas y fuertes, sintiendo que en cada una de ellas llegaba a la próstata de Ray.


  Sus jadeos, los de Ray, su polla enterrada, los sonidos de carne contra carne, la cara de sumo placer de su machote. Toda aquella combinación, hizo que las pelotas de Dani se juntaran y bombearan a través de su eje chorro tras chorro de semen, quedando atrapado en el condón. Para sorpresa de Dani, mientras terminaba de correrse, sintió algo húmedo sobre su abdomen seguido de un visceral sonido procedente de la garganta de Ray. Siendo incapaz de sostener su cuerpo, se derrumbó sobre el pecho del chico y acomodó su cabeza entre el cuello y el hombro. Se quedaron varios minutos así: uno encima del otro, respirando, calmándose, serenándose.


  Dani se apoyó sobre sus manos en el colchón, levantando sólo su torso, aún enterrado en Ray. Lo observó. Éste seguía con los ojos entrecerrados. Parecía que no fijaba la vista en ningún punto concreto. Dani agarró su eje junto con el condón y salió de él. Ray chasqueó su lengua al sentir las paredes de su interior volver a juntarse tras la desaparición del intruso y terminó cerrando los párpados.


  «Sí —pensó Dani al ver cómo la respiración de Ray se tranquilizaba hasta el punto de sonar a pequeños ronquidos—, lo mejor será dormir».


  LENGUA


  LA luz del sol traspasando los ojos de Dani hizo que los abriera. Odiaba cualquier tipo de iluminación a la hora de dormir, así que no entendía cómo se había dejado la persiana en alto, hasta que abrió los párpados gruñendo y vio la razón del porqué. Ray estaba tumbado a su lado boca arriba, con la sábana hasta la cintura, un brazo sobre su pecho desnudo y fumándose un cigarro. Dani parpadeó varias veces mientras el torrente de imágenes y sonidos de la noche anterior llegaban a su mente, y empezó a analizar fríamente la situación.


  «¿Por qué está aquí todavía?». No es que le disgustara, es más, realmente estaba asombrado de que aún permaneciera en su cama y no hubiese salido pitando en mitad de la noche arrepentido por todas las cosas “de maricas” que había hecho. Observando su cara, Dani hasta diría que estaba bastante cómodo allí tumbado disfrutando de su cigarro.


  —Hola —dijo Dani, mirándolo de costado.


  Ray no respondió a su saludo mañanero. Tras una nueva calada, y sin mirarlo, le preguntó:


  —¿Te molesta que fume en tu cuarto?


  Aquella pregunta descolocó un poco a Dani por varias razones: ¿de verdad le importaba o no, si Dani le permitía fumar en su casa? Siempre había creído que Ray hacía lo que quería, dónde quería y con quién quería. ¿Cómo podía estar tan tranquilo, fumándose un cigarro, tumbado en la cama desnudo como si acabara de follarse a su novia o a cualquier otra tía? ¿Es que no recordaba que se odiaban a muerte? ¿Realmente lo primero que le preocupaba, después de que le hubieran abierto el culo, es si podía o no fumar en el cuarto? Esta parte quizás Dani no la entendiese muy bien, ya que él, desde que supo que le gustaban los tíos, no le dio importancia a qué pensarían los demás o incluso él mismo acerca de ser “profanado”.


  —No, no me importa —dijo Dani, levantándose y buscando unos calzoncillos en su mesita de noche—. Puedes tomar una ducha si quieres. Hay toallas limpias en el armario del cuarto de baño.


  Vale, eso sí que no se lo esperaba. ¿Ahora era él quien se creía que Ray era su amante y le ofrecía su cuarto de baño para ducharse? ¿Y qué será lo próximo? ¿Llevarle el desayuno a la cama?


  —¿Tienes café? —preguntó Ray, mientras apagaba la colilla del cigarro en un cenicero improvisado que había hecho con la envoltura del condón.


  «¡Dios! ¡Esto es humillante!». —Sí, voy a preparar una cafetera. —«¡Marchando desayuno en la cama!».


  Cuando se dirigía a la cocina, escuchó el agua de la ducha caer. «¡Ufff! Tranquilízate Dani. Es sólo otro tío más en tu cama». No es que hubiese tenido a otros, más bien a ninguno, ya que siempre había follado en coches, casas de los demás o había conseguido alguna mamada en un sucio callejón.


  Terminando de verter los cafés sobre dos tazas, Ray apareció recién duchado en la puerta de la cocina, con la misma ropa del día anterior y el pelo brillante por la humedad, que hacía resaltar el azul de aquellos impresionantes ojos. Dani le tendió su café y Ray se acercó a cogerlo.


  —No sé cómo te gusta. —«¡Joder! Sólo me falta decir: “¿quieres azúcar, mi amor?”».


  —Café solo está bien —contestó Ray, llevándose la taza a su boca. Dani juraría que pudo ver una risita en aquellos labios.


  Y bueno, allí estaba. Ese tenso momento que surge a la mañana siguiente de haberte acostado con alguien. Ese instante en que no sabes cómo decir adiós, si con un beso o un apretón de manos. Aunque, bueno, lo del beso quedaba descartado, ya que ni siquiera habían rozado sus labios. Pero algo fallaba en aquella típica situación. Mientras Dani veía cómo Ray terminaba su café, algo dentro de él no quería verlo desaparecer por la puerta.


  Ray dejó su taza vacía sobre la encimera y miró a Dani. Los segundos pasaban, ninguno decía una sola palabra. Tan sólo estaba lo de siempre: negro contra azul. La cocina parecía haberse cargado de un sopor que los envolvía a ambos. Antes de que Dani abriera sus labios para decir ni él sabía qué, el timbre de la casa sonó. Salió de aquel embriagador ambiente y fue a abrir la puerta. Jorge no dijo ni buenos días. Entró como un vendaval a la casa y empezó a despotricar:


  —¡Vaya putada, tío! Rafa se ha puesto malo. Bueno, malo no, que cogió una cogorza ayer que te cagas. Y ahora no hay quien lo levante. Y la pista está cogida. Y el cabrón sabe lo que nos costó poder alquilarla para estas fiestas. Y somos tres, porque todos los demás están por ahí con sus putas familias comiendo, riendo y foll… —Jorge se calló cuando vio a Ray apoyado en el umbral de la puerta de la cocina, con sus brazos en cruz sobre su pecho mirando hacia ellos—. Eh… ¿Interrumpo algo?


  Aquel era el momento, ¿no? La hora de que alguno de los dos dijera: “No, él ya se iba”, o “No, yo sólo estaba de paso”. Sin embargo, ninguno habló. Quien sí lo hizo fue Jorge:


  —Mmm… Ray, ¿verdad? —El nombrado sólo asintió en respuesta—. ¿Sabes jugar al baloncesto?


  * * *


  


  Dani aún estaba intentando desgranar toda la información que se acumulaba en sus neuronas mientras se ataba los cordones de sus zapatillas de deporte. Miraba de reojo a Ray, vestido con unos pantalones cortos, una camisa, y unas deportivas que él mismo le había dejado antes de salir de casa para dirigirse a la pista de baloncesto.


  Tras la preguntita de Jorge, Dani y Ray habían cruzado miradas de asombro. Después de aquello, lo único que recordaba Dani era a Jorge instándole a que sacara ropa del armario para “el nuevo jugador”. «¿Por qué no se ha negado Ray?». Éste había empezado a balbucear algo como: “Yo… es que tengo que avisar a… alguien”. «¡¿Quién coño era ese alguien?! Espera… ¿Realmente me estoy preguntando a quién tiene que dar señales de vida el chulo engreído de mierda?». Pero cuando a Jorge se le metía algo en la cabeza era difícil quitárselo hasta que lo conseguía. Como María, que según lo que había contado mientras se dirigían a la pista, parecía que Jorge había encontrado un cuarto agujero en el cuerpo de una mujer.


  En fin, que allí estaban los cuatro: Edu, Jorge, Dani y Ray, preparados para un dos a dos. «¿Sabrá jugar Ray al baloncesto?». Aquella duda se disipó en el momento que Ray cogió el balón y lo encestó desde la línea de triples. Dani lo miró asombrado, pensando que menos mal que hacía equipo con él.


  Llevaban jugando una media hora cuando, en un pequeño descanso, Edu se acercó a Dani.


  —¡Eh, campeón! ¿Cómo coño te lo llevaste a casa anoche? —preguntó Edu, señalando con la cabeza a Ray mientras éste intentaba robarle el balón a Jorge entre risas. Dani sólo se encogió de hombros. No iba a contarle la historia completa—. Pues vaya macho que te llevas, tío. Yo lo estuve mirando todo el rato, pero me dio la impresión que no era de “nuestra acera”.


  Sí, eso pensaba él. ¿Se habría escacharrado su gay-radar? Dani jamás habría apostado un puto euro porque al cabrón le gustara chupar pollas. Bueno, técnicamente chupar, lo que se dice chupar, poco. «Pero, ¿qué hace aquí? ¿Por qué no se va con ese “alguien” al que tenía que avisar? ¿Por qué se ve tan a gusto rodeado de mis amigos? ¡¡¿Y por qué le quedan tan malditamente bien los pantalones cortos?!!».


  Al final de la hora de juego, Jorge vino corriendo después de hablar por teléfono.


  —Era el gilipollas de Rafa. Sus padres no están y no le han dejado nada de comer. Dice que si podemos acercarnos al chino y comprar comida.


  —Bueno, yo m… —empezó a decir Ray.


  —Bueno, tú, nada. Te vienes con nosotros. Además, quiero que me expliques eso que haces con el balón para darle efecto —dijo Jorge, cortando a Ray.


  Dani pensó que Ray le abofetearía la cara. Desde luego lo habría hecho si alguien en el instituto se hubiese atrevido a hablarle así. Pero Jorge era capaz de llevarse a la gente de calle. Y ahora que lo pensaba Dani, ¿dónde estaba esa aura de peligrosidad y salvajismo que siempre caracterizaba a Ray? ¿Es que sólo la tenía en el instituto?


  Con aquellos pensamientos rondando en su cabeza, llegaron a casa de Rafa tras pasarse por el chino y comprar la comida. Rafa estaba hecho un asco: en pijama, con los ojos inyectados en sangre, y el pelo que parecía que había viajado sentado en el ala de un avión. Comieron y se dispusieron a pasar la tarde jugando a la Play.


  Dani aún no se creía que Ray estuviera allí sentado en el sofá de la casa de Rafa, jugando una partida con ellos, sus amigos. Pero cada vez que decidía echarle un vistazo, su mirada se prolongaba más en el tiempo. Una de las veces, estuvo tan ensimismado mirándolo, que Edu tuvo que darle un codazo para que siguiera jugando.


  —¿Te estás encaprichado con el tío, o qué? —le susurró al oído.


  «¿Yo? ¿Encapricharme? Pero, ¡qué coño…!», pensó Dani, haciéndole a Edu un mohín de desagrado a modo de respuesta. Sin embargo, Dani no apartó la vista de Ray mientras todos seguían jugando. No quería pensar en lo que había dicho su amigo. No, no era buena idea. Era una malísima idea. «¡Por Dios! ¡Esto es un claro caso de bi-curiosidad! Es sólo eso. El chaval está siendo… un poco curioso, nada más…, ¿verdad?… Pero… es que tengo tantas ganas de… besarlo…».


  En ese mismo momento, Ray lo miró. La habitación empezó a desaparecer del campo de visión de Dani: no Play, no amigos, no instituto, no rabia, no puñetazos, no lacayos, no bi-curiosidad, no “puto maricón de mierda”, no “chulo gilipollas engreído”…, sólo… él.


  Sin dejar de mirarlo, Ray se levantó y se dirigió a la cocina. A Dani empezaron a sudarle las manos y, tras dos profundas respiraciones, hizo el mismo camino que Ray. Probablemente sus colegas sabían qué se estaba cociendo allí, ya que ninguno le dijo nada cuando desapareció tras la puerta. Al entrar, vio a Ray apoyado sobre el frigorífico, mirándolo. Dani se acercó paso a paso hasta quedar nariz con nariz. Cerrando los ojos, apoyando las manos sobre las caderas de Ray, y juntando sus frentes, dijo en forma de suspiro:


  —Quiero besarte…


  Ray no respondió. Agarró el filo de los pantalones de Dani en sus puños y tiró de ellos para acercarlo más. Ambos gimieron por el choque. Aprovechando la boca medio abierta por el gemido de Ray, Dani rozó sus labios. Sólo roce, tanteando aquella boca abierta, tragándose las suaves exhalaciones que de ella salían. Dani entreabrió sus ojos y se encontró con un mar azul devolviéndole la mirada. Sus narices pegadas, sus labios palpándose pidiendo permiso. Y Ray se lo dio. Cerró sus párpados lentamente y Dani supo que se lo daba.


  Metió el labio inferior de Ray entre los suyos y lo saboreó, delineándolo con la punta de su lengua, mientras seguía absorbiendo las pequeñas respiraciones de Ray. Tras jugar un rato con ese labio, pasó la lengua por el superior de un extremo a otro. Y sin más preámbulos, juntó las dos bocas en su totalidad. Ray gimió, pero lo hizo aún más cuando sintió la lengua de Dani abrirse paso rozando la suya. El chaval la aceptó gustoso y, tras lamerla con su propia lengua, le dio un mordisco. Dani rió, aún pegado a la boca del chico, y sintió que ésta se curvaba en una sonrisa, probablemente una de esas por las que ya había caído preso.


  —¡Hey, tortolitos! —exclamó Edu, aporreando la puerta de la cocina. Los chicos dieron un respingo separándose un poco, pero sin quitar los agarres de sus respectivas caderas—. Nosotros nos vamos, que hemos quedado. Supongo que no nos acompañáis, ¿no? —dijo riéndose y saliendo por la puerta.


  Volvieron a mirarse. Mordiéndose el labio inferior, Dani le preguntó:


  —¿Te vienes conmigo?


  Ray volvió a regalarle aquellos hoyuelos que, pasase lo que pasase entre ellos, quedarían grabados en la retina de Dani de por vida.


  HISTORIA


  LO único que se escuchaba en el pasillo de la casa de Dani tras cerrar la puerta de la entrada, era una mezcla de jadeos, movimiento de ropa y dientes chocando. Atrás quedó aquel tierno beso, cargado de tentativas y anhelos pidiendo permiso. El consentimiento estaba dado: se había abierto la veda.


  Ray estaba empotrado en la pared del pasillo, con la mitad de los botones de la camisa arrancados y una pierna sobre la cadera de Dani. Éste ya tenía el pecho desnudo, con el primer botón de su pantalón desabrochado, una mano apretando una de las nalgas de Ray, y la otra sujetando fuertemente la mandíbula. Se besaban sin darle tregua a sus lenguas mientras se embestían mutuamente rozando sus penes a través de la tela de los pantalones.


  —¿Dónde… están tus… padres? —preguntó Ray cuando en un momento de necesidad de aire se separaron y Dani aprovechó para morder el cuello del chico.


  —No vendrán hasta mañana por la tarde —contestó entre mordiscos y lametones.


  Terminó de arrancar los botones que quedaban en la camisa de Ray y comenzó a bajar por el cuello de éste, pasando por su pecho hasta llegar a la cinturilla del pantalón, intercalando besos y chupetones. Una vez de rodillas, tiró del cinturón de Ray mirándolo con cara de sexo. El chico le devolvía la mirada sonriendo lascivamente, con los brazos caídos a cada lado de su cuerpo y separando sus caderas de la pared para que Dani pudiera bajar su pantalón y calzoncillos. Por supuesto aquello no se hizo esperar, y en menos de tres segundos, Dani tenía al chaval completamente desnudo. Ante sí se erguía gloriosa la polla de Ray.


  La observó relamiéndose los labios. La sujetó con la mano derecha, y con el pulgar repartió por la punta el pre-semen que se acumulaba. Ray gimió, pero no apartó la vista de aquel espectáculo. Sintiendo su mirada, Dani levantó la suya, sacando la lengua y lamiendo el eje desde la base hasta la punta. Hizo círculos chupando la redondez de la cabeza y empezó a engullirla poco a poco mientras taladraba con la mirada a Ray. Éste, haciendo un enorme esfuerzo por no cerrar sus ojos, puso sus manos a ambos lados de la cabeza de Dani, agarrando en puños algunos mechones de cabello.


  Dani empezó a moverse a lo largo del miembro, degustándolo, ensalivándolo, saboreándolo. Llegó hasta el fondo, tocando con la punta el final de su garganta y movió su campanilla. Aquello sacó de Ray el gemido más fuerte de todos los que se habían escuchado desde que la puerta de la casa se cerró. Notó que, poco a poco, era Ray quien llevaba el ritmo, embistiendo las caderas en su boca ayudado por el agarre de las manos en su cabeza.


  Ray seguía sin apartar la mirada. Estaba ensimismado viendo cómo su polla desaparecía entre los labios de Dani y cómo aquellos ojos también lo miraban. Empezó a follar la boca más insistentemente y sus jadeos se hicieron más erráticos.


  —Me… Dani…, Dani, me corro… —fue lo único que llegó a articular su garganta antes de gemir todo lo que su polla expulsaba.


  Dani terminó lamiendo los restos de semen con los ojos cerrados como si estuviera degustando un manjar de los dioses. Se puso de pie, agarró el cuello de Ray y tiró de él para besarlo con furia. Ray abrió los ojos ampliamente, sabiendo lo que iba a encontrar en la boca de Dani, pero para sorpresa de éste, el chico no se negó, no se apartó. Lo dejó invadir su boca, mezclando saliva y restos de semen.


  —¿Te gusta cómo sabes? —dijo Dani mientras le lamía los labios.


  —Mmm…, mmm… —Fue la única respuesta que recibió.


  —¡Cama! ¡Ahora! —exclamó Dani, cogiendo el brazo de Ray y arrastrándolo a su cuarto—. Túmbate —ordenó una vez que llegaron a la habitación, empezando a deshacerse de sus propios pantalones.


  —De eso nada —contestó el muchacho, empujando al otro hacia el colchón, haciendo que cayera con los pantalones sobre las rodillas a medio quitar—. Hoy, “El Maestro” soy yo —terminó diciendo, mientras retiraba lo que quedaba de la ropa de Dani.


  Rió. Sólo podía reír ante la bravuconería y chulería de su machote. «Su machote… ¡Vaya!». Ya era la segunda vez que aquellas dos palabras aparecían en su mente, y no estaba muy seguro de querer volver a tenerlas rondando por ahí otra vez.


  Ray se tumbó sobre el cuerpo de Dani, se metió entre sus piernas haciendo hueco con sus rodillas de una manera más bien brusca y, con una estocada fuerte, juntó los penes.


  —¡Joder! ¡Sí! —gimió Dani, mientras su eje era embestido una y otra vez. El duro roce de la polla de Ray contra la suya le hacía sentir cosquilleos en sus pelotas, y la presión salvaje que ejercía el chico con aquellos movimientos estaba llevándolo al límite. «¡Joder! ¡Sí! —dijo esta vez para sí mismo—. Esto va a ser duro». Y empezó a mover sus caderas hacia arriba al mismo ritmo que las de Ray, agarrando las de éste para poder empujarse más fuerte.


  El chico, al sentir la dureza de los balanceos de Dani, lo miró con lujuria. Lo cogió del pelo con la misma fuerza que martilleaba sus caderas e intercaló besos y mordiscos en la boca de Dani.


  —¡Mierda, Ray!… Si sigues así… me… voy a correr —jadeó Dani entre los labios de Ray.


  —Hazlo. —Embestida—. Quiero ver cómo te corres. —Embestida y lametón en los labios—. Quiero oír cómo te corres. —Fuerte embestida y tirón de pelos.


  Dani no creía que pudiera correrse en tan poco tiempo y con sólo unos cuantos roces. Pero allí estaba, gritando un orgasmo de película y humedeciendo la polla de Ray y la suya con su semen. Abriendo los párpados a cámara lenta, sin poder parar de jadear, observó a Ray. Su machote le miraba mordiéndose el labio, con los antebrazos apoyados sobre el colchón rodeando su cabeza. Dani abrazaba las piernas de Ray con las suyas, manteniendo las manos en las caderas del chico. «¡Dios! Creo que podría quedarme así durante horas…».


  Ray rozó suavemente los labios entreabiertos de Dani y susurró:


  —Hambre.


  Dani rió entre sus bocas. —¿Y tú qué? —preguntó, mirando hacia abajo a sus entrepiernas, dando a entender que Ray no se había corrido.


  —Tengo toda la noche para eso —contestó Ray—. Además —siguió, lamiendo de un extremo al otro la boca de Dani—, “El Maestro” tiene muchas cosas que enseñarte aún.


  Dani volvió a reír y le dio una nalgada al prieto culo de Ray. —Pues vamos a hacer una pizza y luego me muestras esas cosas que dices que tienes que enseñarme, maestro.


  Dani le dejó una camiseta y unos pantalones —asegurándose que fueran bien cortitos— después de haberse limpiado los restos de semen. Mientras rebuscaba en el frigorífico la pizza y algo para picar, Ray se sentó en una silla de la cocina con los codos en la mesa, apoyando el mentón en sus manos y sin dejar de observar a Dani.


  —¿Qué? —preguntó éste, girando su cabeza hacia Ray al sentirse observado.


  —Sólo miro —contestó el chico.


  —Sí, ya lo veo, parece que quisieras comerme, literalmente hablando —dijo Dani, ladeando su boca en una sonrisa.


  —Puede… Mmm… Me apetece “picha” con champiñones y extra de que queso.


  Dani sonrió ampliamente mientras ponía la pizza, dos cervezas y unas cuantas servilletas sobre la mesa. «Ya, seguro. A ver si es verdad que eres capaz de comerte mi “pizza”, chaval». Había algo que a Dani se le escapaba: «¿Quién es este nuevo Ray? ¿Dónde está ese chulo gilipollas engreído que hace mostrar a todo el instituto que es intocable?».


  Llevaba casi dos días a su lado y no había rastro de la chulería y el ambiente peligroso que siempre rodeaba al chico. Tenía ganas de saber más de él: cuál era su vida después del instituto, cómo se llevaba con sus padres, por qué adquiría esa actitud bravucona sólo delante de sus lacayos, si la rubia tonta esa que siempre estaba pegada a él era su novia. Pero claro, tampoco es que pudiera sentarse allí y preguntarle: “Oye, ¿por qué eres tan gilipollas en el instituto? ¿Esa de los labios de color de chicle es tu novia? ¿Sabe que estás follando y dejándote follar por un tío?”. Acordándose que la noche anterior tenía que avisar a “alguien”, Dani intentó presionar con aquello:


  —¿Hablaste con esa persona a quién dijiste que tenías que avisar?


  —Sí —contestó secamente Ray antes de meterse un trozo de pizza en la boca.


  ¡Vaya si era críptico el chaval! Un monosílabo, sólo un puto monosílabo cuando lo que Dani quería es que le contara su vida en plan El Quijote. Dani volvió a intentarlo:


  —¿Tus padres no se enfadarán si estás dos días fuera de tu casa?


  Ray dio un sorbo a su cerveza mientras sondeaba a Dani con la mirada, analizando si debía contestar o no. Tranquilamente, bajó su bebida. Cuando Dani pensaba que no obtendría respuesta a su pregunta, Ray dijo con voz ronca:


  —No tengo padres.


  ¡Mierda! Eso sí que no se lo esperaba. Ahora le interesaba aún más qué sería de la vida de Ray fuera de las cuatro paredes del instituto.


  —Lo siento —murmuró Dani, ocultando su mirada detrás de la lata de cerveza mientras daba un buche.


  No dijeron nada. Los sonidos de dientes masticando y gargantas bebiendo los acompañaron durante un rato. Dani estaba con la mirada perdida en su trozo de pizza cuando Ray habló de nuevo con los ojos fijos en su bebida:


  —Vivo con mi abuela… Mi padre… —soltó un sonido de risa despectivo y siguió—: era un puto borracho. Lo único que le interesaba en la vida era saber cuánto podía ganar para pulírselo en cerveza y alcohol. —Volvió a dar un buche—. Mi madre no era mucho mejor que él. A ella le interesaba más qué tanga ponerse para poder follarse al primero que pillase.


  Dani lo observaba atónito. No, definitivamente aquella no era la respuesta que esperaba cuando quería saber acerca de su vida. Para asombro de Dani, Ray siguió hablando mientras masticaba un trozo de pizza:


  —A mi padre lo encontré ahogado en la bañera. —Miró a Dani con una expresión de desprecio—. Al muy cabrón le explotó el hígado. Mi madre murió un año después por no sé qué enfermedad que le había pegado alguno de sus putos polvos.


  Dani no sabía por qué le contaba todo aquello. Sólo estaba allí sentado, escuchando una historia digna de una mala película que pondrían en televisión a las cinco de la tarde para rellenar la programación. Bebía a ratos por hacer algún movimiento, ya que su cuerpo estaba contraído. Ray llevó su codo al respaldo de su silla con la cerveza en la mano y cruzó un tobillo sobre una de sus rodillas. Con una sonrisa petulante, que Dani pensaba que no era la más adecuada para lo que allí se estaba contando, prosiguió:


  —Así que como era menor de edad, Asuntos Sociales dijo que tenía que vivir con un tutor o pariente y me fui con mi abuela. Tana no está mal. Me deja hacer lo que yo quiera siempre y cuando no haga nada para que me expulsen. Necesitamos que yo esté escolarizado para que el gobierno nos dé las ayudas económicas.


  Dani no salía de su asombro. Finalmente, todas sus preguntas habían sido contestadas: quién era la persona a la que debía avisar, su abuela, Tana, según la había llamado. Por qué era tan gilipollas en el instituto; una vida como aquella, a tan temprana edad, debía hacerte de piedra. Cómo se llevaba con sus padres, aunque mejor dicho, cómo no se llevaba con ellos. Y finalmente, cómo era su vida después del instituto: una auténtica mierda.


  Dani pensó que Ray no hacía muchos esfuerzos porque no lo expulsaran, más bien todo lo contrario, ya que se enfrentaba a puñetazos con todo aquel que osara incluso mirarlo. En eso se parecía a él, pero claro, Dani no dependía de si lo expulsaban o no para poder tener con qué vivir.


  Tras varios minutos, en los cuales Ray no dijo nada y Dani estaba inmerso en sus pensamientos, decidió romper el silencio con una pregunta que no siguiera la corriente de la conversación:


  —Tana… es un nombre raro. ¿Es su verdadero nombre?


  —Es del este de Europa. Suelen tener la manía de poner apodos a los nombres —contestó Ray mientras sonreía, mostrando que el cambio de tema le agradaba—. Su verdadero nombre es Yordanka. Ella fue la que me apodó Ray.


  Dani sonrió tiernamente. —Me gusta Ray. —Y cambiando la sonrisa a una socarrona, le dijo—: Por lo menos es mejor que Roberto. —Ray hizo una bola con su servilleta de papel y se la tiró a Dani—. ¡Eh, cabrón! —exclamó entre risas, apartándose de la trayectoria de la bola que se estrelló contra la puerta del frigorífico—. Vaya si eres malo, Roberto.


  Ray se levantó de su silla tan rápido que a Dani no le dio tiempo a reaccionar, y sin poder evitarlo, ya se encontraba tirado de espaldas sobre la mesa, con las piernas alrededor de las caderas de Ray, y con las manos de éste agarrando las suyas aprisionándolas justo a la altura de su cabeza.


  —Malo, ¿eh? —Sonrió Ray, mirando a Dani con los ojos oscurecidos llenos de lujuria y deseo—. ¿Quieres que “El Maestro” empiece a enseñarte lo malo que puede llegar a ser?


  Dani fue dibujando poco a poco una sonrisa lasciva en su cara. —Síii, maestro. ¿Qué va a hacerme usted si no soy buen alumno? —preguntó entre cómico y sensual.


  Acercándose a su boca, Ray susurró:


  —Voy a enseñarte a aprender de la manera más, mmm…, apropiada. Voy a hacer que se te meta bien dentro para que no se te olvide. —Y dándole un mordisco en los labios, Ray levantó a Dani y lo arrastró a la habitación.


  Las ligeras ropas que llevaron mientras comían ya no estaban sobre sus cuerpos, sino que se encontraban esparcidas por el suelo de la habitación. Ray estaba sentado sobre la cama, con la espalda apoyada en la pared mientras Dani le besaba el cuello de arriba abajo, sentado a horcajadas sobre él. Las manos de ambos acariciaban sus cuerpos sin descanso.


  —Quiero follarte, Dani —dijo entre gemidos, inclinando más su cuello para que Dani no dejase ni un centímetro de piel por saborear.


  Dani rió, dándole un mordisco a la vena que palpitaba bajo sus labios. Se separó de él, inclinándose para abrir el cajón de la mesita de noche y sacar el bote de lubricante. Volvió al regazo del chico.


  —Pero lo haremos a mi manera, machote, porque como tú muy bien dedujiste en casa de Marta, soy de los que dan.


  Ray no dijo nada. Lo ocurrido aquella noche era un capítulo de la historia de ambos que bien podría borrarse. Dani se recostó sobre su espalda, dejando sus piernas sobre las caderas y muslos de Ray, quien seguía sentado en la cama con la espalda en la pared. Dani le dio el bote de lubricante.


  —Échate un poco en dos dedos y espárcelo con el pulgar.


  Con una mirada vacilante, Ray lo cogió y empezó a verter el líquido en su mano. Cuando lo consideró bien repartido, algo nervioso, acercó los dedos lubricados a la entrada de Dani.


  —No los metas aún —dijo Dani, suspirando y echando su cabeza hacia atrás—. Juega un poco.


  Ray lo hizo. Apartándose unos cuantos centímetros de la pared, empezó a acariciar suavemente con un dedo mientras Dani soltaba pequeños jadeos. Estuvo así un rato, tanteando la entrada, sintiendo cómo el agujero pulsaba, hasta que Dani, incapaz de seguir con esa dulce tortura, empujó su culo hacia la mano, haciendo que la punta del dedo juguetón traspasara el círculo de anillos. Dani gimió y Ray se mordió el labio inferior tan fuerte que seguramente le quedaría marca.


  —Mételo…, mmm…, ahora —jadeó Dani, impulsándose de nuevo. Ray hizo fuerza en su mano y hundió el dedo hasta que sus nudillos chocaron con la carne—. Así…, muévelo.


  Claramente, “El Maestro” en aquella habitación era Dani, ya que Ray seguía todas las indicaciones que aquél le daba como un buen alumno. Lo movía en círculos, lo metía, lo sacaba, y lo volvía a meter.


  —Otro…, mete otro. —Las respiraciones de Dani eran profundas y más seguidas. Ray deslizó un segundo dedo y empezó a girar su mano de izquierda a derecha, provocándole gemidos jadeantes—: Másss…


  La boca de Dani se abrió completamente en un pequeño grito cuando Ray metió con demasiado ímpetu el tercer dedo y agarró fuerte su cadera con la mano libre. Los tres dedos entraban y salían para goce de Dani, pero seguía queriendo más, y sabía muy bien lo que necesitaba. Apoyándose sobre uno de sus codos, cogió el antebrazo de Ray haciendo que detuviera su intrusión.


  —Quiero tu polla dentro de mí… ¡Ya! —Y sin dejar que el chico dijese algo al respecto, retiró los dedos de dentro suyo tirando del brazo de Ray y se volvió a colocar sobre su regazo.


  Alargó la mano hacia el cajón de la mesita de noche, sacó un condón, rasgó la envoltura con los dientes y lo colocó sobre el eje de Ray. Sujetándolo por la base, lo dirigió a su entrada y, lentamente, comenzó a bajar su cuerpo, cubriendo el miembro con las paredes de su interior. Las manos de Ray estaban en sus caderas, sintiendo cómo aquéllas acompañaban el movimiento bajante de estas, mientras escuchaba las intensas respiraciones del chico.


  Dejándose caer del todo, juntó sus frentes y pasó un brazo por detrás de los hombros y el cuello de Ray. Se quedó quieto. Sus bocas a escasos milímetros tragaban el aliento del otro. Sentía su interior lleno, completo, y comenzó a moverse. Subió hasta dejar sólo la punta dentro y volvió a bajar. Ray agarró las nalgas de Dani empujándolas hacia arriba y de nuevo hacia abajo. Se miraron por un rato mientras sus gemidos acompañaban sus movimientos. Ray lo besó fuerte, demandante, al igual que empezaron a serlo sus embestidas. Al separarse por falta de aire, Dani le gruñó:


  —Vas a hacer que me corra, hijo de puta…


  Ray lo miró lascivamente y empezó a taladrarlo. Dani echó su cabeza hacia atrás sujetándose de los hombros del chico con un brazo y apoyando la palma de su otra mano en la pared. «¡Diosss! ¡Si sigue a este ritmo no voy a aguantar!», pensó Dani, sintiendo que una corriente eléctrica le bajaba por la espalda y se acumulaba en sus pelotas.


  Sin esperarlo, se vio de repente tumbado sobre su espalda, con sus piernas completamente abiertas, mientras Ray, de rodillas y sujetando sus muslos con ambas manos, perforaba su agujero sin descanso. Debido a la brutal fuerza de los empujes, Dani se vio obligado a pasar sus brazos sobre su cabeza para agarrarse a los barrotes del cabecero de la cama.


  —¡Joder, cabrón!… Me corro. ¡Mierda! —Y diciendo aquello, sin siquiera haberse tocado él mismo, empezó a manchar su abdomen con gruesas cuerdas de semen.


  Ray agarró más fuerte sus muslos y, con una embestida que hizo que el culo de Dani se levantara completamente del colchón, se corrió echando la cabeza hacia atrás gritando como nunca Dani lo había escuchado.


  Ray se derrumbó sobre él, completamente laxo. Dani sentía cómo el aliento que el chico expulsaba le hacía cosquillas en el pezón. Estaba… ¡Joder! Estaba completamente destrozado, amoratado y agujereado, pero, ¡Dios! ¡Le encantaba la sensación!


  Se sentía tan eufórico que tenía unas ganas locas de pasar sus brazos por la espalda de Ray y abrazarlo fuerte para saber si era capaz de sentirlo aún más dentro de él de lo que ya lo había hecho. Pero, claro, no lo hizo. Todo esto se trataba de sólo sexo…, ¿verdad? Dos tíos follando como locos para sus propias satisfacciones, ¿no?


  Dani soltó un suspiro, sin saber si era producto del final de su orgasmo o por aquella sensación que empezaba a oprimirle el corazón.


  * * *


  


  A la mañana siguiente, Dani despertó con una pequeña lengua rebuscando en su oído.


  —¿Qué haces? —dijo, mientras sonreía y hacía el intento de apartar aquel músculo de su oreja, aunque sin poner realmente mucho esfuerzo en ello.


  —Despertador natural —contestó Ray, poniéndose sobre el cuerpo de Dani, mordisqueando ahora su lóbulo.


  —¡Ay! —se quejó Dani, riendo a la misma vez que ponía las palmas de sus manos en la cintura del chico—. ¿Y no hay otra manera menos pringosa de hacerlo?


  —Me gusta el pringue —dijo Ray con cara de sexo, cruzando sus brazos sobre el pecho de Dani y apoyando su mentón sobre sus manos, que se acomodaban una encima de la otra.


  —Eres un puerco —le regañó Dani sin poder quitar aquella sonrisa estúpida de su cara.


  —Pero te encanta —contestó Ray, alzando una de sus cejas de una forma muy erótica.


  Dani le sonrió de una manera dulce. Sus cuerpos estaban pegados, tumbado uno sobre otro, sin apartar sus miradas. Dani se mordió el labio inferior y comenzó a subir sus manos acariciando los costados de Ray. Una vez que llegó a los hombros, siguió la curva que hacían éstos hacia el cuello y terminó enredando sus dedos en el cabello del chico. Éste cerró los ojos ante la caricia y soltó un suave suspiro. Se quedaron varios segundos así: Ray gozando de aquel toque y Dani mirándolo sin descanso, acariciando en círculos la cabellera. Ray volvió a abrir los ojos y, con voz baja, dijo:


  —Tengo que irme.


  Dani no contestó. Sacó sus pulgares del cabello y delineó la mandíbula con trazos suaves. Las respiraciones de ambos se agitaron ligeramente. Uno de los pulgares subió al labio inferior y tiró de él sutilmente hacia abajo. Ray sonrió un poco, dejando ver sus hoyuelos.


  —Me vuelven loco —murmuró Dani, mientras hundía su pulgar en uno de ellos.


  Ray agrandó su sonrisa y bajó sus labios hacia el pecho de Dani, plantando dulces besos, haciendo un recorrido ascendente hacia el cuello. Dani cerró sus ojos al sentir la húmeda boca en aquella parte tan erógena. Ray pasó los brazos por su nuca en un gesto que a Dani le pareció más bien como un abrazo, y notó que dejó de besarlo cuando acomodó el rostro en la curvatura de su cuello.


  —Dani…


  Aquel tono de voz, entre suplicante y con un ligero tinte de miedo, hizo abrir los ojos a Dani de par en par. Aquel tono llevaba impreso una nota de “¿Qué me está pasando, Dani?”. Aquel tono preguntaba “¿Qué es lo que estoy sintiendo, Dani?”. Definitivamente, aquel tono lo acusaba de “¿Qué me estás haciendo, Dani?”.


  Lo abrazó. Puso sus manos alrededor de su espalda y lo abrazó. Primero con temor, pero poco a poco, haciendo más fuerte y seguro su abrazo, sintiendo cómo sus músculos temblaban, cómo sus corazones retumbaban en sus pechos, y cómo el calor que sus cuerpos emanaban los envolvía.


  Ray se separó y, sin apenas mirarlo, volvió a repetir:


  —Tengo que irme.


  Dani lo dejó salir de entre sus brazos y observó cómo cogía su ropa y se dirigía al cuarto de baño.


  «¡Joder! Esto se me está yendo de las manos —pensó Dani, agarrándose del pelo mientras seguía tumbado en la cama—. ¿Cómo coño se ha liado la cosa tanto? ¡Mierda! ¡Pero si hace apenas una semana y media estaba pegándome hostias con el tío! Y ahora, ¡mírame! Haciendo carantoñas y abrazándolo. ¡Abrazándolo!».


  Dani suspiró sonoramente en el momento que Ray salió del cuarto de baño.


  —¿Quieres un café? —le preguntó Dani, saliendo de la cama y poniéndose sus calzoncillos.


  —No…, gracias, tengo que ir a casa. Tana… no puede estar mucho tiempo sola. Es mayor —contestó Ray con las manos en sus bolsillos.


  Caminaron hacia la puerta de la casa. Dani la abrió y miró al chico.


  —Bueno…, supongo que mañana nos veremos… en la cafetería —dijo entrecortadamente, ya que se le hacía difícil construir una frase del tirón.


  —Si —murmuró Ray tan bajo que Dani juraría que quizás ese “sí” se lo había imaginado.


  Y allí estaba otra vez. Ese momento en el que debían plantearse si despedirse con un apretón de manos o con un fogoso beso. Pero para sorpresa de Dani, fue Ray quién lo decidió. Puso una mano en su nuca y, suavemente, guió la cabeza de Dani hasta que sus labios entraron en contacto. Desde luego, ese beso no se calificaría como fogoso, tierno, lascivo, suave, hambriento o dulce. Ese beso llevaba impreso los mismos sentimientos que aquel tono de voz, pero más seguros de sí mismos: “¿Qué has terminado por hacerme, Dani?”.


  BIOLOGÍA


  Lunes


  Dani estaba en el autobús inquieto. Camino del instituto, no hacía más que resoplar, sin saber si era por la cantidad de gente que se acumulaba en el trasporte público o por cómo transcurriría la mañana. Probablemente fuera lo último.


  «El fin de semana ha sido… ¡Ufff! ¿Cómo definirlo?”: ¿interesante? No, demasiado flojo; ¿apoteósico? Tampoco tanto; ¿exquisito, sabroso, sensual? Sí, sin duda alguna, estas son las palabras. Y ahora, ¿qué? Vuelvo a la vida real, a la vida del instituto, a la vida donde Ray es el “chulo gilipollas engreído”. ¿Me mirará a la cara? ¿Me escupirá? ¿Dejará pasar como si nada todo el torrente de nuevas sensaciones, caricias, orgasmos y sentimientos que hemos compartido en estos dos días?».


  Sin darse cuenta, Dani ya se encontraba frente a las puertas del instituto, esperando ansioso a que llegara la hora del recreo. Y llegó. Se sentó como siempre con Raquel, Sonia, Alberto y Pedro. Estos dos últimos estaban bastante pegados el uno al otro en opinión de Dani. El murmullo de voces de la cafetería descendió y Dani supo cuál fue el motivo. Levantando a cámara lenta sus ojos, vio a Ray. Éste movía su cabeza por la sala como si buscara algo y, cuando su vista se posó en Dani, dejó de buscar. Se miraron por varios segundos, sin expresión alguna en sus caras. Ray se giró y fue a sentarse en su mesa habitual.


  «Bueno, por lo menos no me ha escupido».


  Los minutos del recreo pasaban y Dani no terminaba de atreverse a mirar hacia aquella mesa. Su corazón martilleaba fuerte en su pecho y escuchaba de fondo a todos contar cómo se lo habían pasado en las fiestas. Pero sin poder evitarlo, sus ojos se posaron en él.


  Ray le miraba de una manera intensa y profunda. Lentamente, comenzó a dibujarse una sonrisa en su boca que se reflejó también en sus ojos. Dani vio que levantó un dedo hacia el hueco que dejaban sus hoyuelos y hurgó en uno de ellos, alzando sus cejas en un gesto erótico inequívoco. Lo único que alcanzó Dani a hacer fue morderse los labios mientras sonreía tontamente. El día anterior le había dicho que le gustaban sus hoyuelos. El muy cabrón sabía cómo ponerlo caliente.


  La campana del final del recreo sonó y todos fueron a sus clases. Terminó la mañana y Dani se dirigió a su casa. Por lo menos volvía con un buen sabor de boca: su machote no había pasado de él como de la mierda.


  


  Martes


  Al día siguiente, a Dani le extrañó que Pedro no viniera. Echaba de menos al niño pegado a él, rodeado de aquella inocencia tan fresca y natural.


  —¿Por qué no habrá venido Pedro? —le preguntó a Sonia y a Raquel cuando se sentaron en la mesa.


  Las dos se miraron sabiendo algo de lo que él no era partícipe, y se encogieron de hombros en respuesta. Dani no quiso insistir, se lo preguntaría al chico al día siguiente.


  Se acercó a la esquina de la pared de la barra de la cafetería, que estaba bastante abarrotada de estudiantes, para pedir su café y el de las dos chicas. Mientras esperaba, notó el calor de un cuerpo muy pegado al suyo. Se iba a girar para decirle a quien quiera que fuese que si sabía lo que era el espacio personal, cuando sintió una mano posarse en su cadera y un aliento envolver su oído. Y entonces aquella voz, que reconocería hasta debajo del agua, le susurró:


  —No te muevas.


  Dani cerró sus ojos respirando fuerte por la nariz. Sin esperar una respuesta por parte de Dani, Ray metió la mano por dentro de su camiseta y empezó a acariciar la parte del vientre que asomaba justo encima de sus pantalones. Dani se iba a desmayar de la impresión allí mismo. La concurrencia de la barra los tapaba de cualquier mirada inoportuna, y al estar en una esquina con Ray apoyado en la pared, parecía que éste estaba pidiendo su desayuno.


  Dani empezó a respirar más fuerte cuando tres dedos hicieron presión en sus pantalones intentando abrirse paso hacia el interior de los mismos.


  —Los cafés, joven —dijo el camarero, haciendo que Dani abriera de golpe sus ojos.


  Para sorpresa de éste, Ray no apartó la mano de su bajo vientre. Intentando recuperarse de las sensaciones que su cuerpo sentía, cogió como pudo los tres cafés y se giró para mirar fijamente a Ray. Aquella mano seguía en su lugar, y mordiéndose el labio inferior, Ray avanzó más hacia abajo hasta rozar con sus dedos la punta, bastante predispuesta, de la polla de Dani. «¡Joder! ¿Está ocurriendo esto realmente?».


  —¡¿Viene esos cafés, o qué?! —gritó Raquel, consiguiendo que Dani diera un respingo y que, suavemente, Ray retirara la mano de sus pantalones.


  * * *


  


  Dani había vivido el momento más erótico de toda su vida aquella mañana. Mientras echaba un partido con sus colegas, no paraba de pensar en la mano rozando su eje. Aunque había sido un ligero toque, era la primera vez que Ray lo tocaba. «¡Mmm…! ¿Cómo será tener esa mano alrededor de mi polla? Masturbándome, tocándome los huevos, sacando la lengua y chupando mi…».


  —¡Dani! —gritó Jorge, tirándole el balón al pecho— ¿Qué te pasa, tío? Estás en la inopia.


  —Yo sé lo que le ocurre —dijo Edu, riendo tontamente—. Está que se le cae el culo con el primito de María.


  —¿Qué? Te dio bien por culo el chaval, ¿eh? —preguntó socarronamente Jorge.


  «Bien por culo es quedarse corto, Jorge».


  —Mira la cara de gilipollas que tiene. —Rafa rió mientras encestaba una canasta—. ¿Y cuándo vas a volver a verlo?


  «Mmm…, lo veo todos los días porque es el “mafioso” del instituto del que os hablé, pero claro, eso no lo sabéis —rumió Dani en su interior—. Ahora que lo pienso, ¿podríamos quedar por las tardes? A lo mejor es que tiene que estar con Tana. ¡Joder, mierda! ¡¿Pero qué digo?! No es como si fuera mí…, mí… ¡Mi nada! ¡No es nada!».


  —Venga, volvamos a casa que se hace tarde —dijo a todos cuando empezaron a recoger sus cosas para dejar la pista de baloncesto.


  


  Miércoles


  El miércoles, Pedro vino al instituto. Dani lo veía un tanto taciturno, con la mirada perdida y sin prestar atención a las clases.


  —Hey, Pedrito, ¿qué te pasa? ¿Por qué no viniste ayer?


  —Yo…, yo tenía que… hacer cosas —contestó Pedro con la cabeza gacha, haciendo como que estudiaba su libro de Matemáticas.


  Dani lo observó por un rato, y de repente vio algo morado en su cuello.


  —¡Vaya con Pedrito! ¿Quién te hizo ese chupetón, eh? ¿No será Alberto? Que últimamente os veo muy acarameladitos —dijo Dani, apartando un poco el cuello de la camisa de Pedro para ver mejor lo que él creía que era un chupetón, ya que cuando pudo observarlo con mayor claridad, el moratón tenía la forma clara de cuatro dedos. El sentimiento protector de Dani hacia el chaval le inundó el cuerpo—. Pedro, ¿quién coño te ha hecho esto? —preguntó autoritario. El chico intentó resguardarse de su toque, pero Dani se acercó más—. Pedro… —gruñó aún más dominante.


  El muchacho lo miró directo a los ojos. —Dani, sólo… no te metas en esto, ¿vale? —Y cogiendo sus cosas, salió de la clase dejando a un Dani entre furioso y preocupado.


  * * *


  


  —¿Quién está pegando a Pedro? Y no me digáis que no lo sabéis porque sé que sí —espetó imperioso Dani a Sonia, Alberto y Raquel cuando se sentó con ellos en la cafetería.


  Los chicos lo miraron absortos, sin esperar aquella fuerza al hacer la pregunta ni la misma cuestión en sí.


  —¿Qué te hace pensar que nosotros sabemos algo? —preguntó Raquel con un tono petulante.


  —Raquel… —dijo Dani a modo de advertencia.


  —Si él no te lo ha contado, ¿por qué deberíamos hacerlo nosotros?


  —Raquel… —Esta vez, había súplica en su tono.


  La chica cerró sus ojos, pensando si debería abrir su boca o no. Finalmente habló:


  —Su padrastro… Él le hace eso. Hemos intentado muchas veces que lo denuncie, pero se niega. De todas formas, dentro de un mes no habrá de qué preocuparse. Cumplirá los dieciocho y se largará de su casa. Los jueves y viernes por la tarde trabaja en una tienda, así que tiene un dinero ahorrado para alquilarse algo. Creo que por eso no va a su clase de Educación Física los jueves.


  Primero, la hermana de Alberto: violada. Segundo, Ray: abandonado a su suerte. Y tercero, Pedro: maltratado. ¡Vaya mierda de instituto! Estaba tan encabronado por lo de Pedro que ni siquiera se dedicó a buscar a Ray. Durante el resto de las clases, Pedro no apareció. Dani tampoco sabía qué hacer. No es que pudiera ir a casa del muchacho y molerse a palos con su padrastro. Pero como dijo Raquel, en un mes todo acabaría para el chaval.


  Jueves


  Durante el jueves, Dani decidió no hablar con Pedro. Sabía que no conseguiría nada, y bastante mierda llevaba ya el chico encima para que Dani lo pusiera más nervioso diciéndole cualquier cosa, que seguro le entraría por un oído y le saldría por otro.


  Dani se estaba lavando las manos en el lavabo del cuarto de baño de la cafetería mientras pensaba en todo ello, cuando la puerta se abrió. No miró quién entraba ya que estaba entretenido en secarse. De repente, una mano fuerte lo agarró de la camisa por su espalda y lo arrastró a uno de los cubículos de los inodoros. Su cuerpo chocó contra los azulejos, dejando delante de sí a un Ray con ojos oscuros de deseo que lo agarraba con fuerza de la cintura. Pegados nariz con nariz, Ray dijo:


  —Te eché de menos ayer.


  Dani notaba la suave carne de aquellos labios rozando los suyos. Sintió la lengua de Ray lamer su boca. ¡Mierda, sí! Él también lo había echado de menos: su sabor, su olor. Ray empezó a dar pequeños besos a su mandíbula. A la misma vez que bajaba hacia su cuello, pasó las manos de su cintura a las nalgas de Dani estrechándolas fuertemente.


  —¿Qué pasa, machote? ¿Te estás encaprichando? —preguntó Dani entre jadeos y con risa bravucona.


  Ray le dio un mordisco en el cuello, diciendo con tono chulesco: —Más quisieras, cabrón.


  Dani se rió y sujetó la nuca de Ray con fuerza. Le encantaba sentirlo sobre su piel. El chico empezó a rozar sus miembros con un movimiento de caderas suave y rítmico. Para sorpresa de Dani, Ray dirigió una mano a sus entrepiernas y comenzó a frotar su pene. No pudo más que gemir. «¡Joder! ¡Ray me está tocando!». Tiró de los cabellos del muchacho para hacer que le mirara a los ojos. Ray lo hizo, pero siguió masturbando a Dani sobre los pantalones. Respiraban entrecortadamente sobre sus bocas sin dejar de mirarse. Sus caderas seguían el mismo ritmo que el masaje de Ray en su polla.


  La campana del final del recreo sonó. Ray cesó sus movimientos y le susurró sonriente:


  —Nos vemos en Gimnasia.


  Y sin más, “el chulo gilipollas engreído” salió del cubículo y se marchó del cuarto de baño, dejando a Dani con uno de los dolores de huevos más jodidos que jamás había tenido.


  Dani no sabía cómo acabaría esto. Estaba claro que a Ray le gustaba, no sabía si como una simple bi-curiosidad o porque realmente el chico estaba empezando a sentir algo por Dani. Llevaba toda la semana abordándolo o buscándolo con la mirada. Pero una cosa sí tenía muy clara: él no jugaba a esconderse. Nunca lo hizo. A los quince años, cuando su madre le preguntó si alguna vez traería a una chica a la casa —pues ya era hora de que saliera con ellas, según su madre—, Dani le contestó con una simple y directa frase: “Mamá, me gustan los hombres, así que olvídate de tener nietos”. Fue un fuerte shock para la pobre, pues era hijo único, pero lo tuvo que aceptar.


  A los diez minutos, ya estaban vestidos con la ropa de deporte en medio de la clase de Educación Física. Las sonrisas tontas y lascivas que se echaban el uno al otro se mezclaban con las miradas cargadas de lujuria y deseo. Jesús puso a estirar a la clase y, ni cortos ni perezosos, los dos chicos se situaron uno frente al otro.


  —¿Cómo me quieres? —preguntó Dani pícaramente, haciéndole recordar aquella primera clase que tuvieron juntos.


  —Yo siempre voy arriba, ¿recuerdas? —contestó Ray, acercándose sensualmente.


  —¡Ja! No sé yo qué decirte… —dijo Dani, alzando sus cejas con una sonrisa de suficiencia.


  Ray le dio un puñetazo juguetón en su brazo, pero fue él quien se tumbó sobre la colchoneta. Dani se empujó hacia abajo, aprisionando la pierna y el cuerpo de Ray, juntando tanto sus caderas que podían sentir sus penes rozarse a través de la fina capa de los pantalones. Dani le sonrió e hizo un imperceptible movimiento de pelvis hacia Ray.


  —Mamón… —Ray rió— ¿Es que esperas que te pegue con mi polla tiesa en vez de con mis puños cuando nos toque pelear?


  Dani volvió a sonreír, y ladeando la cabeza, susurró:


  —Mmm… ¿Polla tiesa en mi cara en vez de puños? Déjame pensar…


  Ray no pudo más que sonreír abiertamente mostrando sus hoyuelos.


  La clase avanzó, pero el profesor no los puso juntos para practicar las tácticas de Defensa Personal. Parecía que había quedado escarmentado de la clase anterior. Bien pensado, Dani se preguntó cómo es que los dejó estirar juntos.


  Se fueron a los vestuarios a ducharse. Mientras el agua caía sobre sus cuerpos, se miraban de reojo. No hacían mucho más, ya que la mitad de la clase también estaba en las duchas. Uno tras otro, los estudiantes se fueron marchando y sus pieles seguían mojándose. Si el último de los alumnos no salía pronto, iban a parecer pasas arrugadas.


  Más pronto que tarde, se quedaron solos. Ray se acercó al cuerpo de Dani y, suavemente, lo apoyó sobre la pared de azulejos. Sin mediar palabra, juntó sus labios e introdujo su lengua en la boca de Dani. Se saborearon durante varios segundos antes que una de las manos de Ray envolviera el miembro de Dani. Éste siseó y miró al chico. Ray lo observaba intensamente mientras lo masturbaba a un ritmo tan lento que lo enloquecía. Poco a poco, se hincó de rodillas hasta que su rostro quedó frente al eje.


  Dani lo miraba extasiado. «¿De verdad está ahí abajo? ¿De verdad va a comerme la polla?».


  Pues sí. Cerrando sus ojos y sacando la lengua, Ray lamió la punta de su miembro arrastrando el pre-semen que salía de su rendija y lo saboreó. Dani no daba crédito a lo que veía: Ray, de rodillas, con los ojos cerrados y mordiéndose el labio a la vez que degustaba el sabor de su semen. Tuvo que apoyar sus manos sobre los azulejos para no resbalarse debido a que sus piernas parecían de gelatina.


  Tras lamerse los labios, Ray miró hacia arriba, abrió la boca y se introdujo la punta. Dani notaba cómo su capullo era bordeado por la tentadora lengua. ¡Joder! Para no haberlo hecho nunca, el chaval lo estaba volviendo loco.


  Ray sujetó la base de la polla con su mano derecha y se inclinó hacia delante, haciendo que el miembro desapareciera dentro de su boca. Dani jadeó fuerte, echando su cabeza hacia atrás y chocando contra los azulejos. Instintivamente, puso una mano en la cabeza de Ray entrelazando sus dedos con el cabello. El chico se ondulaba a lo largo de su eje, sus jadeos retumbando a través de las duchas. Con su cabeza inclinada hacia arriba y sintiendo que sus piernas no eran más fuertes que una hoja de papel, divisó una alcachofa sobre su cabeza a la cual se aferró para no dejarse caer.


  Y así, con una mano agarrando el cabezal, otra sobre el pelo de Ray, y su polla entrando y saliendo de aquella turbadora boca, se corrió en la garganta de, definitivamente, su machote, con un gemido que casi destrozó sus cuerdas vocales.


  Ray se levantó lamiendo sus labios sensualmente. Primero uno, después otro, y sin dejar que Dani se recuperase, lo besó, haciéndole probarse a él mismo. «¡Mierda! ¡Encima de chuparme la polla, se lo ha tragado todo!».


  Aún abrumado por el asfixiante orgasmo, Dani correspondió al beso como buenamente pudo, mientras sentía que Ray se masturbaba ayudado de los roces de su propia mano y los que el abdomen de Dani le propinaban a la punta del enrojecido eje. Separando un poco sus labios, Ray gritó cuando se corrió sobre ambos vientres.


  «¡Coño! ¿Es que este chico va a dejarme siempre así de agotado?»


  Ray apoyó su frente sobre el hombro de Dani y éste abrazó sus caderas. Soltó un profundo suspiro haciendo que el aliento se expandiera por todo el pecho de Dani.


  —¿Cansado? —preguntó sonriendo Dani.


  —Mmm… —respondió Ray. Subió sus brazos y rodeó de una manera posesiva el cuello y los hombros de Dani.


  Aquello le sorprendió. Era la primera vez que después de tener sexo permanecían tan pegados, tan juntos. Aprovechando el momento, Dani cruzó sus brazos alrededor de la cintura de Ray y se quedaron así varios minutos. Cuando Dani comenzó a sentir frío en sus pies, hizo ademán de separarse.


  —No —dijo cortante Ray, estrechando más a Dani sin levantar la cabeza de su hombro.


  «¡Guau! ¿Qué cojones ha sido eso? ¿Qué pasa? ¿Es que no quiere separarse? ¿Quiere seguir así, abrazados, pegados el uno al otro?». Se le dibujó una risita maléfica y le preguntó:


  —¿No qué?


  Ray rió en su hombro. —Venga, mamón, no me hagas decirlo en voz alta.


  Pero Dani insistió. Acercándolo más a su cuerpo y poniendo sus labios justo en el oído, susurró: —¿No… qué?


  Ray suspiró derrotado y, acomodando su rostro en el cuello de Dani, murmuró:


  —No dejes de abrazarme.


  SUSPENSO


  Viernes


  El día amaneció con el cielo lleno de nubes negras. Dani apenas había dormido la noche anterior, pensando en cómo se sentía el cuerpo de Ray contra el suyo. Lo que Edu le dijo retumbaba una y otra vez en su cabeza: «¿Me estoy encaprichando de Ray? Pero eso es… imposible. ¡Por Dios! El tío es “el chulo gilipollas engreído”…, pero… es “mi chulo gilipollas engreído”, mi machote».


  Además, ¿qué esperaba? ¿Que un heterosexual, al que le había dado por explorar “el lado oscuro”, lo dejara todo y se quedara en esa nueva dimensión? ¿Que un tío perdiera su posición de líder de los machotes por quedarse al lado del maricón de turno? «No, claro que no. Pero… sé que él…, sé que a él le gusta lo que está pasando… Está confundido, lógico…, pero él… lo quiere, le gusta lo que siente… ¡Vale! ¡Ya basta de juegos! Si hay que darle un empujoncito al chaval para que se decida, se le da. Le voy a hacer pasar el mejor fin de semana de su vida».


  A la última clase antes del recreo le estaba prestando poca atención con todos aquellos pensamientos pasando una y otra vez por su cabeza. Cuando sonó la campana, se dirigió a la cafetería dispuesto a llevarse a Ray fuera de la ciudad con alguna pobre excusa para que estuvieran juntos.


  Llegó a la puerta de la cafetería y, para disgusto de Dani, la plana mayor al completo del grupito de Ray se encontraba allí: los matones, la chica del pelo rubio y otros cinco chicos con el mismo aspecto de gilipollas que Goyle y Crabbe. Pero a Ray no lo veía por ningún lado.


  —Vaya, vaya, vaya. ¿A quién tenemos aquí? —dijo Goyle, o Crabbe, a Dani sencillamente le parecían igual de estúpidos—. ¡El maricón picha corta! ¡Y viene con el truchilla detrás de él comiéndole el culo! ¡Cómo no!


  Las risas que siguieron a aquel comentario estaban activando el modo pit-bull de Dani. Ni siquiera se había percatado que Pedro lo seguía. No tenía tiempo para esto. «¿Dónde coño está Ray?».


  —¿Sabes? —preguntó Goyle, parándose justo enfrente de Dani—. Creo que no te agradecimos los huesos rotos y moratones del otro día.


  —Y como no te apartes de mi camino vas a tener que volver a agradecérmelo. Así que, lárgate —dijo Dani, mientras intentaba sortear al matón.


  —¡Tú de aquí no te mueves hasta que escupas sangre, maricón de mierda! —Y dicho aquello, cogió a Dani del cuello tirando de él hacia abajo.


  Dani levantó sus manos para agarrar la camisa de Goyle, pero unos brazos fuertes se lo impidieron poniendo sus manos detrás de su espalda. Alguien le pegó una patada en la parte de atrás de sus rodillas y cayó hacia delante hincándolas en el suelo. Antes que pudiera levantar su cabeza, un duro puño se estrelló en su mandíbula.


  —¡Capullo! —escupió Dani, sintiendo el sabor de la sangre entre sus dientes—. ¿Es que no tienes los cojones suficientes para enfrentarte sin tus amiguitos detrás?


  La respuesta fue otro puñetazo ahora cerca de su ojo, partiéndole la ceja. La cafetería estaba vacía. Todos los estudiantes habían salido de ella y observaban callados la pelea.


  «¿Dónde coño están los profesores? ¿Y dónde mierda está Ray?», gritó Dani para sí mismo, pero una de sus preguntas pronto fue contestada.


  —¿Qué cojones está pasando aquí?


  Dani levantó la vista hacia Ray. De uno de sus ojos goteaba sangre e iba hinchándose poco a poco, haciendo que su visión se nublara a ratos, mientras su labio partido no paraba de sangrar. «Menos mal, joder», pensó Dani, esperando que aquella pesadilla terminara.


  —Por fin vienes, tío —dijo esta vez Crabbe—. ¿Te acuerdas cuando dijiste que al maricón bobalicón había que enseñarle cuál era su puesto? Pues aquí lo tienes, Ray, de rodillas.


  Todos volvieron a reír ahora más fuerte. Dani miró la cara de Ray. No era capaz de leerla. Las líneas de su rostro estaban tensas y sus ojos penetrantes lo observaban, pero no reflejaban ningún estado de ánimo. Otro puñetazo hizo girar la cabeza de Dani hacia un lado. Para su asombro, no escuchó ni un “¡Basta!” o un “¡Para!” por parte de Ray. Extrañado, giró su cara hacia él. Éste seguía contemplándolo sin expresión alguna. La chica rubia se le acercó y, empalagosamente, lo abrazó por la cintura. Apoyando la cabeza sobre el hombro, dijo:


  —Sí, nene, ¿por qué no le haces ver cuál es su lugar? Enséñale quién manda aquí.


  ¡Dios! Aquello parecía una mala película de gangsters. Y para colmo, la maldita rubia abrazando a Ray. «¡Quita tus putas manos de mi macho, zorra!». ¿Por qué nadie avisaba a un profesor? ¿Por qué nadie intervenía? ¿Por qué…? ¿Por qué Ray no lo impedía?


  Se hizo un silencio esperando a que Ray contestara las preguntas de la chica. Miraba sin descanso a Dani, pero nada salió de su boca.


  —Bueno, nuestro Ray lleva una semana un tanto extraño, pero nosotros podemos hacerlo por él.


  Dani no sabía quién hablaba, ya que su mente estaba fuera de aquella pelea. Miró a Ray, y sus ojos dijeron lo que su boca sangrante no podía: «Di algo, Ray… No me hagas esto…, no la jodas, tío… Venga, mi machote…».


  Antes de recibir una serie de puñetazos, que acabaron por desencajarle un poco la mandíbula, pudo ver cómo los ojos de Ray se cerraban, y esta vez sí, había una expresión de arrepentimiento y desesperación recorriendo su rostro.


  Dani sintió unas manos suaves que lo levantaban. Cuando su cabeza se aclaró, observó la situación: dos profesores estaban increpando al grupo de Ray, Pedro abrazado por Alberto, los estudiantes se arremolinaban unos alrededor de otros gritando, y Raquel junto a él, ayudándolo a ponerse de pie. Pero Dani sólo tenía ojos para Ray. Con paso decidido, y soltando el tierno agarre de Raquel en su brazo, se dirigió hacia él. Una vez justo enfrente, desechando con la mirada a la rubia, con su cara ensangrentada, y con una voz quebrada llena de una rabia que Dani jamás había sentido en sus diecinueve años de vida, le espetó:


  —No te preocupes, Roberto. Tu posición de macho sigue intacta.


  Y se alejó de allí, sin siquiera ver la cara de desolación que mostró Ray tras sus palabras.


  * * *


  


  Dani estaba tumbado de espaldas sobre su cama. Después de todo el día encapotado, había comenzado a llover fuerte y escuchaba las gotas chocando contra la ventana. Su labio estaba roto, su ojo ligeramente hinchado, tenía tres puntos dados en la ceja, y su mandíbula dolía como el demonio. Se sentía humillado, traicionado, pisoteado, despreciado, degradado, machacado y todos los “ados” habidos y por haber. «Cabrón, hijo de puta, mamonazo, gilipollas, intento de chupapollas… Y yo pensaba hacerte pasar el mejor fin de semana de tu vida… ¡¡Hijo de puta!!».


  Menos mal que sus padres habían salido y llegarían bastante tarde, porque no tenía ganas de tener que lidiar con ellos en ese momento explicándoles cómo había conseguido aquel Picasso en su cara.


  El timbre de la casa sonó. Suponía que sería uno de sus colegas para decirle que se verían en alguna de sus casas para pasar el rato, pues llovía a mares. Sin muchas ganas de mostrar su rostro apaleado, abrió la puerta.


  Se quedó mudo.


  Ray, empapado hasta las trancas, se erguía ante él. Su pelo completamente mojado caía por su frente y cara, haciendo que estas se llenaran de pequeñas gotitas. Parecía que se hubiera metido en un río con la ropa puesta, ya que un gran charco de agua se formaba a sus pies. Ray lo miraba mientras sus labios tiritaban con un ligero toque azulado.


  —No me cierres la puerta —dijo Ray, acentuando el tembleque en su boca.


  Dani aún no daba crédito a lo que veían sus ojos. A su mente iban y venían pensamientos, imágenes, pero no lograba discernirlas unas de otras. Intentando volver a la realidad, preguntó:


  —¿Cómo has abierto la puerta del portal?


  —Una mujer la abrió —contestó Ray, dentelleando a la vez que se abrazaba a su chaqueta en un claro gesto de estar congelándose de frío.


  —¿Cuánto tiempo llevas ahí fuera? —dijo Dani demandante.


  —No sé… Una hora, quizás. —Ray tiritó, abrazándose más fuerte y respirando profundo.


  Dani peleó consigo mismo. ¿Qué debía hacer? Realmente tenía ganas de escuchar la triste versión que Ray pudiera darle sólo para tener la satisfacción de poder devolverle todos los puñetazos que él había recibido y cerrarle la puerta en las narices, a ver si de paso también se la rompía. Pero el chaval claramente estaba al borde de la hipotermia y, como no actuara rápido, se le desmayaría ahí mismo en la puerta de su casa. Lanzándole una mirada asesina, le dijo secamente:


  —Entra. —Ray avanzó y se quedó temblando en el pasillo mientras veía a Dani desaparecer por la puerta de su cuarto. Al cabo de varios segundos, volvió con unos pantalones y una camiseta en sus manos—. Quítate la ropa —le ordenó. Ray se quitó la chaqueta y se la dio a Dani. Cuando iba a empezar a desabrocharse los pantalones, lo miró—. ¡Oh, vamos! ¿Es que nos hemos vuelto tiquismiquis ahora? —preguntó con cara y tono despectivo. Ray intentó morder su labio inferior pero aquel temblor se lo impedía. Bajó su mirada y comenzó a deslizar sus pantalones. Se los dio a Dani junto con su camiseta y tendió la mano para que le pasara la ropa seca—. Esos también —dijo Dani con un movimiento de cabeza hacia los calzoncillos.


  Ray levantó una ceja con asombro, pero la mirada furibunda que Dani le echó hizo que llevara sus manos a los slips y los bajara. Dani observaba su cuerpo de arriba abajo. «Maldito… ¿Por qué has tenido que cagarla de esta manera?», pensó tristemente.


  Una vez que estuvo vestido, Ray siguió a Dani hasta la cocina y éste empezó a preparar un vaso de leche caliente.


  —Dani…, yo… Lo siento, Dani.


  Dani estaba de espaldas a él y, al escuchar aquella burda disculpa, cerró sus ojos e intentó contar hasta diez, pero le fue imposible. No llegó ni al tres. Volviéndose con su cara de pit-bull, gruñó:


  —¿Qué sientes, Ray? ¿Que me hayas destrozado la cara? ¿Que me hayas humillado delante de todo el instituto? ¿O que seas incapaz de aceptar lo que sientes?


  Ray abrió los ojos como platos ante la última pregunta. —Dani…, no fui yo quien te peg…


  —¡¡Claro que fuiste tú, joder!! —Aquel grito hizo retroceder un paso a Ray—. ¡Cada puto golpe que viste y no tuviste los cojones de parar, fuiste tú! ¡Cada puta risa que se escuchaba era por tu culpa! Pero, ¡claro! —Ahora el tono de voz era sarcástico—: Estabas demasiado entretenido mientras te sobaba aquella zorra, ¿eh?


  Ray cerró sus ojos por aquel comentario. Dani sabía que no debería haber dicho eso, pero el modo pit-bull estaba siendo difícil de controlar.


  —Dani…


  —¿Qué pasa, Ray? —lo interrumpió sin escucharlo—. ¿Estabas harto de cursilerías y querías probar cómo se sentía una buena polla en tu culo? ¿Eso es lo que soy? ¿Un experimento? ¿Un “a ver lo que el puto maricón de mierda puede darme”?


  —¡¡No es tan fácil, joder!! —gritó Ray, gesticulando con sus manos—. ¡No…! —Se pasó una mano por su cabello sin saber qué decir—. No lo entiendes…


  —No, Ray —comenzó Dani, calmando su voz—, no lo entiendo. No entiendo cómo tu chulería puede acabar con algo que sabes que te gusta. —E intensificando su mirada, finalizó—: Eres un puto cobarde.


  Ray lo miró. Con dolor en su voz, habló:


  —Dani, quizás para ti todo fue un camino de rosas en tu vida; unos buenos padres, una buena casa, poder tener lo que quisieras. Pero para todo el mundo no es tan fácil.


  —¿Qué coño tiene que ver eso con lo que estamos hablando? —preguntó Dani exasperado.


  —¿Qué tiene que ver? ¡Todo, mierda! ¡Tiene que ver todo! ¡Tú siempre has sido dueño de tu vida! ¡Nadie tenía que juzgar si eras o no “aceptable” para encajar en la sociedad! No tenías que escuchar cómo la gente decía a tus espaldas: “¡Mira! ¡Allí va el chico de la puta y el borracho! ¡Sólo falta que les salga maricón y son la familia perfecta!”.


  Parecía que a Ray se le olvidaba que Dani era gay. Sí que tuvo que escuchar varios comentarios, pero, o pasaba de ellos porque nunca le importó lo que pensaran de él, o machacaba al que lo insultaba con intenciones hirientes.


  —Roberto —dijo con retintín Dani—, si quieres engañarte pensando que haciendo de mafioso por la vida la gente dejará de insultarte, allá tú. Pero te doy un consejo: hazte un favor y acepta lo que eres.


  —Yo no soy maricón —murmuró secamente Ray.


  —Pues, ¿sabes? —empezó Dani, sonriendo retorcidamente—. La chupas bastante bien para no serlo.


  Ray volvió a cerrar sus ojos. —Yo no soy gay, Dani —repitió mientras los abría de nuevo y bajaba su voz—. A mí sólo… me gustas… tú…


  —¿Y esa es tu manera de demostrarlo, Ray? ¡Dejando que me apaleen como a un puto perro callejero!


  Ray soltó un suspiro. Aquella conversación no iba a ningún lado. Lo único que hacían era gritarse y echarse cosas en cara. Erguido y con paso firme, se acercó a Dani hasta quedar frente a él. Se miraron por varios segundos. Ray agarró su cuello y juntó sus bocas. Dani gimió por su labio partido. Sin moverse del sitio, intentó no corresponder al beso, algo difícil ya que Ray lo cogió de la cintura y lo atrajo aún más.


  Aquel beso eran tan suave, tan pausado, que Dani sentía que el roce de los labios de Ray no sólo estaba en su boca, sino por toda su piel. «¡Joder! ¡Tengo que detener esto!». Ray estaba echando abajo su mundo, derrumbando sus barreras. Jamás había permitido que un tipo, y menos un gilipollas heterosexual experimentando una posible bisexualidad, hiciera temblar los muros de su bien marcada personalidad.


  «¿Cuándo he dejado que un tío que me ha humillado juegue conmigo de esta manera?». ¿Qué pretendía Ray con aquel beso? ¿Que todo se olvidara y siguieran follándose por cualquier rincón a escondidas de todos? ¿Que él fuera su juguetito sexual prohibido ante la sociedad sólo porque al chaval le picaba la curiosidad y quería “rascarse” con él? «¿Y luego, qué? ¿Me tiras? ¿Me desechas cuando ya se te haya pasado el picor, porque tú eres el macho de los machos?».


  Aquellos pensamientos hicieron que su modo pit-bull se llenara de Rottweilers Dóbermans y Pastores alemanes, y actuó según el instinto. Agarró fuerte los hombros de Ray separándolo de su boca. Lo miró con furia, lo hizo girar, lo dobló sobre sí mismo y lo estampó de cara a la mesa, sujetándolo por la nuca para mantenerlo en aquella posición.


  Ray se quejó con un sonido opaco, pero Dani no le dio opción a protestar mucho más. Cubrió la espalda con su cuerpo, se acercó al oído y, masticando cada una de sus palabras, le dijo:


  —¿Esto es lo que quieres, Roberto? ¿Mi polla gorda en tu culo virgen? —Mientras lo decía, bajó sin miramientos los pantalones de Ray hasta sus muslos. La cinturilla de los suyos la dejó justo debajo de sus testículos.


  Ray se removió un poco pero no hablaba. Dani hizo más fuerte el agarre en el cuello, escupió en su otra mano expandiendo la saliva por su pene y, empuñándolo, se abrió paso entre las nalgas del culo de Ray.


  Cuando aquella polla traspasó, no sin resistencia, su círculo de anillos, Ray abrió completamente sus ojos y se mordió los labios sin dejar escapar ningún sonido a través de ellos, aunque sí lo hizo su garganta. Poco a poco, Dani fue introduciéndose hasta que, en apenas segundos, se encontró completamente enterrando en el interior.


  Pegó su pecho a la espalda de Ray y vio que una ancha lágrima recorría la mejilla. Su cuerpo se estremeció y se quedó quieto. «¡Joder! ¿Qué estoy haciendo? ¿Qué has hecho conmigo, maldito cabrón? ¿Qué has hecho para que sea capaz de llegar a hacerte esto?». Pero entonces sintió el dolor de las heridas en su rostro, y la jauría de perros que tenía en su interior lo invadió. El sentimiento de compasión que inundó su cuerpo al ver aquella lágrima se desvaneció, dando paso al dolor por los puños, a la rabia por ser el hazmerreír del instituto, y a la desesperanza por la indiferencia de Ray.


  Tirando del cabello del chico, acercó el oído a su boca. Sintiendo que su corazón empequeñecía por los sentimientos de amor y odio que en él se albergaban, dijo con voz quebrada al filo del llanto:


  —Esas putas lágrimas no tienen comparación con lo que me has hecho.


  Y dicho aquello, comenzó a entrar y salir del cuerpo de Ray con estocadas profundas. No se lo haría fuerte. Tampoco es que su cuerpo lo acompañara en eso. La tristeza y la rabia que sentía de la situación —y de él mismo— querían dañar a Ray, pero no de esta manera. Aquello sólo le infligiría al chaval un pequeño dolor físico. Dani quería matarlo por dentro, humillarlo, al igual que había hecho con él.


  Levantando un poco su cuerpo y tirando del pelo del muchacho hacia atrás, comenzó a bombear sus caderas haciendo que la cocina se inundara del sonido de carne contra carne, de sus propios jadeos, y de los pequeños quejidos que salían entrecortados de la boca de Ray.


  Sintiendo que su clímax estaba cerca, agarró la cintura de Ray, y con dos embestidas fuertes se corrió dentro del culo. Las sensaciones de odio, tristeza, desolación, rabia y vacío, recorrían su cuerpo a la par que su orgasmo.


  Dani se quedó en aquella posición, con una mano en la cadera y otra en los cabellos del muchacho, mientras su ira se calmaba. El cuerpo de Ray estaba quieto. Sus ojos mirando al vacío, carentes de expresión, con una de sus mejillas apoyada sobre la mesa. La que quedaba a la vista de Dani mostraba una lágrima que empezaba a secarse. Salió de él, se subió su pantalón y abandonó la cocina. Enseguida volvió a entrar con la ropa de Ray en la mano.


  —Lárgate de mi casa —le espetó mientras le tendía su ropa. Ray se levantó como pudo de la mesa mirándolo con asombro, pero no se movió—. Que. Te. Largues. —Y empujando la ropa contra su pecho, tiró de su brazo, lo llevó al pasillo, abrió la puerta y lo lanzó fuera de su casa.


  Antes de cerrarle la puerta en las narices, pudo ver la imagen desvalida de Ray, con los finos pantalones y la camisa de manga corta que él mismo le había dejado, descalzo, agarrando como podía su ropas y sus zapatos contra su pecho, lágrimas resecas en su cara, y sus ojos mirándolo con una devastación tal que Dani sintió, trozo a trozo, cómo su corazón se rompía en pedazos.


  Como un zombi, se dirigió al cuarto de baño, se quitó sus ropas y se metió en la ducha. Se apoyó en los azulejos y dejó que el agua corriera por su cuerpo. Al mirar hacia abajo, vio que el agua del fondo de la bañera estaba teñida de un color escarlata. Instintivamente, miró su miembro. El agua que caía limpiaba poco a poco los restos de sangre que lo cubrían. Mordiéndose los labios y cerrando sus ojos, se dejó caer por la pared de la ducha.


  Y lloró.


  Lloró como nunca lo había hecho. Lloró sin descanso, sin tregua, sintiendo que su alma se iba con aquellas lágrimas y desaparecía por el desagüe, hasta que su cuerpo ya no tuvo más líquido que derramar.


  EXAMEN FINAL


  —TÍO, DANI, cambia esa cara de no muerto que llevas. Un poco más y aquel chico de allí sale corriendo pensando que ibas a succionarle el cerebro como un puto zombi en La Noche de los Muertos Vivientes —dijo Jorge mientras recogían sus mochilas de la pista de baloncesto tras jugar un partido con un grupo de muchachos del barrio.


  Sí, definitivamente eso era Dani: un zombi, un cadáver, un no muerto, con vida por fuera pero totalmente vacío por dentro. El sábado pasó todo el día en la cama, encerrado en su cuarto. Le hizo pensar a sus padres que estaba estudiando, ya que pronto serían los exámenes de Selectividad. Quería olvidar. Quería encerrar en un baúl las tres últimas semanas, lanzarlo al mar y que se lo llevara lejos la marea.


  Sus colegas decidieron ir a casa de Edu para comer. Dani los seguía como un alma errante, la mirada perdida, y una pesadumbre palpable a su alrededor.


  —Dani, ¿qué coño te pasa? —preguntó Rafa, poniendo las pizzas sobre la mesa para empezar a comer.


  —Yo diría que hay problemas en el paraíso —rió Jorge, acomodándose en el sofá.


  Dani lo miró. En sus ojos se mostraba la desesperación y la ansiedad que recorría su cuerpo, las horas de insomnio, las ganas de gritar hasta rajarse la garganta. Sus ojos brillaron al aparecer una fina capa acuosa en ellos y a Jorge le cambió la cara. Podría ser un estúpido la mayor parte del tiempo, pero sería capaz de dar media pierna por el bienestar de sus amigos, y sabía que algo andaba mal. Sentándose junto a él, pasándole el brazo por los hombros y con voz seria, volvió a hablar:


  —¡Eh, Dani! ¿Qué te pasa, tío?


  Y Dani explotó. Les contó todo, desde el principio hasta el final, sin dejar detalles, ni siquiera los escabrosos. Mientras sus palabras salían, ninguno de los presentes lo interrumpía. Dani pensó que era mejor así. Necesitaba soltarlo todo de una vez y seguido. Al terminar, pudo sentir un alivio en su cuerpo y su mente. Jamás pensó que decir en voz alta lo que llevaba dentro sería, como normalmente se dice, quitarse un peso de encima.


  Los chicos no hablaron. Lo miraban con caras serias, pensativas. Dani estaba cabizbajo, sentado en el sofá con sus codos apoyados sobre sus rodillas. Después de varios segundos de espera, Edu habló:


  —¿Te ha dado fuerte por el chaval, eh? —No iba con retintín, no había sarcasmo en su voz. Sencillamente estaba afirmando lo que claramente se veía.


  Lo único que hizo Dani fue respirar hondo. Jorge volvió a su habitual modo de ser:


  —Bueno, por lo menos os habéis roto el culo mutuamente.


  —¡Cierra la boca, Jorge! —le espetó Rafa.


  —¿Por qué? ¿Es que no ves lo que pasa aquí? Están que se le cae, y nunca mejor dicho, el culo el uno por el otro. El problema del chico es que no quiere que nadie sepa que se le pone dura con un buen mástil enterrado en su culo.


  —¡Jorge! —gritaron Rafa y Edu al unísono.


  —No pienso esconderme. ¡Joder! ¡Nunca lo he hecho! No pienso ser su “teleputa” particular cuando tenga ganas de cambiar el pescado por la carne. Pero eso sí, bien escondiditos para que su hombría no se vea mezclada con el amariconamiento del sarasa de turno —dijo Dani con rabia sarcástica.


  —Dani —comenzó Edu suavemente—, siempre has tenido un problema. —Dani lo miró con ojos destellantes. Lo único que le faltaba es que le espetaran algo—. Nunca has entendido cómo puede afectar a cada uno el darse cuenta que no eres como la sociedad indica. Sólo porque tú aceptaste desde primera hora que te gustaban los tíos no significa que para otros sea igual de fácil. Sólo has vivido en tus carnes la aceptación. Pero no has pasado por el miedo, las lágrimas, el verte diferente e incluso darte asco de ti mismo. El qué dirán tus padres, tus amigos, tu familia. Negar lo que eres cuando sabes que es imposible sentir lo que sientes. La frustración de ver cómo puedes ser apartado sólo porque no sigues los gustos marcados.


  Dani escuchaba sin apartar la mirada de Edu. Sabía lo que quería decir. Su amigo de la infancia no tuvo un camino de rosas al saber que era gay. Tras intentar negárselo varias veces, enrollándose con chicas a diestro y siniestro, acabó aceptándolo no sin represalias por parte de su familia. Su padre dejó de hablarle, casi hasta el punto de repudiarle. Su madre lloraba cada vez que le miraba a la cara. Incluso ahora, con dieciocho años, sus padres aún intentaban traer a las hijas de sus amigos a comidas que hacían en casa para ver si el chico “se enmendaba”.


  —Pero…, ¿y qué quieres, Edu? ¿Que pase por alto cómo me humilló delante de todo el mundo sólo porque el señorito aún no acepta lo que es? —dijo Dani con un tembleque en su voz.


  —¿Sabes? —preguntó Edu, riendo irónicamente—. Ni siquiera sé cómo no destrozó esa puerta y te reventó a palos después de lo que hiciste. ¿Qué te hace pensar que el tío quiere seguir teniendo algo contigo?


  —¡¿Es que vas a ponerte de su parte?! ¡Esto ya es lo que me faltaba, joder! —gritó Dani incrédulo.


  Aunque en el fondo sabía que Edu tenía razón. Él también se lo había preguntado. Si alguien hubiera tenido los huevos de hacerle algo así se los habría cortado. ¿Por qué no lo había hecho Ray? ¿Por qué no hizo nada cuando lo empotró contra la mesa? ¿Por qué ni siquiera gritó cuando…, cuando…? Un tinte rojo mezclado con agua empezó a aparecer en la mente de Dani y rápidamente desechó la imagen. Jorge también estaba en lo cierto. Ambos se habían roto el culo mutuamente, y Ray fue el primero en hacerlo. La historia de los dos estaba manchada por ambos lados.


  —Dani —siguió calmadamente Edu—, mira…, yo creo que ninguno sabemos qué decirte. Tú no sabes ni lo que quieres y no tenemos ni idea de lo que ronda por la cabeza del chico. Pero más te vale llegar a alguna solución o vais a acabar jodiéndoos la vida el uno al otro.


  Tras jugar un rato a la Play para bajar los ánimos, se despidieron y cada uno se fue a su casa. Nada más llegar a la suya, Dani se metió en la cama. No quería pesar, sólo quería dormir y soñar. Los sueños, siempre que no fueran pesadillas, le hacían evadirse a un mundo paralelo donde la tristeza o la rabia no existían, sólo felicidad y risas. Pero a la mañana siguiente, tendría que enfrentarse a la realidad.


  * * *


  


  Dani estaba tan inquieto, o quizás más, que el lunes pasado. No tenía ni idea de qué ocurriría. No sabía cómo actuaría Ray, ni siquiera sabía cómo lo haría él mismo. Las dos primeras horas fueron interminables. Sentía retumbar en su pecho cada bombeo de su corazón y sus manos no paraban de sudar, mientras los profesores hablaban, regañaban, y volvían a hablar.


  La campana sonó indicando la hora del recreo. Como siempre, Pedro lo acompañó a la cafetería. Sentado en la mesa con su café en la mano, su pie no paraba de repiquetear el suelo a la misma vez que taladraba la puerta de la cafetería con la mirada. Los minutos pasaban. La incertidumbre y la ansiedad crecían. Pero no apareció. Ni Ray ni sus lacayos. Dani pensó que incluso era mejor así. Tendría un día más para recrear el hipotético escenario en el que se encontraría con Ray.


  Pero al día siguiente tampoco le vio el pelo. Empezó a impacientarse un poco. ¿Qué le habría pasado? Tampoco es que fuera la primera vez que el chico no se presentaba durante dos días, sólo que la angustia y los nervios lo carcomían por dentro. Pero cuando llegó el miércoles y tampoco apareció, la tensión de la que era partícipe su estado de ánimo se reflejó en la forma en que gritó una incoherencia a Pedro cuando sencillamente éste le pidió un bolígrafo.


  «¡Joder! ¿Dónde está? ¿Le habrá pasado algo? ¿Le hice daño aquella noche? ¡Coño, pues claro que se lo hice! Y no sólo mental».


  El miércoles por la noche no pegó ojo. Su cuerpo era un manojo de nervios, su mente un hervidero de pensamientos que le provocaban un terrible dolor de cabeza. Si Ray no aparecía el jueves, explotaría, literalmente. Estaba incluso pensando en preguntarle a la zorra de la rubia qué pasaba con él.


  Cuando la hora del recreo del jueves llegó y tampoco había rastro de Ray por ningún lado, su cuerpo empezó a estallar en pequeñas convulsiones internas. Buscó como loco a la rubia por la mitad del colegio y, por la otra mitad, a los estúpidos de Goyle y Crabbe. Pero no hubo suerte. «¿Dónde están los gilipollas cuando los necesitas?».


  Como un autómata, se dirigió a la clase de Educación Física. Iba a ser la primera vez que diera esa asignatura sin la presencia de Ray. Entró en el vestuario, que estaba lleno de alumnos cambiándose, puso su bolsa de deporte sobre uno de los bancos al lado de las taquillas y comenzó a desvestirse. Poco a poco, los murmullos de los chicos fueron desapareciendo mientras iban saliendo. Dani estaba empezando a guardar la ropa que se había quitado, cuando escuchó hablar a alguien:


  —¡Eh, tío, Ray! ¿Cómo andas? No se te ha visto el pelo en toda la semana.


  Estático, petrificado, inmóvil. Sus zapatos quedaron a medio guardar. Sus ojos abiertos de par en par mirando hacia la pared. Su cuerpo empezó a exudar un sudor frío, cortante. Ray tardó unos segundos en contestar:


  —Cosas que tenía que hacer y… pensar.


  Aquella última palabra pinchó de lleno el corazón de Dani. Por el rabillo del ojo, vio que Ray se sentaba en el banco de al lado a unos tres metros y colocaba su bolsa de deporte en el suelo entre sus piernas.


  —Pues te habrás comido mucho la cabeza pensando por tres días, cabronazo —dijo otro chico, riendo a carcajadas.


  Dani seguía clavado en sus pies, absorto, inamovible. En su campo directo de visión sólo la pared.


  —No sabes hasta qué punto.


  La voz de ultratumba que salía de Ray lo hizo estremecer. Sintió que la mirada del chico le atravesaba cada poro de su piel. En un intento de no parecer un idiota allí quieto con los zapatos en alto a medio guardar, obligó a su cuerpo a seguir metiendo su ropa en la mochila.


  Con los ojos puestos en el interior de su bolsa de deporte, percibió cómo Ray bajaba su cabeza y apoyaba los codos en sus rodillas. El chico soltó un suspiro vencido, agotado, resignado, y se quedó cabizbajo. Tres segundos exactos pasaron, escuchándose sólo el roce de las ropas de los estudiantes al cambiarse, cuando:


  —Me he enamorado de ti.


  Silencio.


  Silencio sepulcral.


  Más silencio.


  Los ojos de Dani parecían dos pelotas de tenis. Al mismo tiempo que su cerebro intentaba formar la pregunta “¿Qué?”, alguno de los presentes la hizo. Ray no contestó y, todavía con su cabeza gacha y voz pausada, siguió:


  —Tana me dijo una vez que la mayor cobardía de una persona es hacer creer a alguien que te interesa para luego no hacerlo. —Alguien dijo algo como “¿De qué coño estás hablando, Ray?”. Volvió a no tener respuesta—. Yo no soy un cobarde, Dani. —Y levantando su cabeza, le espetó—: No lo soy.


  ¡Boom! Aquello lo mató. Cerrando sus ojos e inspirando fuertemente, recordó cómo lo había llamado cobarde por eso mismo: por no aceptar lo que era, por jugar con él. «Pero…, espera… ¿Qué es lo primero que ha dicho?». Ayudando a las neuronas del cerebro de Dani a obtener aquella respuesta, alguien de los presentes se lo recordó:


  —Tío, ¿acabas de decir que estás enamorado de éste?


  Ahora sí, hubo respuesta:


  —Lárgate, Rubén. Largaos todos —dijo Ray dominante, inquisitivo, Dani diría que incluso feroz.


  —Pero, ¿qué…? —empezó Rubén incrédulo.


  —Fuera, ¡Ya!


  Dani respingó un poco por la dureza en la voz de Ray. Sin mediar ni una palabra más, escuchó los pasos de los chicos saliendo del vestuario.


  Aquel silencio mortuorio otra vez.


  Dani seguía mirando su mochila. El sudor frío aún se pegaba a su cuerpo.


  —¿Sabes cuánto tiempo estuve parado delante de la puerta de tu casa? —La voz de Ray era opaca, sin emoción. Dani no contestó. De todas formas sabía que el chico no quería una respuesta. Era una pregunta que él mismo contestaría—. Media hora… Treinta putos minutos…, allí parado…, congelándome… ¿Y sabes qué pensé cada uno de aquellos minutos, Dani? —Otra pregunta sin querer la respuesta—. Las mil y una formas posibles que tenía de patear la puerta y partirte la cara más de lo que ya la tenías.


  Dani dejó de guardar sus cosas, se mordió el labio, cerró sus ojos y hundió sus hombros derrotado. Soltó un suspiro quebrado, pero no se movió de su posición.


  —No soy un cobarde, Dani —volvió a repetir, sin embargo, ahora su voz era ahogada—, pero… acabo de pasar la peor puta semana de mi vida. Y, créeme —soltó una risa estrangulada y prosiguió—: he tenido muchas mierdas de semanas.


  Dani no lo ponía en duda. Con aquellos padres viviendo sus propias vidas, sin importarles qué comiera, hiciera o quisiera su hijo. Ray volvió a hablar, pero Dani seguía siendo incapaz de mirarlo:


  —He machacado mi cabeza cada uno de los siete días. En varios de ellos quería matarte. —Más sudor frío—. Pero en otros, simplemente…


  Pasaron ¿segundos, minutos? Dani no lo supo con exactitud, pero ambos permanecieron callados. Ray se recostó sobre la pared.


  —¿Recuerdas el día de la playa? —«Como para olvidarlo»—. Jamás, óyeme bien, Dani, nunca, habría dejado que un tío me chupase la polla… Jamás… Pero para ese día ya habías hecho algo…, algo conmigo…, algo dentro de mí. —Rió para sí mismo—. ¡Joder, Dani! ¡Me diste el mejor puto orgasmo de mi vida en las duchas! Quizás eso fue lo que me hizo hacerte eso…, eso en casa de Marta. Vale, sí, quería que te jodieras por atreverte a tocarme sin yo quererlo, pero al sentir lo que me hiciste sentir…, yo sólo… quería sentirlo otra vez.


  Dani escuchaba palabra a palabra, frase a frase. Iban entrando en su mente y encajando las piezas de su confrontada relación como en un puzzle.


  —El día de la playa me abandoné, Dani…, me abandoné a ti. No sé qué coño estabas haciendo conmigo, pero cuando dijiste “Mi turno”… No sé… Mi cuerpo quería que realmente hicieras uso de ese turno.


  Dani aún no lo miraba, pero se extrañó al sentir un leve tono de deseo necesitado en su voz. Cuando Ray volvió a hablar, sus palabras iban acompañadas de una risa pecaminosa:


  —Como no pudiste “cumplir con tu palabra”, decidí ir en busca de ese turno. No tienes ni idea qué tres días pasé pensando qué mierda hacer para ir a buscarte… Carlos no es mi primo, Dani. —Ahora sí, Dani lo miró interrogante, y vio cómo a Ray se le dibujaba una sonrisa traviesa—. Es un amigo.


  El chico le dio unos segundos a Dani para recuperarse de la impresión de aquella confesión.


  —Yo sabía dónde vivías tú porque Vanesa es la sobrina del director y conoce la vida entera de cada uno del instituto. —«Vanesa, Vanesa… Será la zorra rubia»—. Así que como Carlos vivía por tu barrio, le dije que me iba a pasar las fiestas con él, a ver si tenía suerte y me topaba contigo. Lo que nunca imaginé es que la prima de Carlos fuera amiguita tuya. —Ray rió—. Cuando te vi allí en la mesa casi se me caen las pelotas al suelo, tío.


  «¿Realmente me está diciendo que fue a buscarme? ¿A mí? ¿Maquinó todo aquello sólo para ver si, a lo mejor, me encontraba por el barrio?».


  —Cuando me viste en el callejón, estaba decidiendo de qué manera abordarte para llevarte conmigo. —Dani respiró hondo sin apartar los ojos de él—. Pero parece que eso lo decidiste tú, ¿eh? —dijo con una sonrisa dulce—. Dani… ¡Dani…! —Ray suspiró necesitado—. Pase lo que pase entre nosotros, ese fin de semana va a estar clavado dentro de mí de por vida. —Dani sentía que los ojos empezaban a picarle—. Fue… ¡Joder! No sé explicarlo… ¡Coño, Dani! ¡Te comí la polla! —exclamó, elevando la voz al mismo tiempo que lo hacían sus manos hacia su cabello.


  Pero lo que más le sorprendió a Dani fue, que mientras tiraba de sus pelos y se mordía el labio inferior, el gusto que se reflejaba en su cara era digno de observar.


  —Hace tres semanas, le habría roto todos los huesos del cuerpo a quien se atreviese a decirme que acabaría siendo un chupapollas… Y me gustó, Dani. —Cerrando los ojos, exclamó—: ¡Joder si me gustó!


  Dani necesitaba algo, un poste, una columna, un palo, algo a lo que agarrarse para no dejarse caer como un gilipollas por lo que las palabras de Ray estaban haciendo al equilibrio de su cuerpo. De repente, a Ray se le cambió la expresión a una sombría. Volvió a dejar sus codos sobre las rodillas y, con voz fúnebre, dijo:


  —¿Sabes?… Sí que fui un puto cobarde… Antes de ir el viernes a tu casa…, después de lo que pasó en el instituto…, quería arrancarme la piel a tiras… Dani —levantó su cabeza para mirarlo suplicante—, esto es un nuevo para mí. ¡No es fácil, joder! No es fácil saber lo que estoy sintiendo. No es fácil entender que lo que quiero es que estés aquí, conmigo, que me gusta sentirte a mi alrededor, que necesito verte a cada hora…, que me gusta cuando me besas, cuando me tocas… Sé que debería haber parado aquella tunda de palos, pero estaba como ido… Realmente no tenía ni puta idea de qué hacer, Dani.


  Dani recordó las palabras de Edu: «¿De verdad soy así? ¿De verdad no puedo entender que a los demás no les sea tan fácil darse cuenta que no es malo que te guste tú mismo sexo? ¿Que pueden tener gente a su alrededor, como Edu, que dejarían de quererlo por ser gay? ¿Realmente soy incapaz de llegar a entender eso?».


  —Me mataste por dentro, Dani… —prosiguió Ray sombrío—. En tu cocina…, me hundiste… Pero supongo que después de no impedir que los chicos te pegaran, de alguna manera me lo merecía. —La voz de Ray cambió a una irónica—. Aunque, tío, podrías haberme sólo machacado a puñetazos. —Y con tono recriminatorio, le dijo—: He estado con dolor de culo cuatro días, mamón… Pero, bueno, al fin y al cabo, yo te lo hice primero.


  ¡Joder con “El Machote”! Era capaz de hacerle sentir el hombre más feliz sobre la faz de la tierra diciéndole que lo necesitaba a su lado, para luego hundirle en la miseria echándole en cara todas las mierdas que había cometido.


  Y por primera vez desde que Dani había cruzado las puertas del vestuario, y con ese vaivén de emociones dentro de su cuerpo, habló:


  —Entonces, Ray, ¿a dónde nos lleva esto?


  —Nos lleva a que vas a tener que ser paciente y esperar que todo lo que estoy sintiendo termine por… aceptarlo. No es que te vaya a negar delante de nadie, Dani, no soy un cobarde, ya te lo he dicho, pero… sólo entiéndeme, ¿vale? Creo que ya sabes todo lo que ronda por mi cabeza, así que…, eso…, ten paciencia conmigo.


  «¿Me está diciendo que quiere estar conmigo? ¿Qué está dispuesto a pasarse al “lado oscuro” y quedarse? ¿A pesar de lo que digan sus amigos, sus vecinos…, Tana?».


  Dani aún estaba intentando recopilar todo lo que aquella conversación había dado de sí, pero decidió empezar por el principio. «¿Cómo comenzó la cosa? ¡Ah…, sí!». Se le dibujó la sonrisa más pícara, traviesa y juguetona de todas las que nunca había mostrado en su vida. Su cuerpo desprendía sensualidad mientras iba acercándose poco a poco a Ray.


  —A ver, recopilemos. ¿Qué fue lo primero que dijiste? Es queee, no estaba prestando mucha atencióoon, y creo que no lo escuché muy bieeen —siseó Dani, haciendo un gesto cómico con su mano.


  Sentado en el banco y mirándolo desde esa posición, Ray empezó a sonreír, mostrando en sus mejillas la gran debilidad de Dani.


  —¡Ah, no, nene! Olvídate de eso. Lo dije una vez y no lo volverás a escuchar por lo que te queda de vida —contestó Ray intentando ser severo, pero su amplia sonrisa lo delataba.


  «¿Nene? ¡Dios! ¡Acabas de matarme!». Dani hizo acopio de todo su valor para no tumbarlo sobre el banco y hacerle el amor allí mismo. Con un pie, apartó la bolsa de deporte de Ray que tenía a los pies, se arrodilló entre sus piernas y, agarrándolo de la cintura, lo acercó a él, quedando la entrepierna del chico pegada a su abdomen y la nariz a la suya propia. Se miraron tiernamente.


  —Me tienes loco, machote —susurró Dani, moviendo su cabeza sutilmente para lograr un suave roce de sus labios con los de Ray.


  El chico cerró los ojos y suspiró. Dani comenzó a darle pequeños lametones, primero en un labio, luego en otro, mientras Ray se dejaba hacer. Sin poder soportarlo más, y sintiendo que una necesidad apremiante lo quemaba, pasó una mano por el cuello del muchacho y apretó sus bocas juntas. Ambos gimieron y comenzaron a saborearse. Pero la intensidad del beso subió cuando el torrente de todos los sentimientos que albergaban cada uno estalló. Sus respiraciones eran profundas y erráticas, y sus manos devoraban toda la piel que encontraban a su paso.


  Un ruido alborotador fuera de los vestuarios los hizo separarse súbitamente. «¡Coño, la clase de Educación Física ha terminado!». Dani había estado tan fuera de la realidad durante aquellas dos horas, que ni se acordaba que aún estaban en el instituto y que se habían saltado la clase.


  Rápidamente se separaron y se pusieron de pie justo cuando entraba el primero de los estudiantes al vestuario. Se miraron inquietos por varios segundos mientras uno tras otro, los chicos iban llegando. Rubén entró y miró a Dani, para justamente después desviar su mirada hacia Ray.


  Dani se quedó perplejo por lo que vio. Un Ray altivo, altanero, y desafiante como nunca lo había visto antes, fijaba sus ojos en Rubén. Recogiendo su bolsa de deporte del suelo, agarró la mano de Dani a la vista de todos los presentes y comenzó a salir del vestuario seguido de un muy estupefacto Dani. Desde luego, aquella era una muy buena manera para empezar a demostrar lo que le dijo: que no iba a negarle ante nadie.


  * * *


  


  —¿Dónde está Tana? —preguntó Dani cuando entraron por la puerta de la casa de Ray.


  —En una asociación para gente de su edad. No volverá hasta las ocho más o menos.


  Ray cerró la puerta y se lo quedó mirando mientras sonreía. Desvió la mirada hacia abajo y juntó la palma de una de sus manos con otra de las de Dani. Empezó a acariciarla suavemente, palma contra palma y, poco a poco, fue entrelazando sus dedos.


  Ambos miraban el movimiento de sus manos, de esa caricia que estaba expresando los nuevos sentimientos que los llenaban. Apretando sus dedos, Ray lo volvió a mirar y dijo:


  —Vamos a mi cuarto.


  Dani lo siguió sin soltar aquel agarre. Si Jorge viera la sonrisa estúpida que no se borraba de su cara lo desheredaría como amigo.


  Llegaron a la habitación y se quedaron uno frente al otro. Ray se mordió los labios y metió sus manos por debajo de la camisa de Dani, trazando cada uno de los músculos de su abdomen, sintiendo cómo se amoldaban a sus dedos. Fue subiendo por aquel camino robusto que era el pecho de Dani e hizo una parada en sus pezones. Los circuló con la yema de sus dedos, mientras Dani gemía aún con aquella tonta sonrisa.


  Siguió su camino ascendente arrastrando la camisa con él, y la quitó pasándola por los brazos y el cuello de Dani. Una vez tirada en el suelo, Ray pasó la punta de su lengua lamiendo uno de los pezones. Sacó sus dientes y, antes de morderlo, levantó sus ojos hacia Dani.


  —¡Auch! —se quejó éste mientras le devolvía la mirada sonriente.


  —Eso por haber vuelto mi vida del revés —dijo Ray con el pezón en la boca.


  Dani rió. «No tienes ni idea de lo que me ha gustado hacerlo».


  El chico comenzó a subir por su cuello, plantando besos a diestro y siniestro, mordiendo, lamiendo. Dani lo abrazó por la cintura y lo estrujó. Quería sentirlo así: suyo, su machote. Bajó sus manos hacia las nalgas y lo alzó. Instintivamente, Ray abrazó sus caderas con las piernas y su cuello con los brazos.


  Mientras se besaban de una manera viva y apasionada, Dani los arrastró a la cama, quedando él de espaldas con el chico encima de él. Se separaron por falta de aire. Dani comenzó a desabrochar los pantalones de Ray mientras éste se quitaba su camisa. No sin esfuerzo, se deshizo de ellos junto con los calzoncillos, pero antes que Ray volviera a su posición, le ordenó:


  —No…, ven aquí. —Y agarrándolo de los muslos, lo arrastró a través de su cuerpo tumbado, posicionándolo a ambos lados de su cabeza.


  Sin darle cuartel al chaval, se metió de lleno la polla semidura en la boca. Debido a la impresión, y para no desestabilizarse, Ray se sujetó del cabecero de la cama con ambas manos y gimió fuerte cuando Dani llevó las suyas a su trasero.


  —Dani…, siii…


  Por instinto, Ray empezó a mover sus caderas, observando aquella boca chupar y lamer su miembro. No supo si fue por la semana que llevaba sin eyacular o por lo caliente del momento, pero no pudo aguantar su orgasmo y se corrió sin dejar de mirar a Dani mientras sentía cómo éste tragaba —o eso pensaba él— todo su esperma.


  Justo cuando notó que Ray se corrió, Dani tuvo un súbito pensamiento: «¡Mierda! ¡Lubricante!». Pero con la primera onda de semen que se estrelló contra su garganta, le llegó la respuesta.


  Con un Ray aún jadeante por su clímax, Dani lo abrazó por la espalda e hizo que se girara para tumbarlo sobre el colchón. Se quitó sus pantalones en un santiamén, le abrió las piernas y se metió entre ellas. Ray lo miró en el momento que Dani escupía el semen de su boca sobre sus dedos. Los ojos del chico irradiaban una lujuria desorbitada por aquel hecho y Dani no lo hizo esperar.


  Empapó la entrada con el lubricante natural y con el resto recubrió su polla. No lo preparó. Tal era su ansia, su apetito sexual por poseer a su machote, que acomodó su eje entre las nalgas y, eso sí, muy lentamente, comenzó a introducirse en él.


  Ray hizo un gesto de dolor. Dani lo miró y paró. No iba a joder aquel momento sólo por su anhelo de sentirse dentro de él. Pero Ray movió la cabeza afirmativamente y comenzó a hundirse en el interior. Ambos jadeaban sonoramente, sin apartar la mirada el uno del otro hasta que sus carnes se tocaron.


  —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —dijo Dani con una respiración profunda mientras pasaba sus brazos por la nuca de Ray.


  Éste le mostró sus hoyuelos y se perdió en la noche oscura que eran los ojos de Dani, al igual que había hecho, sin saberlo, el primer día que lo vio sentado en las escaleras de la cafetería.


  SELECTIVIDAD 1


  —VAYA mierda de casa que te has buscado.


  —¡Roberto! —exclamó Dani con tono de advertencia, mientras entraban por la puerta del nuevo piso donde Pedro se iba a instalar. Utilizaba su verdadero nombre cuando se enfadaba con él o cuando quería picarlo.


  Era viernes por la tarde. Había pasado exactamente una semana, y faltaban dos para que “el niño”, como a Dani le gustaba llamar a Pedro, cumpliera los dieciocho años y saliera escopeteado de su casa sin siquiera mirar atrás. «¿Y quién no lo haría?». Hasta la mayoría de edad no podría firmar el contrato de alquiler del piso, pero el propietario era un tío bastante joven y agradable que estaba dejando a Pedro traer sus pertenencias poco a poco hasta que terminara por instalarse.


  —¿Qué? —preguntó Ray con asombro teatrero—. Menos mal que el chaval es un renacuajo, que si no, no sé cómo cabría en esta casita de muñecas. ¿Tienes que entrar de lado en el cuarto de baño, “sarasita”? —Rió, al mismo tiempo dejaba una caja de cartón en el suelo donde podía leerse: LIBROS XXX—. ¿Y esto qué son? ¿Guarradas?


  Dani rodó los ojos y suspiró exasperado, apartando la mano con la que Ray intentaba abrir la caja.


  —Cabroncete, hemos venido a ayudar, no a que al niño le dé una lipotimia por hurgar en sus cosas —dijo Dani advirtiéndolo, pero sin poder apartar esa risa tonta que lo había acompañado durante toda la semana.


  Tras aquella sorprendente confesión del jueves pasado (que Dani aún rememoraba en su cabeza todas las noches, haciendo que su cuerpo se estremeciera de placer, y que le había ayudado como estímulo para alguna que otra paja), las cosas tampoco habían cambiado tanto.


  El viernes, Dani no sintió miradas acusadoras o cuchicheos a sus espaldas. Pensaba que, como buen cotilleo, aquella frase —que tanto sorprendió al tal Rubén y a él mismo— se divulgaría a diestro y siniestro por todo el instituto. Pero estaba claro que se estaría hablando de Ray, y por mucho que ahora le gustase comer pollas —y qué bien que la chupaba, ¡joder!—, seguía siendo una amenaza andante.


  Dani estaba bastante seguro que, al igual que él, Ray no iba a dejar que nadie se pasara de listo soltando algún comentario ofensivo. ¡Oh, sí! Probablemente la gente estaría hablando a sus espaldas. Al fin y al cabo, no sólo Rubén estaba allí cuando a su machote le dio por hacer gala de su nuevo amante cogiéndolo de la mano delante de todos. Pero nadie se atrevería a enfrentarse a él, ya que sabían muy bien qué les esperaría como respuesta.


  El fin de semana no pudieron estar juntos porque sus padres lo obligaron —a pesar de las pataletas en plan niño chico de Dani— a ir a casa de sus primos que estaba fuera de la ciudad. Pero el maravilloso mundo de la tecnología estaba para eso, para aprovecharlo, cosa que ambos no dudaron en usar.


  —Hola, machote —dijo Dani, observando los azules ojos mirándolo desde la pantalla de su ordenador. Ray sólo sonrió pícaramente y Dani pudo ver cómo cruzaba los brazos sobre la mesa y apoyaba el mentón sobre ellos—. ¿Qué estás haciendo? —preguntó sonriendo tontamente. «¡Dios! Tengo que dejar de hacerlo». Su mandíbula empezaba a doler de tanta sonrisa estúpida.


  —Mirándote —contestó Ray, mordiéndose los labios sensualmente.


  Dani sonrió. Acabaría pareciéndose al Joker si seguía estirando su boca de esa manera. —¿Qué has hecho hoy?


  Ray acercó su cara a la cámara del ordenador, haciendo que Dani pudiera ver sólo sus carnosos labios en toda la pantalla, y muy eróticamente dijo:


  —Masturbarme pensando en los sonidos que haces cuando te follo.


  ¡Mierda! El movimiento de esos labios mientras decían palabras como “follar” o “masturbar”, hacía que Dani sólo pudiera imaginárselos alrededor de su polla, viendo cómo, bocadito a bocadito, iban tragándose su eje hasta sentirlos rozar su vello púbico y notar la punta de su miembro en la campanilla de Ray. Cuando volvió a tener la cara del chico en la pantalla, Dani estaba duro como una piedra.


  —Quítate la camiseta —dijo con voz urgente.


  Ray alzó una ceja traviesa. Ajustando la pantalla del ordenador, se levantó de la silla y comenzó a quitársela lentamente, dejando ver pequeños trozos de carne a su paso. Ya con el pecho desnudo, empezó a acariciarse los abdominales surcándolos uno a uno.


  —Los pantalones —prosiguió Dani apremiante. Escuchó un murmullo de Ray que le sonó a “impaciente”, pero éste se los desabrochó y, meneando sensualmente sus caderas, hizo que cayeran por sus piernas quedándose sólo en calzoncillos. Dani se mordió el labio inferior y gimió guturalmente—. Todo —ordenó.


  —No —negó Ray, retándolo.


  —¿No? —preguntó Dani incrédulo.


  —No —volvió a repetir el chico—. Yo también quiero. —En un abrir y cerrar de ojos, Dani estaba completamente desnudo en la pantalla del ordenador de Ray—. Vaya amante de la sensualidad que estás hecho —le recriminó sonriente.


  —No hay tiempo para jueguecitos preliminares. No te voy a ver hasta el lunes y tengo un dolor de huevos impresionante, así que, ¡todo, ya! —gritó Dani mientras se acomodaba de nuevo en su silla preparado para su espectáculo.


  Pero Ray estaba juguetón, por lo que se dedicó a jugar con el elástico de sus calzoncillos para desesperación de Dani. Cuando el muchacho escuchó a través de los altavoces del ordenador algo parecido a un gruñido, que retumbó en la habitación en plan “Double Sound Round”, los bajó sin miramientos haciendo que su eje ya empalmado rebotara sobre su estómago.


  —Tócate —jadeó Dani.


  Ray elevó la palma de su mano derecha hacia su boca. Mirando lascivamente a Dani en la pantalla de su ordenador, sacó la lengua y la lamió de abajo arriba. Sin dejar de mirarlo, la llevó a su miembro y empezó a acariciárselo.


  A través de los ordenadores escuchaban sus respiraciones entrecortadas. Dani, aún sentado, había comenzado a masturbarse a un ritmo más intenso del que llevaba Ray.


  —Más rápido —exigió Dani.


  Ray se acercó y retiró la silla para colocarse justo enfrente del ordenador. Subió su muslo izquierdo y lo apoyó sobre el filo de la mesa, haciendo visible a través de la pantalla sólo su torso, su miembro y la pierna levantada. Comenzó a masturbarse fuerte, apretando sus dedos en cada empuje, teniendo que apoyar la mano sobre la pared de atrás del ordenador para no desestabilizarse.


  Dani miraba absorto y lleno de deseo aquel pecho y aquella mano. Se masturbaba casi a un ritmo brutal y no podía evitar gemir sin parar.


  —¿Te gusta lo que ves, nene? —le preguntó Ray insinuante.


  «Nene…, mmm…». —Lamería la pantalla si supiera que podría saborearte —dijo Dani mientras sentía cómo una corriente eléctrica empezaba a formarse en su bajo vientre.


  —Dani, me corro…, me corro… —gimió Ray a la vez que su semen se estrellaba en el ordenador. Un poco dio a parar a la cámara web, y Dani vio que su pantalla se volvía de un color blanco transparente mientras el líquido iba cayendo al mismo tiempo que su mandíbula.


  «¡Jooodeeer!». Aquello fue lo más pervertido, depravado y vicioso que Dani había visto jamás, y contrario a lo que en un primer momento hubiera pensado, lo puso tan caliente y excitado que no pudo reprimir su orgasmo.


  —¡Coño! —exclamó Ray entre risas y jadeos—. ¡Cómo he puesto el ordenador, tío! —Recogió la camiseta del suelo e intentó limpiar su esperma, pero al parecer, no lo consiguió del todo.


  —Te veo borroso —dijo Dani aún con la mano en su polla cubierta de semen—. Estás como… “ensementado”.


  Las risas por aquel comentario les acompañaron hasta que se despidieron.


  Durante la semana, se veían en la cafetería. No es que estuvieran juntos. Cada uno estaba con su gente. Tampoco es que les importase por dos razones: primero, porque en un mes y medio terminarían el instituto, así que tampoco había necesidad de buscar una confrontación con algún idiota poniéndole en bandeja el poder insultarlos, y segundo, porque por las tardes quedaban con los colegas de Dani para jugar al baloncesto o a la Play.


  —Ray, enséñame el efecto ese que haces con el balón —le dijo Jorge el miércoles por la tarde en la cancha, mientras jugaban un partido con otros chicos más del barrio.


  Dani les había contado a sus amigos, a groso modo, todo lo que había acontecido con Ray. Los chicos le dijeron que si todo estaba bien entre los dos, también lo estaría para ellos.


  —Espera, que primero me lo iba a enseñar a mí —dijo Rafa, quitándole el balón a Jorge.


  —Yo se lo pedí primero, cabrón —le espetó Jorge, robándoselo de vuelta—. Vete con Edu y Dani, y de paso, pégale una torta a Dani a ver si se le quita la cara de gilipollas enamorado que tiene. —Volviéndose hacia Ray, y levantando una mano en son de paz, se disculpó—: Sin ofender, ¿eh?, pero es que lo tienes tonto.


  Ray, lo único que pudo hacer fue sonreír. Dani lo observaba a unos metros de distancia. Le encantaba que se llevara tan bien con los suyos y que éstos, a pesar de toda la historia, lo aceptaran como uno más. Cada vez que lo miraba en el instituto, o con sus amigos, o caminando por la calle cuando lo acompañaba a la parada del autobús, empezaba a sentir un cosquilleo en la barriga que lo tenía un poco desconcertado. Antes de dormir, su último pensamiento era para Ray, y nada más levantarse, la primera imagen en su cerebro también era él. Comenzaba a asustarse de todo lo que aquello pudiera significar.


  En la clase de Educación Física del jueves, las miradas y sonrisas entre ambos iban y venían. Ya habían terminado con la parte de Defensa Personal y ahora estaban con Voleibol, pero la red que había entre ellos no les impedía dirigirse aquellos gestos.


  El viernes, Pedro le dijo a Dani que ya había encontrado una casa en alquiler y le preguntó si no le importaba ayudarle a ir llevando cosas.


  —¡Claro que sí! Se lo diré a Ray, a ver si nos quiere acompañar.


  En el mismo momento que terminó la frase cerró los ojos y se mordió los labios. «¡Mierda!». Lo había dicho sin pensar. Se sentía tan a gusto con Pedro que era como si estuviese hablando con alguno de sus amigos.


  —¿Ray?… ¿Por qué a él? —dijo Pedro con los ojos como platos y con voz temerosa.


  —Esto… No sé cómo decirte esto, Pedro, pero… nos estamos viendo —soltó Dani no muy seguro. De todas formas, “el niño” era alguien en quien se podía confiar y, ya que la había cagado, qué menos que terminar por contárselo.


  —¿Viéndoos? —preguntó Pedro sin entender.


  —Sí, bueno…, salimos juntos y eso.


  —¿Estás saliendo con Ray? ¡¿Con Ray?! —volvió a preguntar absorto “el niño”.


  —Saliendo…, bueno, no sé… —«¿Estoy saliendo con Ray?»—. Nos vemos, sólo eso.


  —¡¿Con Ray?! —repitió aún más pasmado.


  —Sí, Pedro, con Ray —dijo ahora un poco molesto, no sabía si con el chico o con él mismo—. No te importa que venga, ¿verdad? Cuatro manos son mejor que dos.


  Y allí estaban, en la nueva “casita de muñecas” como la había llamado Ray, desembalando cajas de una furgoneta que Pedro había alquilado y que Dani conducía.


  Cuando éste le preguntó a Ray si no le importaba venir, su respuesta afirmativa lo descolocó un poco. Ray no era tonto. Si estaba allí con él sabía que Pedro lo sabría. Pero pareció no importarle, es más, se atrevía hasta hacerle bromas como llamarle “sarasita” o intentar hurgar en sus efectos personales.


  —¿Y pretendes hacer una fiesta de bienvenida aquí? ¿Quién va a venir? ¿Pulgarcito y sus amigos los liliputienses? —se recochineó Ray.


  Pedro aún le tenía un miedo feroz, así que no le contestó.


  —Pedro, ¿nos disculpas un momento? —dijo Dani mientras cogía el brazo de su machote y lo metía en el único cuarto que había en la casa.


  —¿Qué? —preguntó Ray sonriente, mirando la cama—. ¿Piensas estrenar la casa?


  —Eres un guarro —le contestó Dani con esa estúpida sonrisa pintada en su cara otra vez.


  —Pero te encantaaa —canturreó Ray, acercándose peligrosamente.


  Dani dio un respingo cuando la mano del chico se posó en su entrepierna y empezó a frotarla.


  —Roberto… —dijo Dani medio advirtiéndolo, medio insinuándose.


  —¿Quéee? —contestó Ray en el mismo tono, mientras rozaba los labios con los suyos.


  —Eh…, chicos…, ya he terminado —interrumpió Pedro, postrado en el umbral de la puerta del cuarto, cabizbajo.


  Dani giró la cabeza un poco impactado por la imagen de ellos dos que Pedro estaba viendo, pero lo sorprendente fue que Ray no se apartó, sólo quitó la mano sutilmente de su polla.


  —En seguida vamos, “sarasita” —dijo Ray sin apartar los ojos de su objeto de deseo.


  Pedro se alejó de la puerta. Volviendo la mirada a Ray, Dani le regañó:


  —Deja de llamarle eso al niño.


  —¿Por qué? Si lo es… —contestó mientras volvía a acercarse.


  —¡Vaya! ¡Mira quién habla!


  —Yo no soy maricón, ya te lo dije, sólo me gustas tú. No me ponen otros tíos —sentenció Ray antes de abrir su boca y estamparla contra la de Dani.


  Dani abrió sus ojos de par en par y sintió cómo su boca era allanada por la lengua de Ray. Jugó un rato con ella, hasta que empezó a sentir que su miembro iba creciendo por la excitación. Intentando pensar lógicamente, se separó del chico.


  —Anda, mamón, vámonos antes de que te desnude y te folle en plan Demonio de Tasmania.


  Dani estaba alucinando. Pues sí que estaba aceptando rápido el chaval que le fueran las pollas, bueno, su polla. En el instituto parecía que sus lacayos, o no se habían atrevido a decirle nada, o aún la noticia no se había expandido. Con sus colegas se comportaba como si llevasen ya un tiempo juntos, y con Pedro, en fin, le había importado una reverenda mierda que “el niño” hubiese estado allí.


  Ese fin de semana, siguieron ayudando a Pedro a llevar cosas a su nuevo hogar. En vista de que no tenían una casa donde poder estar juntos y ninguno de ellos disponía de coche, le pidieron prestada la furgoneta a Pedro. Dani condujo hacia la ladera de un monte en el que había echado alguna que otra cana al aire. No había terminado de aparcar la furgoneta, cuando Ray ya se le había echado encima.


  —Levanta los brazos —le dijo a Dani, tironeando de su camiseta.


  En su afán por desnudarlo, la camisa se quedó enganchada en el mentón de Dani y los brazos atrapados en alto. Ray desistió de intentar quitarla, así que comenzó a besar el cuello y el pecho que sabrosamente se mostraban ante él. Dani se dejó hacer, mientras la tela que cubría su boca se ahuecaba y se abombaba con cada profunda respiración.


  Ray paró de besarlo y lo miró. La forma en que los labios se proyectaban a través de la tela de la camisa le atrajo sobremanera y, agarrando la cabeza de Dani con las dos manos, juntó boca con tela y la ensalivó con su lengua. La sensación de aquella lengua a través de la camiseta estaba haciendo que la polla de Dani se raspara fuerte contra la cremallera de sus pantalones, pidiendo ser liberada.


  Ambos rieron por la percepción del sabor de aquel beso. Ray terminó por retirar la camisa y se miraron atontados el uno al otro. Dani cerró los ojos al sentir cómo el chico entrelazaba los dedos en su cabello y volvía a besarlo, ya sin tela de por medio. Un súbito deseo de ser poseído por su machote recorrió todo su cuerpo. Cogiéndolo de las nalgas, lo quitó de su regazo y lo sentó en el asiento del copiloto.


  —Quítate los pantalones —ordenó, mientras empezaba a desabrocharse los suyos.


  Ray no lo hizo esperar, y en cinco segundos ambos estaban completamente desnudos. Dani forcejeó un poco en su asiento intentando pasarse al de Ray para ponerse en su regazo. Éste se asombró al ver que Dani se colocaba de rodillas sobre el asiento, envolviendo los muslos con los suyos, pero de espaldas a él.


  Dani se sobrecargó en el pecho del muchacho dejando caer su cabeza en el hombro, y empezó a mover sus caderas con un vaivén lento, sintiendo cómo la polla de Ray se acoplaba entre sus nalgas. Ray lo abrazó por el pecho y comenzó a embestirlo, rozando su miembro a lo largo de toda la grieta de Dani, consiguiendo que lo pusiera duro en segundos.


  —Chúpalos —jadeó Ray, metiendo dos dedos en la boca de Dani, quien lo hizo gustoso de una manera ansiosa, sin dejar de restregar sus cuerpos.


  Una vez bien lubricados, los sacó y empujó a Dani hacia delante. Éste tuvo que sujetarse en el salpicadero de la furgoneta para no caer de frente. Con el culo de Dani a la altura de su pecho, Ray separó las nalgas y acarició la entrada con sus empapados dedos. Los jadeos de Dani envolvían el interior del vehículo. Ray introdujo los dos a la vez, sacando de Dani un gruñido de placer, y agarrando la cadera con su otra mano, empezó a meterlos y sacarlos, a jugar con las calientes paredes del interior, a abrirlos y cerrarlos en forma de tijera para ensanchar al máximo aquel anillo de músculos.


  Dani gemía, jadeaba, a veces incluso gritaba, mientras los intrusos disponían de su cuerpo y de sus sensaciones a su antojo. Arañaba el salpicadero cada vez que sentía la mano del chico chocar contra su culo. Ray terminó sacándolos y, agarrándolo con su brazo por la cintura, lo atrajo hacia él. Empuñó su eje y lo guió a la entrada.


  En cuanto se sintió empalado, Dani arqueó su espalda hacia el pecho de Ray, echó sus brazos hacia atrás enroscándolos por el cuello de chico y, volviendo a dejar su cabeza laxa en el hombro, empezó a cabalgar la polla de Ray, siendo ahora éste el que llenaba de gemidos la furgoneta.


  —Tócame —le exigió Dani entre jadeos.


  Ray apartó la mano de la cintura llevándola al miembro y comenzó a masturbarlo. Su otra mano agarró el cuello de Dani, haciendo que girara su rostro hacia él, y mordió la boca con furia mientras las embestidas ganaban rapidez, fuerza y profundad.


  Dani sentía cómo su cuerpo era avasallado, corrompido y profanado por tres lugares a la vez: culo, polla y boca. Aquel sacrilegio a sus sentidos lo hizo explotar, gritando y corriéndose duro en su abdomen y en la mano de Ray. Éste, al sentir que el culo de Dani exprimía su eje, no tardó en seguir a su amante llenado con su semilla aquel palpitante interior.


  Los minutos pasaban, pero ninguno cambió su posición. El pecho de Dani subía y bajaba no sólo por su propia respiración, sino también por la de Ray, la cual sentía a través de su espalda. Pegó su mejilla a la del chico, bajó sus brazos y los dejó sobre el de Ray, que aún mantenía su eje abrazado.


  —¿Cómo te vas adaptando a… tu nueva forma… de ver la vida? —preguntó Dani un tanto temeroso de la respuesta.


  Durante aquellas dos semanas, no sólo había observado a Ray porque era incapaz de apartar su vista de él (cosa que le molestaba, teniendo en cuenta que jamás nadie había llegado a captar tanto su atención), sino también porque le intrigaba cómo el chico estaba llevando su nueva sexualidad.


  —Aún estoy dentro de ti… Yo diría que estoy bastante “adaptado” —le contestó Ray, riendo por su propia elocuencia.


  Dani movió su brazo hacia atrás dándole un codazo en las costillas. El muchacho se quejó sin dejar de reír.


  —Sabes a lo que me refiero, imbécil —espetó Dani con media sonrisa.


  Envolviendo el pecho de Dani en un abrazo, apoyó su mentón en el hombro y habló, ahora más serio:


  —Bueno…, estoy a gusto contigo… Es todo lo que necesito saber de “mi nueva vida”, como tú la llamas.


  Aquella no era exactamente la respuesta que estaba buscando Dani, así que decidió insistir:


  —¿Y qué opinan Goyle y Cra…, eeeh…, tus amigos?


  —¿Goyle y quién?… ¡Ah! Tony y Ramón. —Ray permaneció callado por unos segundos, y en un tono de voz sombrío, sentenció aquella conversación—: Ellos nunca han formado parte de mi vida, ni de la antigua ni de la nueva.


  * * *


  


  Durante la semana siguiente, todo fue más o menos en la misma tónica: risas tontas, partidos de baloncesto, miradas lascivas, tardes de Play, rápida mamada de extranjis en el cuarto de baño de la cafetería, paseos hacia el autobús, y cosas por el estilo.


  El jueves, mientras pedía su café, sigilosamente, Ray se puso junto a él. No hizo falta que Dani lo mirara para saber quién era. Reconocería el olor de su macho entre la multitud que se agolpaba en la barra de la cafetería.


  —Ponme un solo —le dijo Ray al camarero.


  Ambos miraban al frente con medias sonrisas en sus caras, sintiendo el calor que sus cuerpos emanaban sólo con la sensación de encontrarse cerca. Cuando el camarero puso los cafés de ambos sobre la barra, rozaron mínimamente sus dedos al cogerlos, intentando que aquel gesto no fuera advertido por nadie de alrededor, y se sentaron cada uno en su mesa. Pero lo que realmente no percibieron, fue una escrutadora mirada procedente de una cabellera rubia que no había perdido detalle de aquel roce de sus manos ni de aquellas sonrisas en sus caras.


  Aquella tarde, Dani la pasó junto con sus amigos jugando a la Play. Ray no había ido con él porque tenía que quedarse con Tana. Dani lo echó de menos. Aquel sentimiento de soledad que invadía su cuerpo cada vez que su machote no se encontraba a su alrededor lo ponía nervioso y un tanto irascible. Sentirse dependiente de otra persona nunca había sido su estilo. Por supuesto que le habían gustado otros chicos, y bastante, hasta el punto de quedar varias veces con ellos, pero aquella pasión, aquel afecto que empezaba a incrustarse en cada poro de su piel era completamente nuevo para él, y aún no sabía cómo abordarlo del todo.


  En el recreo del viernes, Dani estaba de nuevo en la barra pidiendo su café. Ray y sus lacayos se encontraban justo enfrente de él, en su mesa habitual.


  —¿Sabes? Se están escuchando historias…, rumores, acerca de que mi Ray está…, ¿cómo decirlo?…, empezando a batear hacia otro lado.


  El giro lento de cabeza que Dani hizo al escuchar aquella voz, se paró en seco cuando vio de quién se trataba. Vanesa, la zorra rubia, estaba allí junto a él, hablándole en un tono déspota y mirándolo por encima del hombro con cara de asco, como si él fuese una mierda de perro pegada a sus zapatos de tacón rojo de ramera. Estaba tan noqueado de que aquella tía le estuviera dirigiendo la palabra, que apenas reparó en lo que dijo, salvo en una cosa: «¿Mi Ray?».


  —Como tú comprenderás —siguió la chica con aquel tono soberbio—, eso es algo difícil de creer, sobre todo cuando ayer mismo me hizo pasar una de las noches más salvajes de mi vida —concluyó, poniendo una cara que Dani sólo podría describirla como la de una auténtica puta.


  Dani seguía observándola, intentando analizar cada una de las frases que habían salido de la boca de esa fulana. Instintivamente, desvió su mirada hacia Ray. El chico no lo miraba, ya que estaba entretenido hablando con alguno de sus amigos.


  —Así que deja tus mariconadas para los de tu especie. Ambos sabemos que mi Ray sólo ha tenido una… pequeña crisis de identidad. Pero tú sabes tan bien como yo, que cuando se sacie de todo lo nuevo, volverá a lo que realmente es: un verdadero hombre. ¡Y chico! —exclamó la zorra mientras una satisfacción de furcia se dibujaba en su cara—. Con lo satisfecha que me dejó ayer, podría decirse que ese día ya ha llegado.


  Y diciendo aquello, fue a sentarse justo al lado de Ray. Éste sonrió tiernamente a la chica y el corazón de Dani se paró. Notó que por sus venas dejaba de correr la sangre, haciendo que sus pulmones no bombearan oxígeno. Lo único que vino a la mente de Dani fue que, la tarde anterior, Ray no había estado con él.


  SELECTIVIDAD 2


  —¿DÓNDE estuviste ayer? —preguntó Dani mientras se dirigían a la parada de autobús, intentando poner el mismo tono de voz que si le estuviese preguntando cuál era su comida favorita, cuando en el fondo, lo que quería comerse era su propia piel a mordiscos.


  Las dos últimas horas de clase después del recreo habían sido un infierno en su cabeza, intentando esclarecer qué había de verdad en todo lo que la zorra le había dicho y, sobre todo, qué significaba aquella sonrisa que Ray le dedicó cuando se sentó junto a él.


  Básicamente, Dani pensaba que la tía se había marcado un farol. ¿Con qué intención? Claramente para joderlo. A pesar de que ambos habían sido bastante cuidadosos con sus roces en público a lo largo de aquellas dos semanas, estaba claro que lo acontecido en el vestuario empezaba a divulgarse.


  Ni mucho menos desconfiaba de Ray. Sabía que había que tener un par de huevos bien puestos para haber confesado algo de tal magnitud delante de algunos tíos habiendo sido toda su vida heterosexual. Ni siquiera Dani, gay confeso al cien por cien, habría sido capaz de hacerlo. Y no entraba en su cabeza que, después de aquello y de todas las palabras y gestos cariñosos, el chaval decidiera follarse a otra persona, ya fuera hombre o mujer.


  Pero el aluvión de sentimientos que bañaban su cerebro últimamente no dejaban de atormentarlo. Es más, empezaba a sentir una actitud que nunca había formado parte de su ser: posesión. Dani jamás fue posesivo. Cuando se liaba con otros tíos, sabía que no era el único para ellos, e incluso él tampoco era exclusivo. Pero aquel “mi Ray” había desencadenado una furia dominante de lo que consideraba suyo, su machote. Quizás aquella nueva actitud que no controlaba aún, lo hacía ser un poco irracional.


  —Estuve con Tana, ya te lo dije. Tenía que ayudarla a ordenar el trastero —contestó Ray, bebiéndose un zumo.


  —¿Sólo con ella? —preguntó Dani suspicaz.


  Ray lo miró interrogante levantando una ceja. —¿Qué quieres decir?


  —¿No… viste a nadie más?


  —Pues sí —contestó Ray, entrecerrando los ojos—. Vanesa estuvo en mi casa.


  La garganta de Dani se cerró y todos los pelos de su piel se erizaron. Cerrando los ojos para intentar controlar que su “nueva faceta” no estallara y se llevase a Ray de los pelos en plan hombre de las cavernas gritando “¡Mío, mío!”, acabó diciendo:


  —¿Y… qué quería? —Iba a preguntar: ¿qué quería la puta ramera?, pero al parecer, esa vez sí controló al monstruo posesivo.


  Ray empezó a sonreír abiertamente, medio asombrado medio alegre. —Estás celoso. —No era una pregunta.


  —No lo estoy. —«¡Mío, mío!».


  —Sí lo estás, así que ahora no sé si debiera contarte lo que pasó —expuso Ray sin perder la sonrisa.


  «¡¿Lo que pasó?! ¡¿Lo que pasó?! No lo que estuvieron hablando, sino ¡¿lo que pasó?!».


  —¿Qué pasó, Roberto? —preguntó entre dientes.


  —Bueno —comenzó Ray con una autosuficiencia arrogante en su voz—, básicamente, intentó follarme. —«¡Mío, mío!»—. Empezó a decirme que me echaba de menos, que no nos habíamos visto en dos semanas y que… —«¡Mío, mío!»—. En fin, que tenía ganas de mí. —«¡Eres míooo!». Dani, literalmente, iba a convertirse en un pit-bull. Ray lo miró y, al ver aquella expresión en su cara, se asustó un poco. Con voz tranquilizadora, expuso—: Ella sólo es…, era un polvo, Dani…, nada más.


  —Era… —recalcó Dani, acentuando sus ojos de perro.


  —Sí, Dani, era —repitió Ray, empezando a mosquearse—. ¿O es que piensas que lo que te dije se lo voy diciendo a cualquiera que me dé tres meneos? Además, ¿es que tú no has tenido otros tíos en tu vida?


  «Vale, golpe bajo».


  —¿Y te dio tres meneos, Ray? ¿Es que acaso te besó? —preguntó con un deje irónico en su voz.


  —Sí, Dani, ella intentó besarme, es más, lo consiguió. —Ray juraría que empezó a ver crecer caninos en los dientes de Dani—. Pero, ¿sabes?… Parece, maldito cabrón, que mi boca ya no quiere otra que no sea la tuya. —Dani lo miró con profunda admiración, sintiendo cómo desaparecía de su cuerpo aquella sensación que tenía a sus músculos tensionados al máximo. Su machote estaba empezando a ser la única persona sobre la faz de la tierra que, con una simple frase, era capaz de calmar a su pit-bull interior—. Le dije que había conocido a otra persona.


  —¿Y se lo tomó bien? —preguntó escéptico, ya que sabía que no era así.


  —Bueno, al principio insistió en que le dijera quién era, aunque pienso que no lo sabe. —«¡Oh, créeme, machote! Sí que lo sabe»—. De todas formas, creo que al final lo entendió, y me dijo que si era lo mejor para mí, ella estaría contenta.


  «Pero, ¡¡será puta!! ¡¿Qué estaría contenta?! ¡Y una mierda!». Dani decidió no contarle nada de lo ocurrido en la cafetería. Ahora entendía aquella mirada dulce que le dio Ray a la chica. Pensaría que la niña era la persona más compresiva que se había echado a la cara. Estaba claro que la zorra no iba a rendirse. Todo lo que le había dicho había sido una patraña para intentar enfadarlos, y si no fuera por la mano izquierda que tenía Ray, probablemente lo habría conseguido. Tendría que andarse con ojo respecto a ella.


  «Bueno, queda un mes y poco de clase. Sólo hay que pasar de ella y ya está», pensó Dani, mientras se subía al autobús y se despedía de Ray, sin tener ni idea de lo que una mujer despechada era capaz de hacer.


  * * *


  


  Durante el fin de semana, Dani echó a un lado esos sentimientos posesivos y celosos que estaban empezando a echar raíces en su cuerpo, para dejar lugar a los de incertidumbre y dependencia emocional que habían germinado hacía ya tiempo. Empezaba a hacerse una ligera idea de lo que significaban. Estaba cayendo, cayendo bastante duro por el chaval. Sabía que todo ese afecto se resumía en una sola palabra. Ray había sido capaz de expresarla, pero él ni siquiera podía mantenerla en su mente. Le asustaba demasiado.


  El lunes, Pedro estaba como loco. El viernes por la tarde celebraría su cumpleaños y su salida del “nido” —más bien del infierno, diría Dani— con una fiesta en su nueva casa. Por lo menos, “el niño” no había vuelto a venir con moratones sobre su piel.


  El martes y el miércoles, Ray y Dani volvieron a ayudarle a llevar cosas con la furgoneta. Mientras ellos se daban escapaditas con ella, Pedro y Alberto se quedaban en el piso. ¡Quién lo diría! ¡“Su niño” se hacía mayor! Todavía tenía el letrero de “virgen” en su cara, pero Dani apostaría que le duraría muy poco, y más viendo cómo Alberto no lo dejaba ni a sol ni sombra.


  El viernes, a la salida de las clases, Dani y Ray habían decidido ir a casa de éste último para cambiarse y, de allí, dirigirse al piso de Pedro que no quedaba muy lejos. Dani estaba un poco nervioso. Conocería a Tana. No sabía exactamente si Ray le había hablado de él a su abuela, pero le daba la sensación que a las personas mayores, y más a las mujeres, se les escapaba muy poco de lo que acontecía a su alrededor.


  Habían quedado en la calle justo al lado del instituto para evitar comentarios innecesarios por si los veían salir juntos, como siempre hacían cuando se dirigían a la parada del autobús. Sólo habían andado unos cuantos metros cuando una voz, que a Dani se le clavó como puñales envenenados en su piel, preguntó:


  —¿Eres feliz con tu nueva “novia”, Ray?


  Ambos se pararon en seco justo antes de volverse a la vez y ver lo que se presentaba ante ellos: Vanesa, más zorra que nunca, con esa cara de arrogancia que Dani había llegado a odiar, flanqueada por los estúpidos de Goyle y Crabbe, seguidos de Rubén y otros dos chicos más. Todo el grupito de Ray al completo.


  —¿Veis, chicos? Os dije que las habladurías no iban muy desencaminadas —volvió a hablar Vanessa con aires se suficiencia.


  —Ray, ¿de qué coño va todo esto, tío? —preguntó Goyle con una visible cara de asco mientras pasaba su mirada de Ray a Dani.


  —¿No lo entiendes, Tony? Aquí —dijo Vanesa con desprecio, señalando con un dedo acusador a Dani—, el bujarra[8] de mierda ha conseguido, no sé cómo, que nuestro Ray se les una a su mundo de arcoíris.


  —¿De verdad te has vuelto un chupapollas, Ray? —preguntó ahora Crabbe, con el mismo asco que los demás.


  Las preguntas se encaminaban una detrás de otra sin que Dani pudiera articular palabra. Miró a Ray de reojo, y aunque no se expresara con palabras, sus ojos destellaban una furia tan punzante que a Dani se le estaba helando la sangre. Ray miró a la chica y susurró:


  —Vane… —La voz casi sin aliento que salió de su boca, acompañaba a la traición que ahora brillaba en aquel azul profundo.


  —Yo escuché cómo le decía a éste que estaba enamorado de él —dijo Rubén, queriendo aportar su granito de arena a aquella pantomima.


  Vanesa abrió los ojos de par en par. Parecía que aquella confesión la pilló por sorpresa. Cuando volvió a hablar, su cara era una mezcla de ira, odio y despecho, y sus ojos brillaban con rabia contenida:


  —¿Qué, Ray? ¿Te gusta cuando te abre bien el culo?


  Dani lo entendió todo. La muy zorra había averiguado por los pocos cuchicheos que habrían salido a la luz, o por ella misma, que ellos habían empezado algo. Quiso saber si era verdad yendo a la casa de Ray e intentó atraerlo hacia ella, pero al verse rechazada decidió mentir a Dani para ver si conseguía separarlos. Al ver que no obtuvo el resultado que quería, había montado aquel espectáculo para humillar a Ray y que todo el mundo supiera su secretito. Dani no sabría decir si Ray estaba humillado o profundamente decepcionado por quien él creía, era una amiga.


  Desprendiendo aquella aura por la que Dani se sintió intimidado cuando lo conoció, se acercó a la chica sin apartar su vista de ella. Roncamente y muy bajo, habló para que sólo ella lo escuchara:


  —Estás muerta para mí.


  Vanesa parpadeó un par de veces, intentando aclarar sus ojos acuosos, y le gritó: —¡Tú estás muerto para nosotros, hijo de puta!


  Los chicos se acercaron más a Vanesa, mostrando de parte de quién estaban. Ray los miró uno a uno, clavando su fuego azul en cada uno de ellos, dejando bien claro, a pesar de todo, quién seguía siendo el macho alfa de aquella reunión.


  —Nunca habéis sido parte de mi vida —comenzó Ray tranquilo, sereno, sin dejar de mirarlos, pero Dani suponía que aquella voz estaba congelando la circulación de cada uno de ellos, al igual que la suya—. Nunca me habéis necesitado más que para guardaros las espaldas. —Los chicos estaban estáticos y con temor en sus caras—. Nunca me habéis preguntado cómo estaba o si necesitaba algo cuando mis padres murieron. —El silencio reinaba, sólo su voz átona sonaba—. ¿De verdad creéis que me importa si he muerto para vosotros? —Dani tragó, y pudo ver que alguno de ellos también lo hizo—. En un mes perderé vuestras caras de vista, y será lo mejor que me haya pasado en la vida…, justo después de él —sentenció, señalando a Dani con un gesto de su cabeza al pronunciar las últimas palabras.


  Y con aquella escueta frase ocurrió. Dani cerró sus ojos y notó cómo cada hueso, cada extremidad, cada órgano, cada músculo, cada vena de su cuerpo le decía que estaba irremediable, inconfundible y desesperadamente enamorado de Ray.


  Ray se dio la vuelta y, sin mirarlo, se alejó de todo el grupo y de él. Tras unos segundos bastante violentos, donde nadie dijo nada, Dani lo siguió. Al alcanzarlo, Ray murmuró:


  —Ve tú para la casa de Pedro, después iré yo.


  Dani siguió callado y obedeció sin más. Aunque él no hubiese pasado por lo mismo, sabía de sobra lo que Ray necesitaba: pensar. Acababa de decir en voz alta, delante de sus amigos, o más bien conocidos —después de lo que había oído Dani—, que quería estar con un hombre. No lo había dicho con aquellas palabras, no había utilizado maricón, gay u homosexual, pero había dejado claro que lo prefería a él. Ray, simplemente, necesitaba tiempo. Ese tiempo que le pidió a Dani en los vestuarios, ese tiempo para adaptarse a lo nuevo que sentía, ese tiempo para, definitivamente, aceptar que deseaba a un hombre. Desde luego, Ray cumplió con su palabra: por ahora, nunca había negado a Dani.


  * * *


  


  Cuando Dani llegó a la casa de Pedro, todos estaban ya allí. Jorge, Rafa y Edu, lo esperaban en la puerta. Dani les pidió el favor de venir y ellos, como buenos amigos, lo aceptaron. Raquel, Sonia y otras dos chicas más junto con Pedro y Alberto, que se miraban como subnormales el uno al otro, abarrotaban la pequeña casa de “el niño”. Pero Dani estaba incompleto. Necesitaba a su otra parte, a su otro yo. Ansiaba sentirlo a su lado, oírlo reír, tocarlo, olerlo… besarlo.


  Las horas pasaban y Ray no llegaba. Jorge se le acercó medio borracho con una copa en la mano, y subiendo la voz para que lo escuchara sobre la música, le preguntó:


  —¿Quién es esa tía de allí, Dani? —Casi se la cae la copa cuando, en el típico gesto de borracho, señaló con la bebida hacia Raquel.


  —Esa, Jorge, es la madre de tus hijos —contestó Dani riendo—. Ve y dile que sabes perfectamente cómo beber y dónde tienes la polla. —Jorge lo miró con desconcierto, todo el que un muchacho ebrio de dieciocho años podría mostrar—. Anda, ve. No te arrepentirás.


  El timbre de la puerta sonó y Pedro fue a abrir. Ray, con camisa blanca y pantalones vaqueros, su pelo oscuro y ligeramente de punta, y con sus ojos azules envueltos en sus negras pestañas, se apoyaba sobre el umbral de la puerta que daba al pasillo, cruzando sus brazos en su pecho y un tobillo sobre el otro.


  Dani lo miraba. Ray lo observaba. Poco a poco, sus labios se elevaron mostrando una suave sonrisa. Dani se acercó a él mientras el resto se agolpaba en el salón como buenamente podían.


  —Hola, machote —susurró Dani.


  —Hola, nene —contestó, devolviéndole la sonrisa.


  Se quedaron mirándose, sin moverse. La música sonaba, los chicos hablaban, pero parecía que hubiese una burbuja a su alrededor separándolos del mundo exterior. Ni siquiera notaron que el timbre volvió a sonar y Pedro pasó por su lado para abrir la puerta. Aún seguían negro contra azul, sin haberse dicho más que aquellos significativos saludos, cuando una voz gruesa más alta de lo normal despejó sus mentes y les hizo girarse hacia ella.


  Un hombre de unos cuarenta años se postraba en la puerta de entrada de la casa. Tenía barba de varios días y su cabello estaba algo revuelto. Miraba a Pedro con repugnancia, y “el niño” le devolvía una mirada tensa llena de temor.


  —¡Te he dicho que me dejes pasar! —dijo el tipo, apartando a Pedro sin delicadeza para entrar al pasillo.


  Pedro se desestabilizó un poco con aquel empuje y soltó un gemido asustadizo. Los cuerpos de Dani y Ray se tensaron al instante, e irguiéndose en su totalidad, avanzaron hacia ellos a la vez.


  —¿Qué ocurre, Pedro? —preguntó Dani autoritario.


  —¡Vaya! ¿Y éstos quiénes son, marica? ¿Tus chulos? —dijo en tono despectivo el hombre.


  Ray levantó una ceja con asombro y volvió a cruzar sus brazos en su pecho.


  —¿Perdón? —preguntó Dani, empezando a vislumbrarse su modo pit-bull.


  —¿Quién te da primero, bujarrilla? ¿O lo hacen los dos a la vez? Seguro que tienes el culo tan abierto que te cabrían cuatro como ellos.


  Por suerte, el sonido quebrado que se escuchó en el pasillo cuando Dani rompió la nariz del hombre no llegó al salón, donde, ajenos a lo que pasaba fuera, los chicos y chicas seguían disfrutando de la fiesta.


  El padrastro de Pedro —porque Dani no tenía duda de quién era aquel bastardo— se cubrió la nariz con una mano y con la otra lanzó su puño hacia la boca de Dani, girando la cara de éste debido al golpe y haciendo sangrar copiosamente sus labios.


  Todo ocurrió en un segundo. Ray descruzó sus brazos, dio un paso hacia el tipo y, cogiéndolo del cuello, lo elevó empotrándolo en la pared. Con ojos brillantes de furia y voz de infieno, gruñó:


  —Vuelve. A. Tocar. A. Mi. Hombre. Y. Mueres.


  Y dicho aquello, le asestó un puñetazo en la mandíbula desencajándosela totalmente. Ray lo soltó y cayó al suelo medio inconsciente. Pedro tiritaba de miedo en una esquina. De repente, apareció Alberto por la puerta del pasillo.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó asustado, corriendo a abrazar a Pedro.


  Ray levantó al hombre en un puño y le espetó:


  —¡Fuera de aquí! ¡Ni se te ocurra volver! Si lo haces, me enteraré. Y la próxima vez, los dientes y una nariz rota no será lo único que consigas.


  Para asombro de Dani, el hombre se fue sin siquiera mirar a Pedro. Éste empezó a sollozar mientras Alberto no paraba de abrazarlo. Ray se volvió hacia Dani y le sujetó el mentón con su mano para examinar su labio.


  —Eres incorregible, mamón —le dijo con un deje de orgullo en su voz. Dani sonrió con gesto de dolor—. Vamos, voy a mirarte eso.


  Después de explicar lo que había pasado a la muchedumbre del salón, Dani y Ray se metieron en el cuarto de Pedro. Éste les había dado un bote de yodo y algodón para limpiar el labio de Dani.


  —Túmbate en la cama —le ordenó Ray.


  —¿Ahora eres tú el que quiere estrenar la casa? —preguntó Dani pícaro.


  —Túmbate —le repitió más suavemente.


  Una vez tumbado, Ray se sentó junto a él, cogió un poco de algodón y lo empapó de yodo. Acercándose a la cara de Dani, comenzó a pasarlo sobre la sangre y las heridas de su labio roto. Dani lo observó por un momento antes de hablar:


  —¿Cómo estás?


  —Eso debería de preguntártelo yo, ¿no crees? —dijo Ray, mientras seguía pasando el algodón por sus labios.


  —Sabes a lo que me refiero —contestó serio. Dani sabía que Ray entendía lo que le estaba preguntando.


  —Nunca he sido un cobarde, Dani, ya lo sabes…, así que… no voy a serlo con lo que siento. Tú… —Rió incrédulo de sí mismo mientras se mordía los labios sin dejar de curar la comisura de la boca de Dani—. Tú haces que me sienta mejor conmigo mismo.


  El cuerpo de Dani se estremeció. Durante unos segundos, observó el rostro de Ray a escasos centímetros del suyo, que no le devolvía la mirada ya que estaba concentrado en la cura.


  —Te quiero.


  Dani sintió cómo Ray se tensaba y, por una décima de segundo, dejó de mover el algodón en su boca. Pero no lo miró. Cogió el bote de yodo, untó más líquido en el algodón y volvió a su tarea.


  —Te quiero, Ray —repitió Dani.


  —Ya te oí la primera vez —dijo Ray suave, tranquilo, sin dejar de curarlo y negándole la mirada.


  —Estaría bien si me dijeras algo o me mirases —murmuró Dani quedamente, esperando que hiciese alguna de las dos cosas o algún otro maldito gesto. Era la primera vez que decía algo así y no obtenía ninguna respuesta. Sus nervios estaban al borde del colapso.


  Ray lo miró, recordándole a Dani aquel levantamiento de párpados que lo erotizó en la playa. Los segundos pasaban, sólo se escuchaban sus respiraciones, mientras el azul se comía al negro y el negro invadía al azul.


  Ray empezó a sonreír, y no pudo evitar decir:


  —Maldito cabrón de mierda.


  Dani, aún con su labio partido, le sonrió de vuelta.


  


  * * *


  


  Un mes después


  Dani pasaba su peso de un pie a otro en el descansillo de la puerta de la casa de Ray. Llevaba una caja de bombones. Su machote le había dicho que Tana se volvía loca por el chocolate. La puerta se abrió y apareció una mujer mayor, con unas gafas enormes y el pelo corto completamente blanco.


  —Hola, muchacho, pasa. Mi Ray te está esperando.


  —Buenas tardes, señora —dijo Dani nervioso, tendiéndole la caja de bombones—. Ray me dijo que le gustaban mucho.


  —Mmm, muchacho listo. Pero me llamo Tana, no señora —le recriminó sonriente la anciana—. ¿Qué quieres beber? —preguntó mientras se dirigía a la cocina y dejaba a Dani hecho un flan en el salón.


  —Un refresco estará bien.


  —Ray está terminando de ducharse —comentó Tana, volviendo a la habitación con la bebida en la mano—. Pero siéntate, muchacho. —Le dio el refresco y se sentaron uno al lado del otro. Dani sentía que la mujer lo miraba divertida—. ¿Vais juntos a la fiesta? —preguntó sonriendo, haciendo que las arrugas de su cara se acentuaran.


  —Sí, todos los demás nos esperan allí.


  Era la fiesta de graduación del instituto. En una semana comenzarían la Selectividad. Durante el mes que había pasado, el cotilleo de que “el intocable” y “el maricón gitano” estaban juntos había corrido como la pólvora. Pero aquellos dos eran una amenaza a tener en cuenta y los cotilleos se quedaban en eso, susurros de pasillo.


  El grupo de Ray había dejado de hablarle, pero a éste le sentaba igual que si le hubieran dicho que mañana iba a llover. Además, tampoco se atrevían a decirle ni pío. En los recreos se iba con Dani y su gente, y a ninguno le incomodaba su presencia. «¡Vaya par de huevos que tienes, hijo de puta! No, desde luego jamás se te podrá tachar de cobarde». Era el orgulloso pensamiento que le venía a la cabeza a Dani cada vez que lo veía allí sentado en la mesa de la cafetería junto a él.


  —Cuídalo bien, muchacho —le dijo Tana, cortando el hilo de sus pensamientos—. Mi Ray necesitaba algo como tú en su vida.


  Antes que Dani intentara formar una frase para contestar a la anciana, Ray salió de su cuarto. El shock fue inmediato. Lo único que pudo ver por un momento fue un intenso y brillante azul que lo miraba sonriente. Aquella camisa azul eléctrico hacía que sus ojos resaltaran en todo su rostro más de lo normal. Tana tuvo que darle un sutil empujoncito para que Dani volviese a la realidad del maravilloso sueño en el que había entrado mientras se deleitaba con la visión de su macho.


  Por graduarse, los padres de Dani le habían dejado prestado el Opel Corsa antiguo que tenían. Se dirigían en el coche a la fiesta, cuando de repente, Dani cambió de dirección y guió el automóvil hacia un pequeño bosque alejado de las casas.


  —¿A dónde vas? —preguntó Ray.


  —Sorpresa —contestó Dani juguetonamente. Ray sólo sonrió en respuesta. Aparcó el automóvil en un claro del bosque y salió de él. Ray permaneció dentro, siguiendo los movimientos de Dani por delante del coche hasta llegar a su puerta. La abrió y le tendió su mano—. Ven. —Ray la cogió y dejó el coche. Dani se tumbó sobre el capó y el chico lo imitó—. ¿Qué vas a hacer cuando termines la Selectividad? —preguntó, mirando el cielo negro estrellado.


  —No tenemos dinero para la Universidad. Tengo un amigo que tiene una tienda de ordenadores. Me llevo bien con los aparatos, así que empezaré a trabajar allí.


  —Podrías hacer una FP de informática —le sugirió Dani.


  —También lo había pensado. ¿Y tú qué harás?


  —Ingeniería Técnica. También me vuelven loco los aparatos —contestó sonriente.


  Aún tumbado, Ray giró su cabeza para mirar a Dani. Éste ya le estaba observando. —¿Todos los aparatos? —preguntó lascivamente.


  —En especial uno —dijo siguiéndole el juego.


  Mientras el chico se mordía los labios por el comentario, Dani lo cogió del cuello, se puso de costado sobre el capó y se comió completamente la boca de Ray. El esponjoso tacto de sus lenguas se mezclaba con los suaves roces de sus labios en un beso que ninguno de los dos sería capaz de decir cuánto duró.


  Empezaron a tocarse sobre sus ropas, algo incómodos debido a que estaban tumbados de lado sobre el capó. Ray se colocó encima de Dani entre sus piernas, besando ahora su cuello. Empezó a desabrochar cada botón de la camisa, a la vez que mordía trozo a trozo la piel que iba quedando descubierta. Una vez desabotonada, la dejó abierta sobre el pecho de Dani y se puso a trabajar en el cierre de los pantalones.


  Ya abiertos, sólo los bajó lo suficiente para que el miembro de Dani sobresaliera junto con sus bolas. Ray se arrodilló en la tierra y acercó su mejilla al tronco del eje. Se acarició con él, cerrando los ojos al contacto y gimiendo con la garganta. Dani se levantó sobre sus codos para no perderse el espectáculo.


  Mirando de reojo a Dani, sacó la punta de su lengua y acarició la polla con ella y con su mejilla a la misma vez. Dani sólo pudo gemir con gusto mientras ponía una mano sobre la cabeza del chico. Al llegar al final de su recorrido, Ray abrió la boca y se tragó hasta la garganta la carne de Dani. Éste echó su cabeza hacia atrás, haciendo que colgara entre sus hombros, y acompañó con su brazo en la cabeza de Ray los movimientos ascendentes y descendentes que su machote le propinaba a su más que dura polla.


  —Ray…, para… o me corro —intentó decir Dani entre gemidos. Ray rió, haciendo que las vibraciones de la risa pasaran directamente a la punta del eje de Dani—. ¡Joooderrr…! —exclamó ante aquellas torturantes cosquillas.


  Ray se sacó el miembro de la boca, se levantó y, ágilmente, dio la vuelta a Dani doblándolo sobre el capó. Terminó de bajarle los pantalones y se quitó los suyos, no sin antes coger un sobrecito de lubricante del bolsillo. Los preservativos habían dejado de usarlos. Acarició las nalgas de Dani arrancándole con ello suaves gemidos. Volvió a ponerse de rodillas, separó las mejillas del culo y plantó sin tapujos su lengua en el agujero. Dani gimió más fuerte a la vez que aplastaba sus manos sobre el capó.


  La lengua de Ray lo tenía extasiado. Primero por delante y después por detrás. El cabrón lo volvía loco en cualquier postura, de cualquier manera: chupando, besando, mordiendo, lamiendo…, escupiendo. Sí, Ray escupió sobre su anillo de músculos y volvió a enterrar su cara en él. Si no se daba prisa en follarlo, se correría sin más.


  Al parecer, Ray escuchó sus súplicas internas, porque el muchacho se levantó de nuevo. Dani escuchó el raspar de un plástico abriéndose y lo siguiente que sintió fue cómo la dura carne, lubricada al máximo, intentaba abrirse paso en su interior. Ray se agarró de los hombros de Dani y, de una sola estocada, juntó sus carnes. Ambos gimieron, soltando sus almas en aquel duro golpe, y Ray comenzó a mover sus caderas sin pausa.


  Dani se agarraba al capó como podía. Cada embestida hacía que su pecho y abdomen rozaran contra el frío metal. Ray cubrió su espalda con el pecho y rodeó los hombros de Dani en un fuerte abrazo. Acercándose a su oído, le susurró:


  —Eres mío, nene.


  Con el cuerpo completamente cubierto y abrazado por su machote, Dani empezó a soltar chorros de semen que mancharon el guardabarros del coche.


  Mientras se calmaba del alucinante orgasmo, Ray empujó tres veces más y sintió que su interior se llenaba con la simiente del chico. Ray acarició la nuca de Dani con su nariz, afianzando más su abrazo sobre él. Dani empezó a sonreír traviesamente y dijo:


  —Mi turno.


  A Ray no le dio ni tiempo a respirar cuando Dani lo empujó con su espalda, se giró hacia él y, sujetándolo de las nalgas, lo sentó sobre el capó. Ambos rieron. Lo agarró de los muslos y los abrió, atrayéndolo hacia él. Empezó a mover la cabeza de un lado a otro, buscando la bolsita de lubricante.


  —¿Dónde está el lubricante?


  —No queda —contestó Ray excusándose y mordiendo su labio inferior—. Lo gasté todo.


  —Niño malo —le regañó Dani, pellizcándole una nalga—. Pero yo… —siguió, mientras llevaba una mano hacia atrás y retiraba el semen de Ray que empezaba a resbalarse por el interior de sus muslos—, soy aún más malo —dijo, mostrándole a Ray los restos de esperma que brillaban en sus dedos.


  Ray mordió fuerte su labio a riesgo de hacerse daño, se tumbó sobre el capó y abrió más sus piernas. Dani lubricó su polla junto con la entrada de Ray, y empezó a abrirse camino en el interior del chico. Enseguida estuvieron carne contra carne. En aquel claro del bosque, los sonidos del sexo se mezclaban con el canto de los grillos.


  Dani agarró los pelos de la nuca de Ray y los apretó, mientras lo besaba al mismo ritmo que las embestidas. Se corrieron casi al unísono, sin apartar sus bocas, tragando uno los gemidos del otro.


  —Podría quedarme así por horas —murmuró Dani sin quitar su agarre de los cabellos de chico y susurrando labio contra labio.


  —Puedes empezar ahora —dijo Ray sin dejar de mirarlo—. No pienso cambiar una fiesta por esto.


  


  Fin


  SOBRE LA AUTORA


  CON más de treinta años a mis espaldas, llevo enamorada de la literatura erótica desde que empecé la veintena. El primer libro que me inició en el delicioso mundo del erotismo escrito fue El amante de Lady Chatterley. Fue tal mi pasión por este tipo de novelas, que di un salto considerable al leerme el segundo: Las edades de Lulú.


  Tras éstos, siguieron un gran número, mezclando todo tipo de géneros: policíacos, misterio, ciencia ficción, hasta que me topé con la literatura fantástica. La mezcla de erotismo y fantasía ha hecho que, muchas de mis tardes, viviera en distintos mundos que sólo los sueños te permiten.


  La homoerótica llegó a mi vida ya con la treintena. El deseo, el amor, la pasión, el sexo… es generoso y exquisito en todas sus vertientes: Hombre - Mujer, Hombre - Hombre, Mujer - Mujer.


  Con un gran número de novelas y relatos plenamente disfrutados, decidí plasmar con palabras las imágenes e historias que aquellas tardes de sofá y apasionada lectura implantaron en mi sensual mente.


  Varias novelas homoeróticas de propia creación tengo en mi haber, aunque, desde las primeras líneas de El amante de Lady Chatterley, sé que la palabra erótica es sólo una parte de mi sentimiento literario. Siempre he sido seducida por un explícito erotismo, donde todo se siente y nada se censura.


  “Sueña erotismo, desea erotismo y vive erotismo”


  NOTAS


  [1]Truchilla: término despectivo utilizado para insultar a personas homosexuales.


  [2] Goyle: personaje de ficción de la saga Harry Potter.


  [3] Crabbe: personaje de ficción de la saga Harry Potter.


  [4] Mochilo: personaje de animación de la serie Los Fruitis, caracterizando a un plátano con una mochila.


  [5] Chanquete: pez de tamaño muy pequeño y de aspecto delicado, con menos de 4 cm de longitud.


  [6] Mark Lenders: personaje de animación de la serie Campeones.


  [7] Moraga: fiesta tradicional nocturna realizada generalmente en la playa, típica de la costa de la provincia de Málaga y otros puntos del litoral mediterráneo de Andalucía, España.


  [8] Bujarra: término despectivo utilizado para insultar a las personas homosexuales.
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